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DEL  COMUNISMO 


**La  Dictadura  del  Proletariado 
es  una  lucha  tenaz,  cruenta  e  in- 
cruenta, violenta  y  pacífica,  Biili- 
tar  Y  eooa^knica,  pedagógicti  y 
adnrinistaratíva  CONTRA  la«  fir<  r- 
7»s  V  las  tradiciones  (le  la  VIE- 
JA sociedad.'' — ^LBNIN 


# 


.(13Q.T(J[IA[L 

Mtt-  MEXICO,  Owr. 


Dedicafforia 


A  la  personificadón  de  las  i^randezas  y  poder  del  Proletaria- 
do,  a  su  heroísmo,  a  la  claridad  de  su  conciencia  de  clase,  A  SU 
ODIO  A  MUERTí:  contra  m  CAPITJJUISMO.  a  m  esfuer- 
zos inauditos  por  crear  una  sociedad  nueva,  y  al  gran  Partido 
Comunista,  dedicamiMs  este  libro. 

Se  lo  dedicamos  a]  Partido  que  manda  un  ejérdto  de  millo- 
nes que  viven  y  mueren  en  las  trincheras,  que  administra  un  Es- 
tado inmenso,  que  acarrea  leña  en  sus  Sábados  Comunistas,  que 
prepara  el  áia  de  la  resummón  de  la  Itunanidad. 

Se  lo  dedicamos  a  la  vieja  guardia  del  Partido,  curtida  en) 
las  luchas  y  en  las  victorias,  y  a  los  jffivenes  vástagos  comunis- 
tas, a  quienes  corresponde  dar  fin  a  nuestra  obra, 

A  los  luchadores  y  mártires  del  Partido  caídos  en  muchos 
frentes,  agonizantes  de  torturas  en  las  posiciones,  a  los  que  nues- 
tros esÉenágt»  fusilaron  y  ahorcaron,  dedióaraos  este  libro. 


B  U  J  A  R  I  N  . 


Moacú,  15  octubre  1919. 
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INTRODUCCiaN 
NUESTRO  PR06RA(MA 

CT)  1.  ¿Qué  cosa  es  un  programa? — 2.  Cu&l  era  nuestro  antiguo  programa. 
^  — 3.    Necesidad  de  formular  un  nuevo  programa. — 4.  importancia 

^  de  nuestro  programa. — 5.    Car&cter  científico  de  nuestro  programa. 

1.     ¿QUE  ES  UN  PROGRAMA? 

Todo  partido  se  propone  conseguir  determinados  fines,  lo 
mismo  un  partido  de  !bttifiindistas  o  capitalistas  que  un-  partido 
de  obreros  y  canpednos.  Es,  pues,  necesario  que  cada  partHk> 
teng-a  objetivos  precisos,  porque,  de  lo  cofttrario,  pierde  el  carác- 
ter de  partido.  Si  se  trata  de  un  partido  que  represente  los  inte- 
reses de  los  latifundistas,  se  propondrá  la  defensa  de  los  latifun- 
distas: buscando  los  medios  de  mantener  la  propiedad  de  la  tie- 
rra, de  someter  a  los  campesinos,  de  vender  el  grano  a  los  pre- 
cios más  altos  posibles,  de  elevar  la  renta  y  de  procurarse  obreros 
agrícolas  pagados  con  jornales  ínfimos.  Igualmente,  un  partido 
de  capitalistas,  de  industriales,  tendrá  sus  objetivos  propios :  ob- 
tmer  la  mano  de  ol^ra  barata,  ahogar  toda  protesta  de  los  olMre- 
ros  industriales,  buscar  nuevos  mercados  en  los  que  puedan  ven- 
der*las  mercancías  a  precios  elevad,  obtener  grandes  ganancias, 
para  lo  cual  aumentará  las  horas  de  trabajo  y,  sobre  todo,  trata- 
,  ,  rá  de  crear  una  situación  que  quite  a  los  trabajadores  toda  po- 
^  sibilidad  de  aspirar  a  un  orden  social  nuevo;  los  obreros  deben 
vivir  con  el  convencimiento  de  que  siempre  ha  habido  patronos 
y  que  continuarán  existiendo  mientras  exista  el  hombre.  Estos 
son  los  objetivos  de  los  industriales.  No  cabe  duda  que,  natural- 
mente, los  obreros  y  los  campesinos  tienen  objetivos  bien  distin- 
tos, por  ser  distintos  sus  intereses.  Un  viejo  proverbio  ruso  dice: 
**Lo  que  conviene  al  ruso  es  mortal  para  el  alemán."  La  siguien- 
te variante  s^ia  muy  apropiada:  ''Lo  ^pae  al  ábmto  coavieoe  es 
mortal  para  el  capitaUsta." 


4 


Esto  significa  que  el  trabajador  tiene  un  fin,  el  capitalista 
otro  y  el  latifundista  otro.  Pero  no  todos  ios  propietarios  se  ocu- 
pan asiduamente  de  sus  intereses.  Más  de  uno  vive  en  la  holganza 
y  jen  la  ñ^ancacíhela,  sin  siquiera  tomarse  la  molestia  de  revisar 
las  cuentas  que  le  presenta  el  administrador.  Pero -también  hay 
muchos  obreros  y  campesinos  llenos  de  despreocupaciÁ»  y  apa^ 
tía.  Estos  se  dicen:  "De  una  manera  u  otra  consegtiiremos  ir  vi- 
viendo, y  lo  demás  ¿qué  nos  importa?  Así  han  vivido  nuestn>s 
antepasados  y  así  seg-uiremos  viviendo  nosotros/'  A  esta  clase 
de  gente  le  tiene  todo  sin  cuidado  y  no  comprende  ni  aun  sus  pro- 
pios intereses.  Pero  los  que  se  preocupan  de  hacerlos  valer  del 
modo  mejor  se  organizan  en  un  partido.  Al  partido  no  pertenece 
la  totalidad  de  la  ciase,  sino  sólo  la  fracción  más  enérgica  y  me- 
jor, fque  es  la  que  guía  a  toda  la  restante.  En  el  .partido  de  los' 
trabajadores  (el  partido  de  los  comunistas  bolcheviques)  están 
afiliados  los  mejores  obraros  y  campesinos.  En  el  partjdo  de  los 
latifundistas  y  ca^taHstag  (cadetes)  (1)  están  afiliados  los  ca- 
pitalistas y  latifundistas  más  enérgicos  y  sus  servidores;  aboga- 
dos, profesores,  oficiales,  generales,  etc.  Todo  partido  compren- 
de la  parte  más  consciente  de  aquella  clase  cuyos  intereses  repre- 
senta. Un  latifundista  o  capitalista,  organizado  en  un  partido, 
combatirá  a  sus  campesinos  o  trabajadores  con  mayor  eficacia 
que  otro  no  organizado.  Del  mismo  modo,  un  obrero  organizado 
luchará  contra  el  capitalista  o  latifundista  con  mayor  éxito  que 
uno  ro  organizado,  siendo  la  razón  de  esto  el  que  él  tiene  concien- 
eia  de  los  intereses  y  de  la  ;£inalidad  de  la  clase  obrera  y  c<HK>ce 
los  métodos  más  eficaces  y  rápidos  para  conseguirla. 

El  conjunto  de  los  objetivos  que  se  propone  un  partido  en  la 
defensa  de  los  intereses  de  la  propia  clase  forma  el  programa  de 
este  partido.  Las  aspiraciones  de  una  clase  dada,  están  formula- 
das en  el  programa.  El  programa  del  partido  comunista  contiene 
las  aspiraciones  de  tos  obreros  y  de  los  campesinos  pobres.  Eíh 
prograkna  es  la  cosa  más  importante  para  todo  partido.  Siempre 
se  puede  saber  por  el  programa  de  cualquier  psurtido  los  intere- 
ses que  r^resenta. 

2.    CÜAL  ERA  NUESTRO  ANTIGÜO  PROGRAMA 

Nuestro  programa  actual  fué  aprobado  en  el  VUI  Congreso 
del  Partido,  a  fines  de  marzo  4d 


(1)  Partido  constitueionia  demet^tálieo^  Uamado  ead^te  pof  ras  ütf^ 
cíales  K*  O.— N*  díl  T.  ,  .  á 
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Hasta  entonces  carecíamos  de  un  programa  bien  definido  y 
formulado.  Teníamos  tan  sólo  el  antiguo  programa  que  fué  ela- 
borado en  el  II  Congreso,  en  1903.  En  aquella  época  los  bolchevi- 
ques y  los  m^eheviques  formaban  un  partido  único  y,  por  tanto, 
tenían  un  programa  común.  Entonces  la  clase  obrera  comenzaba 
apenas  a  organizarse.  Lias  fábricas  y  las  oficinas  eran  raras.  El 
pcM^enir  de  Ja  clase  obrera  era  nray  discutido.  Los  Narodnikl 
(1)  (los  precursores  del  actual  partido  de  los  socialrevoludona- 
Tios)  sostenían  que  la  clase  obrera  en  Rusia  no  tenía  ningún» 
posibilidad  de  desarrollo,  pues  el  número  de  nuestras  fábricas  y 
talleres  no  aumentaría.  Los  socialdemócratas  marxistas  (es  de- 
^cir,  los  actuales  bolcheviques  y  mencheviques)  eran,  por  el  con- 
trario, de  la  opinión  de  que  en  Rusia,  como  en  todos  los  demás 
países,  sería,  una  vez  desarrollada,  el  elemento  revolucionario  pri- 
mordial. La  Historia  desmintió  la  opinión  de  los  Narodnikl  y  di6 
la  razón  a  k>s  sociaktoócrata& 

Mas  en  la  época  en  que  los  socialdemócratas,  en  el  II  Con-' 
^i^reso,  elaboraron  su  programa  (elaboración  en  la  que  participa- 
ron tanto  Lenin  como  Plejanof),  las  fuerzas  de  la  clase  obrerti 
eran  entonces  demasiado  exiguas.  Por  eso  nadie  pensaba  en  la 
posibilidad  de  poder  derrocar  de  un  golpe  a  la  burguesía.  Se  vis- 
lixmlH'aba  tan  sólo  la  posibilidad  de  derrocar  el  zarismo^  de  con^ 
quistar  la  libertad  de  organización  de  lo&  obmos  y  campeshios, 
de  obtener  la  jomada  de  ocho  horas  y  cortar  im  poco  las  gamui 
a  los  latifundistas.  Pero  nadie  pensaba  todavía  en  poder  instan» 
rar  un  Gobierno  de  la  clase  obrera  y  expropiar  inmediatamente 
las  fábricas  y  empresas  de  la  burguesía.  Tal  era  nuestro  antiguo 
programa  de  1903. .  « 

^     8.    NECESIDAD  DE  PORMUI*AR  ÜN  NUEVO  PROGRAMA 

Desde  aquella  época  a  la  revolución  de  1917  han  transcurrí*- 
do  muchos  años,  y  las  condiciones  han  ramMacfo  notablemente. 

La  gran  industria  en  Rusia  ha  tenido  un  desan^ollo  enorme,  y* 
con  ella,  la  clase  obrera.  Ya  en  la  revolución  de  1905  ésta  se  ma- 
nifestó como  un  elemento  potente.  Cuando  llegó  la  seg-unda  re- 
voluciónase viió  claramente  que  la  revolución  no  podía  vencer  sin 
la  victoria  de  la  clase  obrera.  Pero  ahora  la  clase  trabajadora  no 
podía  contentarse  con  lo  que  en  1905  le  hubiera  bastado,  pues  se 
liabaa  diecho  lo  suficiente  fuerte  para  poder  ten^  la  píretensidtai 
■    j  ■  " 

(i)    MiettAroB       partido  de  la  NarodMte  VoOb  (volaatad  popv-^ 
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de  aiMderarse  de  las  fábricas,  conquistar  el  Poder  y  sui>rimir 
ki  dase  capitalista.  La  razón  de  ello  es  que  las  condiciones  inter- 
us  de  Rusia,  desde  la  formlilacióii  del  primer  programa,  habían 
eanikñado  £iiiidaasiiNitalxn«ite.  Y,  lo  que  es  más  importante,  tam- 
bién  las  condieioiies  externas  habiaa  sufrido  un  cambio  profundo. 
En  el  1905  reinaba  en  toda  Europa  "la  paz  y  la  tranquilidad." 
Por  el  contrario,  en  1917  estaba  daro  para  toda  persona  inteli- 
gente que  de  las  entrañas  de  la  guerra  mundial  debía  surgir  la 
revolución  mundial.  A  la  revolución  rusa  del  19Q5  sólo  sucedió 
un  débil  movimiento  de  los  obreros  austríacos  y  convulsiones  en 
los  países  atrasados  de  Oriente ;  en  Persia,  en  Turquía  y  en  Chi- 
na. En  cambio,  la  revolución  rusa  de  1917  ha  sido  seguida  no  sólo  de 
la  revolución  en  Oriente,  sino  también  en  Occidente,  donde  la 
dase  obrera  ha  emprendido  la  lucha  para  el  aniquilamiento  del 
capital.  Vemos  que  actualmente  las  condiciones  internas  y  ex- 
temas son  completamente  diferentes  de  las  del  año  1903,  y,  por 
tanto,  sería  absurdo  que  d  partido  de  la  dase  obrera  mantuviese 
m  1917-1919  d  viejo  programa  de  1903. 

Cuando  los  mencheviques  nos  echaban  en  cara  el  haber  re- 
negado de  nuestro  antiguo  |)rograma  y,  por  lo  mismk),  de  la  doc- 
trina de  Carlos  Marx,  les  ¡respondíamos  que,  según  la  doctrina 
de  Marx,  los  pro^pramas  no  salen  de  los  cerebros,  sino  que  los 
plasma  la  vida.  Cuando  la  vida  ha  cambiado  profundamente,  tam- 
poco puede  el  programa  permanecer  el  mismo.  En  invierno  se 
usan  las  pieles.  En  verano  sólo  un  loco  llevaría  una  piel.  Lo  mis-- 
mo  ocurre  en  política.  El  mismo  Carlos  Marx  es  quien  nos  ha 
enseñado  a  tener  &a.  cuenta  las  condiciones  históricas  contingen- 
tes y  a  obrar  en  consecuencia.  Esto  no  quiere  decir 'que  debamos 
cambiar  de  convicciones  como  una  s^tors  se  muda  de  gtiantes. 
El  objetivo  primordial  de  la  clase  obrera  es  la  realización  del  or- 
den social  comunista.  Este  es  el  objetivo  constante  e  inmutable 
de  la  clase  trabajadora.  Se  comprende  que,  según  la  distancia  a 
que  ésta  se  encuentra  de  esta  meta,  variarán  sus  jreivindicaciones 
inmediatas.  Durante  el  régimen  autocrático  la  clase  obrera  de- 
bía actuar  en  secreto,  dado  que  su  partido  era  perseguido  como 
una  asodación  de  detíncuentes.  Ahora  la  clase  obrera  está  en  el 
Poder,  y  su  partido  es  el  partido  gobernante.  S«6io  ima  pfersona 
anormal  pretendería  que  el  programa  de  1903  sea  todavía  válida 
en  nuestros  días.  El  cambio  de  las  condiciones  internas  de  la  vida 
política  rusa,  aparte  del  cambio  de  toda  la  situación  internadonal, 
han  provocado  la  necesidad  de  un  cambio  ide  programa. 


A.  B.  C.  DEL  COMUNISMO 


4.    IMPORTANCIA  DE  NUESTRO  PROGRAMA 

i  * 

Nuestro  programa  (de  Moscú)  es  el  primer  programa  de  un 
Dartido  de  la  dase  ol*rera  en  el  Poder.  Por  esta  razón  nuestra 
pattido  tenía  q¡ué  eooeretar  en  él  todas  las  experiencias  adq'uin- 
das  por  la  dase  obrera  fen  la  administración  y  constitución  de  un 
nuevo  ediBdo  social.  Esto  ti«ie  importancia  no  sólo  para  nos- 
otros, los  obreros  y  camjpesinos  rusos,  sino  también  para  los 
pañeros  exitranjeros.  No  s«o  nosotros  «iwendeiaos  coa.  nuestn» 
éxitos  y  nuestros  fracasos,  con  nuestros  «rores  y.  nuestras  csal- 
pas,  sino  la  totalidad  del  proletariado  internacional.  Por  eso  nues- 
tro programa  no  contiene  únicamente  lo  que  nueslro  partido  tie- 
ne el  propósito  de  realizar,  sino  también  lo  que  en  parte  ya  ha 
realizado.  Nuestro  proprama  debe  de  ser  conocido  en  todos  sus 
detalles  por  todo  miembro  del  Partido.  Pues  sólo  puede  ser  miembro 
dd  Partido  el  que  ha  reconocido  el  programa,  es  decir;  aquel  que 
lo  cree  justo.  Pero  esto  no  es  posible  si  no  lo  conoce.  Es  cierto  que 
huy  mucha  «enie  que,  sin  jamás  haber  visto  un  programa,  se 
insinúa  en  d  Partido  Comunista  para  obtener  algima  ventaja  y 
para  ocupar  algún  puesto.  A  éstos  no  los  queremos  por  nocivos. 
Sin  comocer  nuestro  programa  nadie  FQcde  Uei^  a  ser  nn  cono- 
nista  verdadero.  Todo  obrero  y  campesino  pobre,  consciente,  debe 
conocer  el  programa  de  nuestro  Partido.  Todo  proletario  extran- 
jero debe  estudiarlo  para  aprovecharse  de  las  experiencias  de  la 
revolución  rusa. 

•  5.    CARACTER  CIENTIFICO  DE  NUESTRO  PROGRAMA 

Ya  hemos  dicho  que  un  programa  no  debe  ser  el  producto 
artificial  de  una  mente,  sino  que  se  debe  sacarlo  de  la  misma 
vida.  Antes  de  Marx,  muchos  defensores  de  la  clase  obrera  habían 
trazado  cuadros  encantadores  del  paraíso  futuro;  pero  ningruno 
se  había  preguntado  si  era  éste  alcanzable  y  cuál  era  el  camino 
que  a  él  conducía.  Maxac  siguió  un  método  totalmente  distin^ 
to.  Partió  de  un  escrupuloso  exam^  del  orden  malo,  injusto  y 
bárbaro  que  hasta  entonces  regía  en  todo  d  mundo.  Maíx  exami- 
nó el  orden  social  capitalista  con  la  objetividad  y  la  precisión 
"  con  que  se  examina  un  reloj  o  una  máquina  cualquiera.  Supon- 
gamos que  examinando  un  reloj  nos  encontramos  con  que  dos 
ruedas  no  engranan  bien  y  que  en  cada  vuelta  nueva  se  incrus- 
ta cada  vez  más  una  en  la  otra.  En  este  caso  podemos  vaticinar 
que  las  ruedas  se  pararán  y  dejará  de  funcionar  todo  el  reloj. 

Marx  no  examinó  un  retoj,  sino  d  sistema  caiútalista;  estit- 
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dió  la  vida  social  tal  <;omo  se  presenta  bajo  la  domiiiación  del  ca- 
pital De  este  estadio  sacó  la  coiiidiialéii  de  ave  él  capital  se  eavai 
«i  pfofia  I0M9  que  esta  máquina  se  destruirá  pmisoiMaté  pbr 
la  fatal  soNevación  de  los  trabajadoras,  que  tnmsformárán  to* 
do  el  mundo  segiín  su  voluntad.  Marx  recomendó  a  todos  sus  dis- 
cípulos que  estudiasen  en  primer  lugar  la  vida  en  sus  manifes- 
taciones reales.  Sólo  así  es  posible  formular  un  programa  vierda- 
dero.  Por  esto  es  natural  que  nuestro  progrania  comience  con  una 
exposición  del  dominio  del  capital. 

Ahora,  en  Rusia,  el  dominio  del  capital  se  ha  derrumbado. 
Las  previsiones  de  Carlos  Marx  se  presentan  ante  nuestros  ojos. 
La  vieja  sociedad  se  va  yendo  a  pique.  De  las  cabezas  de  los  eitf^ 
peradores  y  de  los  rejres  van  cayendo  laa  coronas.  En  todoa  ktt 
países  los  obreros  se  vnspixsñ  para  la  revolucióii  y  la  instaura- 
ción del  poder  de  los  SfyHete.  Para  comivender  cómo  se  ha  llegar- 
do  a  esto  es  menester  conocer  con  exactitud  cómo  está  constituí- 
do  el  orden  capitalista.  Entonces  veremos  que  éste  tiene  inevita- 
blemente  que  morir,  Y  cuando  hayamos  reconocido  que  no  se 
puede  volver  atrás,  í  ue  la  vi.^toria  del  proletariado  es  seg^ura,  con- 
tmuaremos  con  mavor  energía  y  seguridad  la  Jucha  por  la  nue- 
va sociedad  del  trabajo. 

) 
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Congreso.^ — Sobre  el  problema  del  carácter  oientífico  del  programa  mar. 
zlsta,  véase  la  liiteratura  sobre  socialismo  científico. — Golubkof:  Socia^ 
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6.  Economía  mercantil. — 7.  Monopolio  de  los  medios  de  producción  en 
prorecho  de  la  clase  capitalMa. — 8.  El  trabajo  asalariado. — 9.  Siste- 
ma de  producción  capitalista.-^ — 10.  La  explotación  de  la  clase  tra-> 
bajadora.— 11.    El  capital. — 12.    El  Estado  capitalteta»^13.  Antar- 

fi^onieiao  soeial  capitalista. 

• 

6.    ECONOMIA  MBBiGANm« 

Si  consideramos  de  cerca  la  economía  tal  como  se  ha  desen- 
vuelto bajo  la  dominación  del  capitalismo,  vemos  como  punto  prin- 
cipal que  se  producen  mercsuicías.  Alguien  podría  preguntarnos: 
Y  esto,  ¿qué  tiene  /de  particular?  Lo  particular  es  que  la  mei^ 
canda  no  es  un  producto  cualsquieray  sino  un  producto  destinado 
al  mamá».     .  < 

Un  producto  no  es  mercaneía  cuando  se  produce  para  el  con* 
sumo  propio.  Cuando  el  labrador  siembra  el  g-rano,  lo  siega,  la 
lleva  a  la  era,  lo  muele  y  cuece  después  el  pan  para  sí  y  su  fa-» 
milia^  este  pan  no  es  una  mercancía,  sino  simplemente  paii. 

Se  convierte  en  mercancía  cuando  se  vende  y  se  comptra ;  es 
decir,  cuando  se  produce  para  el  mercado,  para  ser  propiedad  del 
comprador. 

En  el  régimen  capitalista  todos  los  productos  están  destina- 
dos al  mercado,  convirtiéndose,  por  tanto^  en  mercancía  todos. 

Generalmente  cada  fiSbrica,  cada  hacienda  y  cada  taller  pro- 
duce una  cosa  sola,  y  todo  el  mundo  comprenderá  que  esta  mer- 
cancía no  puede  ser  destinada  al  consumo  propio.  El  propietario 
de  una  Eimpresa  de  pompas  fúnebres  que  dirige  una  oficina  de 
cajas  .mortuorias,  ciertamente  que  no  produce  estas  cajas  para 
sí  y  sus  familiares,  sino  para  el  mercado.  El  fabricante  de  aceite 
de  ricino,  aunque  sufriera  diariamente  disturbíoa  gástrieos,  sél» 
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jKxlría  consumir  una  ínfima  parte  del  aceite  que  produce.  Lo  mis^ 
zno  pasa  con  todos  los  demás  productos  de  la  sociedad  capitalista. 

Los  millones  de  botones  que  se  producen  en  una  fábrica  de 
esta  especialidad  no  están  destinados  a  los  pantalones  del  propie^ 
tario,  sino  al  mercado.  Todo  lo  que  se  prodiuce  en  la  sociedad  ca- 
pitalista es  destinado  al  mercado,  donde  afluyen  guantes  y  sal- 
chichas, libros  y  cordones  de  botas,  máquinas  y  licores,  panes, 
fusiles,  en  una  palabra,  todo  lo  que  se  produce. 

La  conéición  previa  de  la  ecpnomia  mercantil  es  necesaria- 
mente la  iiropiedod  i^Phrada. 

El  artesano  y  el  maestro  de  taller  que  produce  mercancías 
posee  su  laboratorio  y  sus  utensilios ;  el  industrial  y  el  propietario 
de  etnpresa,  su  fábrica  y  oficina  con  todos  los  enseres,  máquinas 
y  otros  objetos.  La  propiedad  privada  y  la  economía  mercantil 
van  siempre  acompasadas  de  la  lucha  por  el  comprador,  de  la 
concurrencia  entre  los  vemdedwes.  Cuando  todavía  no  existían 
industriales,  propietarios  de  talleres  y  grandes  capitalistas,  sino 
únicamente  artesanos  trabajadores,  también  éstos  luchaban  eOf 
tre  sí  por  el  comprador,  y  aquel  artesano  que  era  más  fuerte  y 
más  hábil,  que  poseía  mejores  útiles  y,  sobre  todo,  que  había  aho- 
rrado un  peaueño  capital,  hacía  carrera,  conquistaba  la  clientela, 
arruinaba  a  los  otros  artesanos  y  se  hacía  una  fortuna.  La  peque- 
ña propiedad  productora  y  la  economía  mercantil  basada  sobre 
aquélla  contenían  en  sí  el  germen  4»  la  ípran  ^propiedad,  y  era  la 
caiM  de  la  raina  de  mn^Mie. 

La  primera  característica  del  orden  social  capitalista  es  la 
economía  mercantil,  o  sea  una  economía  que  produce  las  cosas 
para  el  marcado. 

t.    MONOPOLIO  DE  LOS  MEDIOS  DE  PRODUCCION  EN  PROVECHO 

DE  LA  CLASE  CAPITAUSTA 

Para  caracterizar  al  capitalismo  no  basta  señalar  únicamente 
la  particularidad  de  la  economía  mercantil. 

Puede  haber  una  economía  mercantil  sin  capitalistas,  como, 
por  ejemplo,  en  la  economía  del  artesano.  El  artesano  trabaja  pa- 
ra el  mercado  y  vende  sus  productos,  siendo,  por  tanto,  mercan- 
cías sus  productos,  y  toda  su  producción  es  una  producción  de  mer^ 
candas.  A  pesar  de  esto,  esta  prodiiccíón  mercantil  no  es  todavía 
ana  producción  cai^taUata,  sino  simplemente  producci&i  de  vm» 
cabidas.  Para  que  esta  simple  producción  se  trajisforme  en  pn>> 


A.  B.  C.  aSL  COMÜNISMD 


11 


ducción  capitalista  es  necesario  que,  po»  una  parte,  los  medios  ó» 
producción  (utensilios,  máquinas,  terrenos,  ete.)  se  convierten^ 
propiedad  de  una  pequeña  clase  de  ricos  capitalistas,  7»  P<»^«» 

parte,  que  infinidad  de  artesanos  y  campesmos  mdependientes  ae 
transformen  en  obreros. 

Bemos  vdsto  que  la  simple  economía  mercantil  lleva  en  si  el 
ffertnen  de  la  ruina  de  míos  y  el  enriquecimiento  de  otros.  He/ 
aquí  esto  conv^tído  en  realidad.  En  todos  los  países  los  artesanos 
y  los  pequeños  maestros  pobres,  después  de  haber  vendido  hasta 
el  último  utensilio  de  trabajo,  han  ido  a  la  ruina,  sobre  todo 
maestro  que  no  poseía  apenas  más  que  sus  iwopios  brazos,  tan 
cambio  aquellos  que  eran  un  poco  ricos  se  hicieron  más  ricos  aiHi, 
agrandaron  sus  talleres,  adquirieron  mejores  pertrechos  7 
tarde  hasta  máquinas,  comenzaron  a  dar  ocupación  a  muchos  obre- 
ros y  de  esta  forma  se  convirtieron  en  fabricantes. 

Todo  lo  necesario  para  la  producción:  las  fabricas,  las  mata- 
rías primas,  los  depósitos,  las  minas,  las  líneas  férreas,  los  "^uj^ 
etc  pasó  gradualmente  a  las  manos  de  estos  ricos.  Todos  estOB 
medios  de  producción  llegaron  a  ser  propiedad  exclusiva  de  la 
clase  capitalista  (o,  como  se  suele  decir,  "monopolio"  de  la  clase 
capitalista).  Un  exiguo  número  de  ricos  lo  domina  todo.  La  ma- 
yoría de  los  pobres  no  ¡posee  otra  cosa  sino  la  propia  fuerza  de 
¿•abajo.  Este  monopoUo  de  la  clase  capitalista  sobre  los  medios  de 
producción  es  la  segunda  característica  del  orden  social  capita- 
lista. 

S.    EL  TRABAJO  ASALARL^DO 

La  numerosa  clase  de  hombres  que  han  quedado  sin  propie- 
dad alguna  se  ha  transformado  en  una  clase  de  trabajadores  asa- 
lariados del  capital.  ¿Qué  otra  cosa  podían  hacer  el  campesino  y  el 
artesano  empobrecidos?  No  les  quedaba  más  que  dos  caminos:  o 
entrar  al  servicio  del  grau  propietario  de  tierra,  o  ir  a  la  ciu^d 
para  ingresar  como  asalariado  en  una  fábrica  o  (taller.  Este  fué 
el  proceso  de  desarrollo  del  trabajo  asalariado,  o  sea  la  tcfcesa  ca- 
racterística del  orden  capitalista. 

En  reididad,  'i en  qué  consiste  el  trabajo  asalariado?  En 
otros  ti^pos,  cuando  aun  existía  la  esclavitud,  se  podian  adqui- 
rir por  compra-venta  traíbajadores.  Hombres  de  carne  y  bueso 
eran  propiedad  del  patrón.  El  patrón  apaleaba  hasta  la  muer- 
te al  esclavo  con  la  misma  naturalidad  que  rompía  una  silla  o  un 
cacharro  durante  la  borrachera.  El  esclavo  y  el  siervo  de  la  gleba 
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eran,  sencillainente,  un  objeto.  Los  antiguos  romanos  dividían 
la  propiedad  necesaria  para  la  producción  en  ''medios  de  trabajo 
mudos"  (objetos),  **nriedios  de  trabajo  semiparlantes''  (bestias  de 
trabajo,  ganado,  etcétera)  y  ^^medios  de  trabajo  parlsuites"  (es- 
clavos). El  esclavo  era  un  medio  de  traJbajo  de  la  xnitfma 
que  la  asada  y  el  buey»  que  ppdia  di  amo  v«Qd«r,  ecoolprar  0  decK 
truir« 

En  el  trabajo  asálariaéo  el  hombre  por  sí  no  es  comprado  ni 
irtradido.  Ko  se  le  compra  o  vende,  sino  únicamente  su  fuerza-tra- 
bajo, su  /capacidad  productora.  El  obrero  asalariado  personal- 
mjente  es  libre ;  el  industrial  no  le  puede  apalear,  ni  venderlo  'ni 
cambiarlo  a  un  amigo  por  un  perro  de  caza,  como  era  posible  en 
los  tiempos  de  servidumbre.  En  cambio,  al  obrero  se  le  paga  un 
jornal.  A  primera  vista  parece  que  el  capitalista  y  el  obrero  son 
igualmente  libres.  *fSi  no  q^eres  trabajar,  no  trabajes,  nadie  te» 
<»bliaa  a  ello/'  dicen  Jos  señores  capitalistas.  Pretenden,  además 
que  mantienen  a  los  obreros  al  darles  trabajo. 

La  verdad  es  que  los  trabajadores  y  los  capitalistas  no  están 
en  el  mismo  plano  de  libertad.  Los  obreros  son  encadenados  me*^ 
diante  el  hstmbre.  EJl  hanibre  les  obliga  a  asalariarse,  es  decir,  á 
vender  su  fuerza-trabajo.  El  obrero  no  tiene  otra  salida.  Con  las 
manos  sólo  no  se  puede  producir  nada;  ¡intentad  sin  máquinas 
fundir  el  acero,  fabricar  tejidos  o  construir  vagones!  Siendo, 
adetniás,  toda  la  tierra  propiedad  privada,  es  imjwsible  fijar  la 
residencia  en  cualquier  lugar  para  implantar  una  hacienda  agrí- 
cola. La  libertad  que  tiene  el  obrero  de  vender  su  fuerza  produc- 
tora y  la  libertad  del  capitalista  de  <^mprarlm  la  igualdad  del 
capitalista  y  del  obrero,  no  es  todo  esto  más  que  una  catan  di^ 
hambre  que  obHga  al  obret«  a  trabajar  para  el  cai^talista. 

La  esencia  del  trabajo  asalariado  consiste  en  la  vienta  de  la 
mano  de  obra  o  sea  en  la  transformación  de  la  fuerza  trabajo  en 
mercancía.  En  la  primitiva  economía  mercantil,  de  la  que  hemos 
tratado,  se  podía  encontrar  en  el  mercado  leche,  pan,  tejidos,  za- 
patos, etc. ;  pero  no  mano  de  obra.  La  mano  de  dbra  no  se  ponía 
a  la  venta.  El  propietario  de  ésta,  el  artesano,  poseía,  además  de 
ella,  un  taller  y  sus  útiles.  Trabajaba  personalmente,  dirigía  su 
economía  productora»  empleaba  su  propia  fuemrtrabajo  en  su 
hacienda  propia. 

En  el  régimen  capitalista  las  cosas  son  bien  diferentes.  El 
que  trabaja  no  posee  medios  de  producción,  no  puede  emplear  la 
propia  fuerza-trabajo  en  la  hacienda  propia.  Si  no  quiere  morir 
ile  hambre^  tiene  q/^e  ven4^r  su  fuerza- tralt^jo  al  caj^it^aUsta.  Al 
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lado  del  mercado  donde  se  vende  algodones,  qiwao  o  «^j^fJJ 
se  constituye  el  mercado  de  la  mano  de  obra,  al  que 
proletarios,  es  decir,  los  obreros  asalariados,  a  vender  su  J»™^ 
trabajo.  La  economía  capitalista  se  distingue  de  la 
cantil  primitiva  en  el  hecho  de  que  en  la  economía  capitalista  mis- 
ta la  misma  fuerza-trabajo  se  convierte  en  mercancía. 

La  tercera  eafaeterístíca  de  orden  social  capitalista  es  el  tra- 
bajo asalariada. 

9.    LAS  CONDICIONES  DE  LA  PRODUCCION  CAPITALISTA 

La  esencia  del  orden  social  capitalista  se  deduce  de  las  tres 
características  sigui«ites:  producción  para  el  mercado  (produc- 
dón  de  mMCánefas) ;  ntoiMVolio  de  lo»  medios  de  producción  en 
provecho  de  la  dase  capitalista;  trabajo  asalariado,  o  sea  el  tra- 
bajo basado  en  la  venta  de  la  mano  de  obia. 

Todas  estas  características  están  ligadas  con  el  problema  de 
determinar  en  qué  relatíones  recft^ocas  están  les  hombres  en  la 
produccióii  y  distribiieióii  ée  k»  productos.  ¿Qué  significan  laa 
expresiones  •*'econ<Hnla  mercantil"  o  "producción  par»  el  mer- 
cado" ? 

Significan  que  los  hombres  producen  unos  para  otros,  pero 
nadie  produce  sabiendo  antes  a  quién  venderá  su  mercancía.  To- 
memos como  ejemplo  al  artesano  A  y  al  campesino  B.  El  arte- 
sano A  lleva  las  botas  que  ha  producido  al  mercado  y  con  el  di- 
nero que  obtiene  compra  pan  a  B.  A,  al  ir  al  mercado,  no  sabía 
que  iba  a  encontrarse  aUí  a  B,  y  B  tampoco  esperaba  encontrar- 
se a  A.  Tanto  el  uno  como  el  otro  simplemente  se  encaminaron  al 
mercado.  Cuando  A  compró  el  pan  a  B  y  B  las  botas  de  A,  pa- 
recía como  si  B  hubiera  trabajado  para  A,  y  viceversa,  A  para  B. 

El  movimiento  dd  mercado  oculta  el  hecho  de  que  ellos  tra- 
bajan realmente  el  uno  para  el  otro.  En  la  economía  mercantil, 
k»  homares  trabajan  los  unos  para  los  otros,  pero  de  modo  in- 
orgánico e  independiente,  sin  darse  cuenta  de  que  en  realidad 
el  lino  depende  del  otro.  Dé  aquí  que  la  fundto  de  los  honftMnas: 
en  la  producción  mercantil  está  distribuida  de  un  modo  determi- 
nado, y  los  hombres  están  en  relaciones  determinadas  los  unos- 
con  los  otros.  Es,  pues,  éste  el  problema  de  las  relaciones  recípro- 
cas entre  los  hombres. 

Cuando  se  habla  de  **monopolio  de  los  medios  de  producción" 
o  de  "trabajo  íisnlariado "  nos  referimos  a  las  recíprocas  rela- 
ciones de  k»  hBiBibrt».  ¿  Piiái  qué  signüüca  de  hecho  esta  "mono- 


polizacito"?  ¿Significa  que  loa  hombres  pueden  producir  mer- 
cancías con  la  condición  de  que  los  productores  trabajen  con  me- 
dios de  producción  pertenecientes  a  otros  y  que  los  productores 
estén  sometidos  a  los  propietarios  de  estos  medios  de  producción, 
etc. ;  es  decir  que  se  trata  de  las  recíprocas  relaciones  entre  los 
hombres  en  el  curso  de  la  producción.  Estas  relacioDea  recq^racac^ 
áe  producción  se  Uam^  ceUicimie»  d«  jiiodvcciáa. 

No  es  difícil  comprender  que  las  relaciones  de  producción  no 
.siempre  han  sido  iguales.  En  los  tiempos  remotos  los  hombres 
vivían  en  pequeñas  comunidades,  todos  trabajaban  juntos  como 
«amaradas  (iban  de  caza,  pescaban,  corrían  frutas  y  raíces)  y 
•después  repartían  todo  entre  ellos.  Esta  es  una  forma  de  relacio- 
Jies  de  produeción.  £n  los  ti^iqpos  de  la  esclavitud  existían  otras 
i-étociones  de  producción.  En  el  r^simen  capit^sta,  nueva- 
mente otras,  etc.  Por  tanto,  exista  diversos  géaeroB  de  relacio- 
nes de  producción.  Estos  géneros  de  relaciones  de  producción  son 
lo  que  comúnmente  se  llama  estructura  económica  de  la  sociedad 
o  sistema  de  producción.  **Las  relaciones  de  producción  capitalis- 
ta," o,  lo  que  es  lo  mismo,  "la  estructura  capitalista  de  la  socie- 
dad," (I  "el  sistema  de  producción  capitalista,"  no  son  otra  cosa 
sino  las  relaciones  entre  los  hombres  en  la  economía  mercantil, 
en  la  posesión  monopolizada  de  los  medios  de  producción  entre 
un  pequeño  número  de  capitalistas  y  el  trabajo  asalariado  de  la 
ctese  dtarera. 

10.    IaA.  {3XPL0TACI0N  DE  L-A  CLASE  TRABAJADORA 

Aquí  surge  la  pregunta:  /.qué  motivos  tiene  la  clase  capita- 
lista para  emplear  obreros?  Todo  el  mundo  sabe  que  esto  pasa, 
no  porque  los  industriales  quieran  dar  de  comer  a  los  obreros 
hambrientos,  sino  para  sacar  de  ellos  un  provecho.  Por  la  ganan- 
cUi  el  industrial  hace  construir  su  fábrica,  por  la  ganancia  toma 
obreros»  por  la  ganancia  busca  una  clientela  buena.  La  ganancia 
«3  la  B^ula  de  todas  sus  acciones.  En  esto  se  manifiesta  su  ras- 
go característico  de  la  sociedad  capitalista.  £«n  día  no  produce  la 
sociedad  lo  que  quiere  y  le  es  útil,  sino  la  «lase  capitalista  obli^ 
a  los  trabajadores  a  producir  lo  que  puede  ser  vendido  en  mejo- 
res condiciones,  lo  que  da  una  mayor  ganancia.  El  aguardiente., 
por  ejemplo,  es  un  licor  nocivo.  El  alcohol  debía  producirse  sólo 
para  usos  técnicos  o  medicinales.  Sin  embargo,  vemos  que  los 
capitalistas  de  todo  el  mundo  cultivan  esta  producción,  por  la 
sencilla  razór  de  que  del  alcoholismo  del  pueblo  se  pueden  obte- 
ner, eoormes  ganancias.  ,  ' 
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Pa^  damos  perfecta  cuenta  dé  ^o  se  forma  la  gaftamcia, 
examinemos  la  cuestión  desde  más  cerca.  El  capitalista  recibe  a 
éánancia  &i  forma  de  dinero  que  ha  obtenido  con  la  venta  de  la 
Blanda  ptéáu^áA  en  su  fábrica.  ¿Cuánto  dmero  recibe  por  su 
mercantía?  Esto  depende  del  predo  de  la  misma.  Tenemos,  pues 
planteado  d  iwoblcma:  ¿témo  se  determina  este  precio ¿  For 
qué  el  precio  de  una  mercancía  está  alto,  n^^tras  el  de  otra 
bajo?  Es  cosa  fácil  de  comprendér  que  cuando  m  *^}^^^\^' 
dustria  se  introducen  nue?vBS  máquinas  y,  por  tanto,.  «Ijang® 
se  hace  mucho  más  productivo,  los  precios  de  las  merwweías  ^ 
jan.  Viceversa,  si  la  producción  se  obstaculiza  y  el  traliaio  se  na- 
ce  menos  productivo,  es  decir,  si  se  producen  menos  mwjancias» 
$1  precio  de  éstas  aumenta  (1). 

Si  la  sociedad  emplea  mucho  trabajo  para  producir  una  mer- 
cafic5a  determinada,  el  precio  de  esa  mercancía  será  alto;  si  se 
emplea  poco  trabajo,  el  iffecio  será  bajo.  La  cantidiad  del  trabajo . 
social  empleado  en  la  prodneeiéii  de  mía  mercancía  determmada^ 
dado  un  nivel  téenioo  medio  (esto  es,  ni  con  las  peores  ni  «»  las 
mejores  máquinas),  determina  el  predo  de  wU  mercancto^ 
Ahora  veremos  cómo  el  precio  está  determinado  por  el  valor.  Ear 
la  práctica  el  precio  es  o  bien  superior  o  inferior  al  valor;  pero, 
para  mayor  claridad,  supongamos  que  sea  igual. 

Hablamos  antes  del  empleo  de  obreros.  El  empleo  de  obreros 
no  es  más  que  la  coMqara  de  una  miarcancia  especial  llamada  "ma- 
no de  obra."  La  mano  de  obra  transformada  en  mereaneia  tiene 
todos  los  caracteres  de  cualquiera  otra  mercanda.  Un  proverbia 
ruso  dice:  "Si  has  cogido  setas  tienes  que  ir  a  la  cesta.**  Cuando 
el  capitalista  emplea  al  obrero  le  paga  el  precio  de  su  fnerza^tra^ 
bajo  (o  más  claro,  su  valor).  ¿Cómo  se  determina  este  valor? 
Hemos  visto  que  el  valor  de  todas  las  mercancías  lo  determina  la 
cantidad  de  trabajo  que  ha  sido  necesario  para  la  producción  de 
la  mercancía.  Igual  pasa  con  la  fuerza-trabajo.  Pero  ¿  qué  se  en- 
tiende por  producción  de  la  fuerza-trabajo?  La  fuerza-trabajo  no 
se  produce  en  una  fábrica  como  se  produce  una  tela,  el  betún  pa- 
ra las  botas  y  cualquiera,  otra  mercancía,  Entonces,  ¿  cómo  tene- 


(1)  Hablamos  aquí  del  cambio  de  los  precios,  haciendo  abstracción 
de  la  moneda  y  del  hecho  de  existir  poca  o  muciha  moneda,  moneda  en  oro 
o  papel.  Estas  oscilaciones  de  los  precios  pueden  ser  muy  grandes,  pero 
éfttas  se  manifiestan  igualmente  para  todas  las  mercancías,  por  tanto,  na 
explica  la  diferencia  de  los  precios  de  las  mercancías  entre  sí.  La  plétora 
de  moneda  de  papel,  por  ejemplo,  ha  heclio  aumentar  los  precios  ea  todos 
los  países.  Pero  esta  careeíla  geaeral  no  explica  por  qué  una  mereanpia 
está  má»  cara  que  otnu 
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QH»  que  entender  esto?  Basta  considerar  la  vida  actual  eu^el  ré> 
9HQ$u  cjQütalista  para  conmrenrier  de  qiié  sm  teata. 

Supongamos  que  los  abrm»  en  eslíe  vomento  luoi  eesado 
de  trabajar.  Están  agataám  pqr  ^  caasaaiski^  sos  enwsfas  aca^ 
badas.  X*  faensa-trabajo  de  ellos  está  casi  ^tingoida.  i%»é^m' 
necesita  para  restaurarla?  Coecysc,  reposarse^  d«rmk,  isn  u«ft  p*- 
lfü>ra,  volver  a  dar  vigor  al  organismo  para  restaurar  de  este 
modo  las  fuerzas.  Sólo  con  esto  readiquieren  la  facultad  de  tra> 
hajar,  su  capacidad  productora,  la  restauración  de  la  fuerza-tra- 
bajo. La  nutrición,  la  vestimenta,  el  alojamiento,  en  suma,  la 
satisfacción  de  las  necesidades  del  obrero,  representa  la  produc- 
ción de  la  fuerza-trabajo.  A  esto  hay  que  añadir  otras  cosas,  co- 
mo los  gastos  del  aprendizaje  si  se  trata  de  obreros  especializa- 
dos, etc. 

Todo  lo  que  la  clase  obrera  consume  para  renovar  su  f  uerza- 
tratojo  tiene  un  valor.  El  valor  de  los  artículos  de  consumo  y 
los  gastos  de  aprendizaje  det^nxUnan  el  valor  de  la  fuerza-tra- 
bajo. De  aquí  que  las  diferentes  mercancías  tengan  un  valor  dis- 
tinto, pues  cada  género  de  fuerzartrabajo  tiene  un  valor  diferen- 
te: la  fuerza-trabajo  de  un  tipógrafo  tiene  un  valor  distinto  del 
de  la  de  un  peón.  etc. 

Volvamos  a  la  fábrica.  El  capitalista  adquiere  materias  pri- 
mas y  combustible,  máquinas  y  lubrificantes  y  otras  cosas  indis- 
pensables, y  finalmente  adquiere  la  fuerza-trabajo,  em.plea  obre- 
ros. El  lo  paga  todo  al  contado.  La  producción  comienza  su  curso: 
los  obreros  trabajan,  las  máquinas  funcionan,  el  combustible  ar- 
de, el  lubrificante  se  gasta,  el  edificio  envejece,  la  fuerzartrabajo 
se  agota.  Pero  en  compensación  sale  una  nueva  mercancía  de  la 
fábrica.  Esta  raerenncía  tiene,  como  todas  las  demás,  un  precio.. 
¿Qué  precio  es  éste?  En  primer  lugar,  contiene  el  valor  de  los 
medios  de  producción  consumidos :  materias  primas,  combustibles, 
alojamiento  de  las  máquinas,  etc.  En  segundo  lugar  contiene  d 
trabaja  de  los  obreros.  Si  para  la  producción  de  una  mereaneffa 
cualquiera  30  obreros  emplean  treinta  horas  de  trabajo,  emplean 
en  total  novecientas  horas  de  trabajo.  Según  esto,  el  valor  total 
de  la  mercancía  producida  estará  determinado  por  las  materias 
consumidat.  (supongamos  que  este  valor  corresponda  a  seiscien- 
tas horas  de  trabajo)  y  el  nuevo  valor  añadido  por  el  trabajo  de 
los  obr^s  en  las  novecientas;  el  valor  estará,  pues,  representa- 
do por  seiscientas  más  novecientas,  o  sea  igual  a  mil  quinientas 
horas." 

"Ptíro  ¿cutoto  le  viene  a  costar  al  capitalista  esta  mercancía? 
El  ti^  de  las  materias  primas  e<^e^nde  a  seiscientas  horas. 
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¿Y  por  la  mano  de  obra?  ¿Ha  pagado  las  novecientas  horas  com- 
pletas ?  He  aquí  el  nudo  del  problema.  Según  nuestro  cálculo,  paga 
el  valor  total  de  la  fuerza-trabajo  de  los  días  de  trabajo.  Si  trein- 
ta dixreros  emplean  para  treinta  horas  tres  días  de  trabajo,  a  diez 
horas  diarias,  el  fabricante  paga  la  cantidad  necesaria  para  la  res- 
tauración de  la  fuerza- trabajo  consumida  en  esos  días.  ¿A  cuán- 
to ascióde  esta  cantidad?  La  contestación  es  sencilla:  esa  canti- 
dad es  nfttsr  in£Bri(H*  al  i«üor  de  las  noveeiwtas  horas.  ¿Por>gué? 

Porque  la  cantidad  de  trabajo  necesaria  para  el  manteni- 
miento de  mi  fuerza-trabajo  es  inferior  a  la  cantidad  de  trabajo 
que  yo  puedo  hacer  en  un  día.  Uno  es  capaz  de  trabajar  diez  ho- 
ras al  día  mientras  que  la  alimentación  que  se  consume  y  el  traje 
que  se  rompe  en  un  día  quizá  no  corresponda  a  cinco  horas  de 
trabajo.  Por  tanto,  uno  es  capaz  de  trabajar  mucho  más  de  lo 
que  necesita  para  el  mantenimiento  de  su  fuerza-trabajo.  Supon- 
gamos que  en  el  ejemplo  puesto  los  obreros  consumen  en  tres 
diás^veres  y  vestimenta  por  valor  de  cuatrocientas  cincuenta 
horas,  mientras'  que  iHMidiKen  ún  trahajo  dé  múiTetkaitas  horas; 
al  capitalista  le  quedan  cuatrocientas  cincuenta  horas,  que  for- 
man su  fuente  de  ganan/tía.  Como  hemos  visto,  la  mercancía  cues- 
ta mil  cincuenta  horas  (seiscientas  más  cuatrocientas  cincuenta), 
mientras  que  la  vende  por  el  valor  de  mil  quinientas  horas  (seis- 
cientas más  novecientas)  ;  las  cuatrocientas  cincuenta  horas  que 
saca  de  provecho  el  capitalista  son  la,  plusvalía,  que  ha  sido  crea- 
da por  la  fuerza  productora. 

La  mitad  del  tiempo  los  obreros  trabajan  para  reconstruir  lo 
que  ellos  personalmente  consumen  y  la  otra  mitad  para  el  capi- 
talista. GonsiderCTOOs  ahora  a  la  sociedad  en  conjunto.  No  nos  in- 
teresa k>  que  hace  el  industrial  aislado  y  el  obrero  aislado.  Nos- 
ohros  queremos  saber  cómo  es  esa  ^orme  máquina,  que  se  lla- 
ma sociedad  capitalista.  La  clase  capitalista  da  ocupación  a  Ut 
numerosísima  cl^  trabajadora.  Eki  millones  de  fábricas,  minas, 
bosques  y  campos,  trabajan  como  hormigas  centenares  de  millo- 
nes de  obreros.  El  capital  les  paga  el  salario,  el  valor  de  su  fuer- 
za-trabajo, con  lo  cual  ellos  continuamente  renuevan  la  fuerza 
productiva  en  provecho  del  capital.  La  clase  obrera,  con  su  tra- 
bajo, no  sólo  se  paga  a  sí  misma,  sino  que  crea  además  los  ingre- 
sos de  las  clases  dominantes,  crea  la  plusvalía.  Por  infinitos  ca- 
minos esta  plusvalía  afluye  al  bolsillo  de  la  clase  dominante;  una 
parte  la  recibe  el  mismo  capitalista,  cosa  que  constituye  la  ganan- 
cia ;  otra  parte  acaba,  bajo  forma  de  impuestos,  en  manos  del  Es- 
tado capita^sta ;  otra  parte  vía  a  los  bolsillos  de  los  comerciantes, 
de  les  intermediarios;  otr»iA'4«vji^i»^y  a  loe  prostíbulos,  a  K» 
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cdmicos  y  pbuníf ef08  burgueses,  etc.,  etc.  De  está  i^tasvaU»  vi- 
ven todos  los  parásitos  que  la  sociedad  capitalista  núiate  en  su  seno. 

Ahora  bien ;  una  parte  de  la  plusvalía  es  empleada  de  nuevo 
por  los  capitalistas.  Éstos  aumentan  por  este  procedimiento  su. 
e^ital;  agrandan  sus  haciendas,  dan  ocupación  a  mási  obreros  y 
adquieren  máquinas  más  perfectas.  Un  mayor  núm^.  de  obre<r 
ros  produce  para  ellos  una  mayor  plusvalía.  Los  negocios  ca|áta- 
listas  se  convierten  ca^  vez  en  mayores.  Así  progresa  el  capital 
aconuilandio  phevaHa.  El  capital  aumenta  éxtrayendo  de  la  da- 
se obrera  la  plnsvaUa,  ^lotándcda.' 

11.   Mi  CAPITAL 

Tratemos  de  ver  con  claridad  qué  fDOsa  es  el  cai^taL  Este  es, 
ante  todo,  un  valor  dado,  ya  sea  en  lorma  de  dinero,  máquinas,} 
materias  primas  o  Inen  bajo  la  íorma  de  mercancía  terminada; 
pero  además  es  un  valor  que  prodoee  la  plnsvatta.  La  produedéif 
capitalista  consiste  en  la  produeeión  de  la  plusvalía. 

En  la  sociedad  capitalista,  las  máiqfuinas  y  las  fábricas  apa- 
recen como  capital.  ¿  Pero  es  que  son  siempre  capital  ?  Ciertamen- 
te que  no.  Si  toda  la  sociedad  constituye  una  economía  de  camar- 
radas,  producirado  todos  para  sí  mismos,  ni  las  máquinas  ni  las 
fátoicas  serían  capital,  porque  no  constituirían  medios  para  crear 
ganancias  en  favior  de  pocos  ricos.  Las  máquinas  se  cmiTÍerteii 
en  capital  séOo  cuando  son  propiedad  privada  de  la  clase  capita«> 
lista,  cuando  sirven  para  la  explotación  del  trabajo  asalariado  y 
a  la  producción  de  la  plusvalía.  La  forma  del  valor  es,  en  este  ca^- 
so,  diversa:  éste  puede  consistir  en  discos  metálicos,  monedas  o 
bien  billetes  de  Banco,  con  los  que  comprará  el  capitalista  la  fuer- 
za-trabajo y  los  medios  de  producción;  este  valor  puede  estar  re- 
presentado también  por  máquinas,  con  las  que  trabajan  los  obre- 
ros o  con  materias  inrimas,  cson  las  que  ellos  producen  las  meav 
eaneias,  o  por  mercancías  terminadas  y  destüiadas  a  la  venta. 

Cuando  sirven  para  la  producción  de  la  plusvalía  es  cuando 
se  convierten  en  capital. 

El  capital  varía  su  envoltura  exterior.  Veamos  cómo  a»  ape^ 
xa  esta  transformadén: 

a)   El  capitalista  no  ha  adquürido  todavía  ni  la  mano  d» 

obra  ni  los  medios  de  producción.  El  desea  témer  obreros,  adqui- 
rir la  maquinaria,  las  materias  primas,  los  combustibles,  etc.; 
pero  hasta  ahora  no  posee  más  que  dinero.  En  este  caso  el  capi- 
tal se  presenta  en  su  jforma  mvonetaria. 


A.  B.  JQ.;  míj  COlfUNISMO 

b)  Con  este  dinero  se  encamina  al  mercado  (naturalmente 
que  no  en  persona,  para  eso  está  (A  tdéfono  y  el  telégrafo) .  Aqití 
tiene  lugar  la  adquisición  de  los  medios  de  producción  y  de  la  ma- 
no de  obra.  El  capital  se  ha  despojado  de  su  forma  monetaria» 
y  aparece  en  la  de  capital  industrial. 

Después  comienza  el  trabajo.  Las  máquinas  están  en  acción, 
giran  las  ruedas,  se  mueven  las  correas,  U»  obreros  y  las  obreras 
se  fatigan,  las  máquinas  se  gastan,  las  materias  primas  se  «mb- 
sumen  y  la  fuerza  productora  se  esctingue. 

e>  Las  materias  primas,  la  maquinaria  gastada  y  la.  fuerza 
product(Hra  oooasxtái&,  se  transforman  ya,  poco  a  poco,  en  m&c- 
cancías.  En  ese  núnnento  id  capital  pierde  su  f  onna  de  empresa 
industrial  y  apajrece  como  un  cúmulo  de  mercandas.  He  aquí, 
pues,  al  capital  bajo  su  forma  de  mercaBC^.  Pero  éste  no  a6io 
ha  cambiado  de  forma,  ha  aumentado  tamM^  el  val«w<  porque 
el  proceso  de  producción  le  ha  añadido  la  plusvalía. 

PexY»  el-'Capitalista  no  produoe  las  mercandas  para  su 
uso  propio,  sino  para  el  merrado,  pata  la  vienta.  Lo  que  se  ha 
acumulado  m  sus  almacenes  debe  \n^erse.  En  tm  principio  el  ca- 
pitalista fué  al  mercado  en  concepto  de  comprador ;  ahora  vuelve 

a  él  como  vendedor.  Al  principio  tenía  dinero  en  las  manos  y  que- 
ría mercancías  (mercancjas  de  producción).  Ahora  dispone  de 
mercancías  y  desea  dinero.  Cuando  vende  su  mercancía,  el  capi- 
tal pasa  de  nuevo  de  la  forma  de  mercancía  a  la  forma  dinero- 

Pero  esta  forma  dinero,  que  el  capitalista  recibe,  no  es  ya 
aquella  originariamente  gastada,  porque  ésta  ha  sido  aumentada 
,€on  el  impcnrte  íntegro  de  la  plusvalía. 

Pero  no  se  termina  todavía  con  esto  el  movimiento  del  ca^ 
pital.  El  capital  aumentado  es  de  nuevo  puesto  a  la  circulación  y 
'  produce  una  mayor  plusvalía.  Esta  plusvalía  es  añadida  en  parte 
al  capital,  y  comienza  un  nuevo  ciclo.  El  capital  aseméjase  a  una 
bola  de  nieve,  pues  a  cada  vuelta  se  le  queda  adherida  una  mayor 
cantidad  de  plusvalía.  En  otros  términos :  la  producción  capitalis- 
ta se  desarrolla  y  se  expansiona. 

De  este  modo  el  capital  extrae  la  plnsvalía  de  la  clase  obre- 
ra, extendiéndose  por  todos  los  sitios.  Su  progreso  rápido  se  ex- 
plica por  sus  cualidades  particulares.  La  exfAotación  de  una  dase 
por  parte  de  otra  se  conocía  también  en  otrós  tiempos.  Tomemos» 
por  ejemplo,  un  feudatario  en  tiempos  de  la  servidumbre,  o  un 
propietario  de  esclavos  en  los  tiempos  antiguos.  Estos  oprimían 
a  sus  siari^  o  esclavos.  T.q4o  Ip  que  é§tps  producían  .era  consu- 
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mido  por  sos  amos  o  por  el  séquito  de  éstos,  sus  numerosos  pa- 
xésitos  La  producci6n  de  mercancías  estaba  todavía  poco  des- 
arrollada No  había  sitio  donde  vendar.  Si  los  latifundistas  hu- 
bieran oibligado  a  sus  siérws  o  «sclavos  a  producir  grandes  can- 
tidades de  pan,  de  carne,  de  peces,  etc.,  toda  «Uo  se  hubiera  po- 
drido Entonces  la  producción  se  tíjnitahíi  a  la  satisfacción  de  la» 
necesidades  físicas  del  propietario  y  de  su  bngada.  Bajo  el  capí-- 
talismo  la  cosa  es  totalmente  distinta.  Aquí  ya  no  se  produce  para 
la  satisfacción  de  las  necesidades,  sino  para  la  ganancia.  Aquí 
se  produce  la  mercancía  para  venderla,  para  tener  una  ganancia. 
Dará  poder  acumular  ganancia.  Cuanto  mayor  sea  la  ganancia  tan- 
to mejor.  Esto  explica  la  loca  persecución  de  la  ganancia  por  par- 
te de  la  clase  capitalista.  Este  apetito  insaciable  no  conoce  limi- 
teB.  El  es  el  nervio,  la  médula  de  la  producción  capitalista. 

12.    EL.  ESTADO  CAPITALISTA 

La  sociedad  capitaJísta  está,  como  hemos  visto,  basada  en  la 
explotación  de  la  clase  obrera.  Una  pequeña  mmona  de_homlir«i 
domina  todo;  la  mayoría  de  los  obreros  no  posee  nada.  Lo»  capi- 
talistas mandan,  los  trabajadores  obedecen.  Los  capitalistas  ex- 
plotan, los  obreros  son  explotados.  Toda  la  naturaleza  de  la  so- 
ledad capitaliata  comaiste  en  esta  implacable  y  siempre  creciente 

La  producción  es  una  válvula  aspirante  que  sirve  para  ex- 
traer la  plusvalía.  ¿C&no  se  manti«ie  en  servtieio  tanto  tiempa 
esta  válvula?  ¿Por  qué  toleran  los  obreros  este  estado  de  cosas f 

A  esta  pregunta  no  es  fácil  dar  contestación,  sin  más.  Pero 
generalmente  existen  dos  razones:  en  primer  lugar,  porque  la  or- 
ganización y  el  poder  se  «icuentran  en  manos  de  la  clase  capi- 
talista ;  en  segunéo  lugar,  ponqué  la  iwnguesfa  es  dueña  aun  bas- 
ta de  la  mente  de  la  clase  obffera. 

£1  medio  más  seguro  que  para  este  fin  emplea  la  clase  bur- 
guesa, es  la  oigaaiizacióii  estatal.  En  todos  los  países  capitalistas 
el  Eatado  no  es  otra  cosa  sino  ima  asociación  de  capitalistas.  To- 
memos cualquier  país,  Inglaterra  o  los  Elstados  Unidos,  Francia 
o  el  Japón.  Los  ministros,»  los  altos  funcionarios,  los  diputados, 
son  los  mismos  capitalistas,  latifundistas,  emprendedores  o  ban- 
queros, o  sus  fieles  y  bien  remunerados  servidles :  ab(^^os,  di- 
rectores de  Banca,  profesores,  generales,  arzobispos  u  obispos. 

El  conjunto  de  todos  estos  servidore»  de  la  burguesía,  que 
se  extienden  por  todo  el  país  y  lo  domkmn,  se^sBUt  fi0t«do«  lista^ 
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organización  de  la  burguesía  tiene  dos  fines:  en  primer  lugar, 
esto  es  lo  principal,  el  de  reprimir  todos  los  movimientoB  e  íbb«* 
rrecciones  de  los  obreros,  de  asegurar  la  explotación  inturbada  de 
la  clase  obrera  y  el  refuerzo  del  sistema  de  protíiicción  capitalis- 
ta, y  en  segundo  lugar,  el  de  combatir  otras  organizaciones  simi- 
lares (es  decir,  otros  Estados  burgueses)  para  el  reparto  de  la 
ptusYalia  sacada  a  la  clase  obrera.  Por  tanto,  el  Estado  capitalis- 
ta es  una  asociación  de  emprendedores  que  garantizan  la  explo- 
tación. Slólo,  pues,  los  intereses  eapilal  guían  la  actividad  de 
esta  íáoeiadte  de  «bandidaje. 

Contra  esta  conc«4^ción  del  Estado  burgués  se  puede  aducir  la  siguien- 
te objeción: 

Vosotros  afirmáis  que  el  Estado  se  basa  enteramente  sobre  los  Inte- 
reses del  capital.  Pues  mirad:  En  todos  los  países  capitalistas  existen  le- 
yes sobre  las  fábricas  que  prohiben  o  limitan  el  trabajo  de  los  niños  y  re- 
ducen el  horario  de  trabajo.  En  Alemania,  por  ejemplo,  existía  ya  en 
tiempos  de  GuiUenno  II  un  seguro  obrero  por  el  Estado,  relatlvamenta 
bueno;  en  Inglaterra,  el  ministro  bnrgute  Uoyd  Oeorge  ha  Implantado  un 
seguro  obrero;  en  todos  los  Estados  burgueses  se  fundan  hospitales  y 
Casas  d©  Salud  para  los  obreros,  se  construyen  trenes  en  los  que  pueden 
Tiajar  todos:  ricos  y  pobres,  acueductos,  canalizaciones,  etc.,  cosas  que 
aprovechan  a  todos.  Por  tanto,  se  objetará,  aun  en  los  países  donde  do- 
mina el  capital,  el  Estado  obra  no  sólo  en  interés  del  capital,  sino  tatt-* 
bién  en  el  de  la  clase  obrera.  El  Estado  castiga  a  los  industriales  que  in- 
fringen las  legres  de  fábrica. 

Tales  argumentos  son  falsos.  He  aquí  la  razón:  es  verdad  que  del 
poder  burgués  emanan  algunas  veces  leyes  y  disposiciones  que  son  útiles 
aun  para  la  clase  obrera.  Pero  eisito  es  en  interés  de  la  misma  burguesía. 

Tomemos  el  ejemplo  del  tren.  Este  lo  usan  también  los  obreros  y 
Ies  es  útil.  Pero  no  fué  construido  para  los  obreros.  Los  eomérciantes,  loá 

industrlalesi  lo  necesitan  para  el  transporte  de  sus  mercancías,  para  el 
movimiento  de  las  tropas,  para  el  transporte  de  los  obreros,  etc.  El  capi- 
tal necesita  líneas  férreas  y  las  construye  en  interés  propio.  El  Eiatado 
capitalista  no  construye  \m  líneas  férreas  porque  son  útiles  a  los  obreros. 

Observemos  de  cerca  la  asf  Uamiada  ''sanlted  (pfiblica,"  la  limpieza, 
de  lae  calles,  los  hospitales.  En  este  campo  la  burguesía  piensa  tombién 

.  »  en  los  barrios  obreros.  También  es  verdad  que,  en  relación  con  los  barrios 
burgueses  del  centro,  los  suburbios  donde  habitan  los  obreros  son  sucios; 
y  malsanos;  pero,  de  todos  modos,  la  burguesía  ha/>e  algo.  ¿Por  qué?  Por- 
que de  lo  contrario  las  enfermedades  se  propagarían  por  toda  la  ciudad 

V  y  también  le  tocaría  a  la  burguesía.  Aun  aquí  el  Estado  7  los  organismos 
locales  sirven  los  intereses  de  la  Uorgiiieí^  Pongamos  otro  ejemplo.  En 
los  últimos  decenios,  en  Francia,  aprendieron  los  obreros  de  la  burguesía 
a  limitar  artificialmente  la  procreación:  no  nacen  hijos,  o,  si  nacen,  a  lo 
sumo  dos  en  cada  familia.  El  resultado  es  que  la  población  de  Francia 
casi  no  aumenta.  De  aquí  que  empiecen  a  faltarle  soldados  a  la  burguesía 
francesa.  Por  eso  gritan:  ''¡La  nación  va  a  la  ruina!  ¡Los  alemanes  se 


2S 


«Mkunm  mte  aprisa  aue  noaotros,  y  tendrán  más  soldados!"  A  esto  8« 
SSSTue  £  ^5«í  ¿an  de  año  en  afio  mte  mezquinas:  V^cir^en^Je 
¡S¡rtnra  estrecho^  débiles  físicamente.  De  un  golpe,  la  burgw- 

hC  «ím^rSi" ;  comenzó  espontáneamente  a  i^^^ojurir^ejoraj 

Taraba  clase  obrera,  a  fin  de  que  se  '^^^^^'^XL^''^^^ 
dujeran  máa  hijos.  Porque  cuando  se  mata  la  galUna  no  úa  «ta  ma»  amrom. 

-Bh.  fniiMi  Mtm  casos  la  burguesía  adoi>ta  medidas  que  ciertamente 
^l^^^cl^ohreTÍ,^^c^  las  cuales  persigue  sus  propio* 

ííS^f  ETSr'^s  ca^s  Z^s  moldas  las  adopta  el  Es^o  bur^f^  bajo 

STS^Ón  de  la  clase  obrera.  De  estas  leyes  hay 

rvesde  fábrica"  fueron  obtenidas  de  este  modo:  a  ral»  de  1»»  »™*^ 
obreras  La  ¿dmera  reducción  del  horario  en  Inglaterro  a  diez  hora») 
fué  obtenida  írS  a  las  amenassa  de  los  obreros:  «n  Rusia,  el  Gobierno 
SLtrin  plaító  lW  leyes  de  fftbrica  atemorizado  por  las  agitaciones  obre- 
r!^^  i  IM  ¿MlSai  El  Estado,  esa  orgajüzación  hostU  a  la  clase  obrera, 

SSe^^Sito  pnurintrLs.  el  cálculo  ^^^^'^^^^^J,?  ^TV^^^^l^nSl 
fl^  tmeV^e  dar  mañana  el  doble  o  arriesgar  la  piel."  Del  mismo  modo, 
^nnrSri'arqurcede  a  los  huelguistas  «¿org^^dol^^peque^a^^ 

to  no  deja  de  ser  burgués  porque  haya,  an)te  la  amenaaa  de  «esorafluea, 

echado  al  proletariado  un  mfcero  hueso. 

El  Estado  burgués,  además  de  ser  la  más  poderosa  Y  grande 
orgaSzación  de  la  b«r¿ue8Ía,  es  también  la  más  ^omi^}l^^^;J^^es 
posee  numerosas  ramificaciones  que  extienden  ^odas  diremo- 
nes  sus  tentáculos.  Todo  ello  sirve  a  im  f  m 
sa  la  consolidación  y  expansión  de  la  explotación  de  la  clase  obre- 
ra. Contra  la  clase  obrTra  dispone  el  fstado  J«irgüfe^el^^ 
dios  de  la  coacción  brutal  y  de  los  de  la  servidumbre  m««to^ 
tos  ¿«  forman  los  órganos  más  importantes  del  Estado  capita. 

^^^^^^^^ 

Los  medios  de  coacci&i  brutal  son,  principalmente,  el  ejérci- 
to hiwíñebL  las  cárceles  y  los  tribunales,  y  sus  órganos  sjubsi- 
diariosVl^espías,  los  agentes  provocadores,  la  organización  de 
los  confidentes,  los  sicarios,  etc. 

El  eiérdto  del  Estado  capitalista  está  organizado  de  una  for- 
ma  fsnSiÍA  la  cabeaa  del  ejército  está  la  casta  de  los  oficia- 
os 'dTIS  espadé  deo^  y  plata."  Estos  se  reclutan  en  las  filas 
de  los  latif undfetas  f endafesT  de  la  gran  burguesía,  y  en  parte 
fambL  entre  los  intelecturfes  Estos  «««^^^^«,^7,^^ 
proletariado,  aprenden  ya  desde  rapaces 
(academias  militares)  cómo  se  maltrata  a 
se  guarda  el  "honor  de  la  bandera,"  o  sea:  ctoio  se  «Jjntiene  a 
los  soldados  en  servidumbre  absoluta  y  se  les  convierte  en  m^ 
^        oficiales  pertenecientes  a  la  alta  aristocracia  y  a  la 
S^biSi^ía,  se  lek  hace  generales  y  almirantes  y  se  les  carga 
de  emoes. 
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Los  oficiales  no  suelen  provenir  casi  nunca  de  las  clases  po- 
bres Tienen  en  sus  manos  toda  la  masa  de  los  soldados,  a  los  que 

se  les  educa  de  modo  a  no  atreverse  siquiw»  a  preguntar  por  que  . 

combaten  y  a  convertirse  en  instrumentos  ciegos  de  sus  superio- 
res. Tal  clase  de  ejército  no  puede  tener  otra  misión  principal  si- 
no la  de  tener  sujetos  a  los  trabajadores. 

En  Rusia,  el  Ejército  sirrtó  mtMSliaa  wces  como  i«ptw»r  de  los  obre- 
ros y  campesinos.  Lae  insurrecciones  de  campeelnoB  en  tiempos  de  Ale- 
^dro  Il.^tes  de  la  abolición  de  los  siervos,  fueron  sofocadas  por  el 
Eiército  W  1905  durante  la  agitación  de  Moscú,  el  Ejército  ametralló 
a  S  obr^SsiTEjército  llevó  a  cabo  las  expediciones  de  castigo  a  las 
nroTlBciae  bálticas,  las  del  Cáucaso  y  las  de  Siberia;  sofocó  en  los  anos 
mHg^.'las  resueltas  de  campesinos,  sirviendo  con  es  o  ^«^««Wrro  de 
los  grandes  latifundistas.  Durante  la  rebelión  se  ametralló  a  1°;  obrW. 
de  Ivanovo-Vosnewenski,  de  Kostroma.  e^c  En  todas  P^Jf^^ 
ron  por  su  ferojcidad  los  oficiales  y  genende*  Bn  el  ÍJ"* 
lar  todo  el  mundo  la  misma  historia.  En  Alemania,  el  ejército  *»!  Bste- 
5o  capitalista  fué  fiel  a  su  función  de  verdwgo^de  la  'Aj^J^^^J.^^J^- 
mer  levantamiento  de  los  marinos  de  Kiel  fué  aiogado  Por  el  Ejército. 

Jm  tMiirrecchwes  de  los  obreros  de  Berlín,  Hamburgo.  Munich,  etc., 
íueron  re»rlmlda»  por  el  Ejército.  En  Francia  se  empleó  a  la  tropa  para 
1^^^  lm<d^lM  y  fusU-r  obreroa  y  soW-doe  revolucionarios  rusos. 

En  Inglaterra,  el  Ejército  ha  sofocado  duramente  Mi  estos  ^VÜmoB 
tientos,  loe  levantamientos  de  los  obreros  irlandeses,  de  los 
egS^ios  de  los  indios,  y  en  la  misma  Inglaterra  han  Sido  a^^os  ja. 
cincos  Comités  obreros.  En  Suiza,  a  cada  huelga  sigue  tomediatomenta 
una  movilización  de  batallones  de  ««^et™»!*^"-  ^  ^  JJ*fÍ^"^ 
(ejército  suizo),  y  sucedo  más  de  una  re.  «ue  te  mflida  hace  ««W 
los  obreroe.  En  los  Estados  Unidos,  la  tr<^  ha  ■«"^"•f  ""^'í^^" 
pueblos  enteros  del  proletariado  (por  ejemplo,  durante  la  huelga  del  Co- 
lorado). Los  ejércitos  de  los  Estados  capitalistas  pretenden  ^bora  sofocar 
1»  i«voliieióii  pKAetari»  en  Rusia,  Hungría,  Alemania  y  los  Estados  bal- 
«ánloos  para  reprimir  la  sublevación  proletaria  en  todo  el  mundo. 

Policía.^  ^El  Estado  capitalista  mantiene,  además,  del  ejér- 
cito regular,  un  ej^cáto  de  hampones  seleccionados,  cuerpo  adies- 
trado especialmente  en  la  lucha  contra  los  trabajadores.  Tienen 
también  como  misidn  perseguir  la  delincuencia  y  la  defensa  de 
la  llamada  «seguridad  personal  y  material  del  ciudadano.  Pero 
sirvan,  al  mismo  tiempo,  para  seguir,  arrestar  y  castigar  a  los 
obreros  descontentos.  En  Rusia,  la  policía  era  la  más  s^ura  tutela 
de  los  latifundistas  y  del  zar.  La  policía  secreto  (policía  prtitica, 
que  nosotros,  los  rusos,  llamamos  Ocrana)  se  distingue  Mi  to*w  tos 
países  por  su  crueldad.  De  acuerdo  con  ésta  trabaja  un  cumulo 
dft  ei^óas,  agentes  provocadores,  confidentes,  etc. 


,  Om  fl«te  respecto  aon  intereBantas  loa  medioB  que  emptatá  la  PvMeto 
secrete  Rmericena.  ESeta  eeUl  en  estrecho  contecto  con  una  infínidad  ám. 
^'Oficinas  policiacas"  privadas  y  aemlestetales.  Las  famosas  aventuras  de 
Nat  Pinkerton,  en  substancia,  no  eran  mfts  Que  ludias  contra  los  obreros. 
Los  agentes  provocadores  distribuían  a  los  directores  obreros  bombas  y 
los  incitaban  a  asesinar  capitalistas.  Estos  agentes  pagaban  también  ban- 
das de  sicarios  armados  (en  América  se  llaman  Acabes),  con  la  mi0Ída  de 
asesinar  obreros  en  huelga.   ■   ■  '  ■ 

No  existe  infamia  alguna  que  no  sean  capaces  de  realizar  estos  de- 
lincuentes al  servicio  del  Estado  "democrático"  de  los  capitalistas  ame- 
ricanos. 

La  organizaci^  jvdieial  del  Estado  burgués  es  un  medio  de 

autodefensa  de  la  clase  burguesa.  La  justicia  burguesa  se  venga, 
en  primer  lugar,  de  aquellos  que  osan  atacar  la  propiedad  capi- 
talista y  ofender  al  sistema  burgués.  Esta  justicia  condenó  a 
Liebknecht  a  trabajos  forzados,  y,  en  cambio,  absolvió  a  sus  ase- 
sinos. Las  autoridades  carcelarias  estatales  y  los  verdugos,  eje- 
cutan las  sanciones  de  los  Tribunales.  Todas  estas  instituciones 
grayan  sólo  a  los  pobres  y  no  a  los  ricos. 

Estas  son  las  instituciones  del  Estado  capitidlita  que  tienen 
poff  misión  oprimir  brutalmente  a  la  clase  obrera. 

Entre  los  medios  de  servidilBibre  espiritual  de  la  dase  ira-* 
bajadora  de  que  dispone  el  Estado  capitalista,  son  dignos  de  men- 
cionarse los  tres  más  importantes:  la  Escuela  de  Estado,  la  Igle- 
sia de  Estado  y  la  prensa  de  Estado^  subvencionada  por  el  Esh 

tado. 

La  burguesía  comprende  que  no  puede  someter  a  la  clase 
obrera  con  la  sola  fuerza  bruta.  Sabe  que  es  necesario  nublar  tam- 
bién el  cerebro.  El  Estado  burgués  considera  al  obrero  como  bes- 
tia de  carga,  a  la  que  hay  que  hacer  trabajar;  pero  con  la  pr'e- 
caución  de  ponerla  m  la  imposibilidad  de  morder.  Para  esto,  no 
jS^o  se  le  encierra  y  mata  cuando  muerde,  sino  que  se  le  dómese 
tktt  como  en  los  sH^rjedlos,  para  lo  cual  el  Estado  capitalista  busca 
especialistas  para  el  acretinamiento  y  la  doma  jiel  proletariado^ 
maestros  burgueses  y  pr<rfes<Mces,  curas  y  obispos,  plumíferos  y 
periodistas  burgueses.  Estos  especialistas  ens^an  a  los  niSoa 
desde  la  primera  infancia  a  obedecer  al  capital  y  odiar  a  los  "re- 
beldes." Se  les  cuenta  a  los  niños  fábulas  sobre  la  revolución  y 
los  movimientos  revolucionarios  y  se  glorifica  a  los  emperadores, 
los  reyes,  los  industriales,  etc.  Los  curas,  desde  el  púlpito,  predi- 
can que  "todo  poder  viene  de  Dios."  Los  periodistas  burgueses 
riC>iten,  día  tras  días,  este  embuste  al  proletariado  (los  periódi- 
cos piol^arios  SQO^  por  io  general,  suprimidos  por  el  Estado  ca* 
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pitalista).  ¿Cómo  puedan  aalir  del  paptaao  en  tales  condicionea 

loB  otnreros?  ' 

Un  bandido  imperialista  alemán,  ha  escrito:  'Tenemos  nece- 
sidad, no  sólo  de  las  piernas  de  los  soldados,  sino  también  de  sus 
cerebros  y  sus  corazones."  Ei  Estado  burgués  necesita  hacfer'  del 
obrero  un  animal  doméstico  que  trabaje  indefenso  y  paciente,  co- 
mo un  caballo.  Con  esto  el  Estado  capitalista  se  asegura  su  pro- 
pia existencia.  La  máquina  explotadora  funciona  y  extrae  conti- 
nuamente plusvalía  de  la  clase  obrera.  El  Estado,  mientras  tanto^ 
cuatodia  para  que  los  esclavos  del  salariado  no  se  rebelen. 

'        13.    CONTRADICCIONES  DEL  ORDEN  CAPITALISTA 

Ocurre  ahora  examinar  si  la  sociedad  burguesa  está  o  no 
bien  construida.  Una  cosa  es  sólida  y  buena,  cuando  todas  sus 
partes  se  coordinan.  Tomemos,  por  ejemplo,  el  mecanismo  de  un 
reloj.  Este  funciona  regularmente  y  sin  pararse,  sólo  cuando  cada 
engranaje  se  acopla  diente  por  diente  con  los.  demás. 

Consideremos,  pues,  la  sociedad  capitalista.  En  seguida  ve- 
remos que  no  está  tan  sólidamente  construida,  como  aparece  a 
primera  vista,  sino  que,  por  el  contrario,  presenta  grandes  con- 
tradicciones y  enormes  lagunas.  Ante  todo,  en  el  capitalismo  no 
existe  una  producción  y  distribución  de  los  productos  organiza-' 
da,  BÚio  una  imarguia  en  la  producción. 

¿Qué  significa  esto?  Esto  significa  que  toda  Empresa  capi- 
talista (o  Asociación  capitalista)  produce  mercancías  indepen- 
dientemente de  las  demás.  La  sociedad  no  establece  cuánto  y  qué 
necesita;  los  industriales  hacen  que  se  produzca  siempre  con  la 
mira  de  la  ganancia  mayor  posible  y  de  apartar  toda  concurren- 
eia.  Por  esto  pasa  muchas  veces  que  se  producen  demasiadas  mer- 
cancías (hablamos,  naturalmente,  de  la  anteguerra)  que  no  pue- 
den ser  vendidas  (los  obreros,  por  cw"ecer  de  dinero  suficiente, 
no  las  pueden  adquirir).  En  este  caso,  se  declara  una  orisis:  se 
cierran  las  fábricas  y  los  obreros  son  limzados  al  arroyo.  La  anar- 
quía en  la  producción  trae,  como  consecuencia,-  la  hiciia  por  d 
mensado.  Esta  lucha  reviste  varias  íormaa  Gcani^iza  con  la  ccm- 
currencia  entre  los  fabricantes  y  acaba  con  una  gnena,  mundial 
entre  los  Estados  capitalistas,  por  el  reparto  de  los  mercados  del 
mundo. 

Aquí  tenemos  el  primer  encuentro  entre  los  órganos  de  la 
sociedad  capitalista,  el  primer  choque  violento. 

La  prinera  raaón  dd  caos  eapltalsta  está  en  la  anawia  de 


la  producción,  que  tit«e  cww»  «iwil««5t«»taiM|  laa  »Ms»  M  i»*- 

pelencia  y  la  guerra.  .  .   •  > 

La  segunda  causa  del  estado  caótico  de  la  sociedad  capita- 
Kerta.  está  en  sa  «TÍsién  en  clases.  En  el  fondo,  la  sociedad  capi- 
talista no  es  homogénea:  está  dividida  en  dos  sociedades:  de  un 
lado,  la  capitalista,  y  por  otro,  la  de  los  obreros  pobres.  Estas  d<» 
clases  están  en  una  enemistad  continua,  ÍBqpaa^»ble^e  irreconci- 
liable. Nuevamente  nos  encontramos,  pues,  con  que  las  distintas 
partes  de  la  sociedad  capitalista  se  encuentran     un  lintag«MUttno. 

¿El  capitalismo  se  derrumbará  o  no?  La  contestación  a  esta 
pregunta  depende  de  las  siguientes  consideraciones:  si,  exami- 
nando el  desarrollo  del  capitalismo,  tal  como  se  ha  desenvuelto 
«n  el  transcurro  de  los  tiempos,  nos  encontramos  con  que  su  es- 
tado caótico  va  siempre  disminuyendo,  le  podemos  augurar,  en- 
tonces una  larga  vida;  si  viceversa,  vemos  que  en  el  tíurso  del 
tiempo  las  distintas  partes  de  la  sociedad  c^talista  chocan  unas 
con  las  otras,  cada  vez  con  más  violencia,  y  si  nos  persuadimos 
que  los  cortes  de  esta  sociedad  se  tran^íOiriaran  en  abismos,  po- 
demos entonarle  un  réquiem. 

Es,  por  tanto,  indispensidde  estuchar  el  pKblema,  del  des- 
arrollo del  capitalismo. 

BIBLIOGRAFIA.— A.  Bogdanof,  Estudio  breve  de  la  do^aew- 
iiómioa-  C  Kautsky,  La  doctrina  econámic»  d©  Garios  Mura  y  El  pr^jni 

de  la  familia,  de  U  propiedM  «clvad»  y  dd  WaOo,  y  Da  U  utopl*  •  » 
«fenei». 
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DESENVOLVIMIENTO  DBL  ORDEN  SOCIAL  CAWTAUSTA 

14.  La  lucha  entre  la  grande  y  pequeña  industria. — 15.  La  sumisión 
del  proletariado,  el  ejército  de  reserva  y  el  trabajo  de  las  mujeres 
y  niños. — 16.  Anarquía  de  la  producción,  c<mcurrencla  y  crisl». — 
17.  Desarrollo  del  ca^talisno  y  Ul  división  en  clases.  Acentuación 
de  los  antagonismos  de  dase. — 18.  La  concentracito  y  eMtrallnp» 
eión  úel  capital  como  premisas  del  comuniamo. 

14.    LA  LUCHA  ENTRE  LA  GRANDE  Y  LA  PBQXJBííA  INDUSTRLL 
'(ENTRE  LA  PROPIEDAD  DEL  QUE  TRABAJA  PERSONALMEÍN- 
•ra  Y  LA  PROPIEDAD  CAPITALISTA  SIN  TRABAJO) 

• 

a)  Lucha  entre  la  pequeña  y  la  gran  industria.  Las  gran- 
des fábricas  de  hoy,  donde  trabajan  hasta  más  de  diez  mil  obre- 
ros, provistos  de  máquinas  gigantescas,  no  han  existido  en  todos 
los  tiempos.  Estas  se  desarrollaron  lentamente  y  surgieron  de  la 
niiii8  del  artesano  y  de  la  pequeña  industria,  en  la  actualidad  casi 
di'Siqpwr^da  por  completo.  Para  comprender  este  desenvolvimien- 
to, ae  requiere,  ante  todo,  no  perder  de  vista  el  hecho  de  que  en 
la  eeonomía  mercantil  y  en  el  régimen  de  la  propiedad  privada 
la  lucha  por  el  comprador,  la  concurrencia,  es  inevitable.  ¿  Qui^ 
es  el  ví^ncedOT  en  esta  lucha?  Aquel  que  es  caipaz  de  cautivarse 
al  comprador,  alejándole  del  concurrente.  La  mejor  manera  de 
ganarse  un  cliente  es  vender  la  mercancía  al  precio  más  barato 
de  concurrencia  (1).  Pero  ¿quién  es  el  que  puede  vender  a  un; 
precio  más  bajo?  He  aquí  el  problema  que  tenemos  que  resolver 
antes  que  otro  alguno.  Es  evidente  que  el  gran  indiustrial  puede 
vender  a  un  precio  mejor  que  el  pequeño  industrial  o  artesano, 
porque  la  mercancía  le  sale  mucho  más  barata.  La  gran  industria 
presenta  en  este  campo  infinidad  de  ventajas.  La  primera  es  que 
el  empresario  capitalista  está  en  condiciones  de  instalar  mejores 

(1)    Nos  referimos,  claro  está,  a  la  anteguerra.  En  la  postsuerra  no 
M  el  Teu^aidor  el  que  corre  trae  el  comprador,  sino  viceversa.. 
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máquinas  y  pertrechos.  El  artesano,  que  vive  al  día,  trabajando 
casi  siempre  a  mano,  con  utensilios  más  o  menos  primitivos,  no 
puede  pensar  en  la  adquisición  de  máquinas  modernas.  Ni  aun 
el  pequeño  capitalista  puede  permitirse  introducir  en  su  indus- 
tria ias  máquinas  más  perfectas  y  productivas.  De  aquí  que  cuan- 
to mayor  sea  la  Elmpresa,  tanto  más  perfeccionados  son  los  apa- 
ratos técnicos,  tanto  más  productivo  el  trabajo  y  tanto  maiOB 
Yiene  a  costar  al  capitalista  la  m^rcanefá. 

Bu  las  grandes  fábricas  de  América  y  Alemania  existen  laboratorios 
científicos  especiales,  donde  se  inventan  continuamente  nuevos  perfeccio- 
namientos, uniendo  de  este  modo  la  ciencia  con  la  producción;  estas  iri- 
▼enciones  constituyen  el  secreto  de  sus  respectivas  Empresas,  siendo  el 
provecho  exclusivo  de  las  mismas.  En  la  pequeíia  hacienda,  donde  se  tra- 
baja en  parte  o  totalmente  a  mano,  la  mercancía  es  fabricada  por  un  mis- 
ino obrero  desde  el  principio  al  fin.  En  la  producción  a  máquina,  un  obre- 
ro hace  una  parte,  un  segundo  otra  y  así  suceBlvamente.  Con  este  elflte- 
ma,  llamado  división  del  trabajo,  la  producción  es  mucho  nato  rápida.  Pa^- 
ra  dar  una  idea  de  las  ventajas  que  proporciona,  ramoB  a  referimo»  a  una 
«stadfstica  anberieana  hecha  ea  el  1908.  He  aquí  los  datos:  Frodvect&Bi  d» 
diez  arados.  Trabajo  a  buuio:  dos  olmvos  qfue  reaUsau  once  trabajos  dis- 
tintos, trabajando  en  total  miliclento  ochenta  horas  y  ganando  54  dl61area» 
Bl  mismo  trabajo  con  proC^  indnstrial:  52  obreros,  97  trabajos  diferen- 
tes (con  el  número  de  obreros  aumenta  también  el  número  de  los  diversos 
trabkjos);  horas  de  trabajo  empleadas,  treinta  y  siete,  y  veintiocho  mi- 
nutos; salario  pagado,  7.9  dólai-es.  Como  se  ve,  se  ha  empleado  infinita- 
mente menos  tiempo,  y  el  trabajo  ha  costado  mucho  menos.  Pi-oducción  de 
100  forn'tiirus  <le  piezas  para  relojes.  Trabajo  a  mano:  14  obreros.  453  pro- 
cesos de  trabajo,  trescientas  cuarenta  y  un  mil  ochocientas  sesenta  y  seis 
horas.  80.822  dólares.  Proceso  industrial:  10  obreros,  1,088  procesos  do 
trabajo,  ocho  mil  trescientas  cuarenta  y  tres  horas,  1,79^  dótores.  Produc- 
ción de  500  yardas  de  tela  a  cuadros*  Trabajo  a  mano:  trés  oíbreros,  19 
«pwaciones  (.procesos  de  trabajo),  siete  mU  quinientas  treinta  Y  cuatro 
horas,  135.6  dólareo.  Proceso  tndostrial:   2S2  obleeros,  43  opeoraciones, 
ochenta  y  cuatro  horas,  6.81  dólares!  Se  podrían  aducir  todavía  Infinidad 
de  ejemplos  más.  Ademfts  de  esto,  a  las  pequeñas  industrias  y  a  los  arteL 
sanos  les  son  totalmente  inaocesibles  una  serle  de  ramos  de  industrias  • 
«n  las  «que  es  indispensable  el  empleo  de  grandes  medios  técnicos,  como 
la  construcción  de  lineas  férreas,  barcos^  exploración  de  minais,  etc. 

La  gran  industria  ahorra  en  un  sinnúmero  de  cosas:  en  las 
construcciones,  en  las  máquinas  y  materias  primas,  en  el  alum- 
brado y  la  calefacción,  en  el  empleo  de  la  mano  de  obra,  en  el 
aprovechamiento  de  los  residuos,  etc.  Imaginémonos  mil  peque- 
ños trabajadores  y  una  gran  fábrica  que  produzca  lo  mismo  que 
producen  los  mil  trabajadores;  es  mucho  más  fácil  construir  un 
edificio  grande  que  mil  pequeños;  las  mil  pequeñas  Empresas 
einuniiiieii  mém  msA&is»  ptkam  (que  en  la  maypr  parte  ae  dea- 


perdieíwi) ;  es  más  sencillo  iknianar  una  gran  fábrica  que  mfl 
peceñas;  las  reparaciones,  vigilancia,  etc.,  son  simplificadas. 

En  uiía  palabra,  en  una  gran  Empresa  se  hacen  mayores  eco- 
nomías y  sé  alcanza  una  mayor  baratura,  fbia^  en  ¡a  misma 
adquisición  de  materias  primas  y  de  ütws  aprovisioiiiuiileiitmh 

tiene  yentaja  la  gran  industria.  La  mercancía  comprada  id  por 
mayor  cuesta  menos  y  es  de  mejor  calidad.  Además,  el  gran  in- 
dustrial conoce  mejor  el  mercado  y  sabe  dónde  y  cómo  se  puede 
comprar  en  condiciones  más  ventajosas.  También  en  la  venta  de 
los  productos  la  gran  industria  está  privilegiada.  No  sólo  sabe 
el  gran  industrial  dónde  se  pueden  vender  las  mercancías  a  pre- 
cios mÁs  altos  (pues  con  tal  fin  mantiene  agentes  y  viajantes  y 
está  en  estrecho  contacto  con  la  Bolsa,  donde  afluyen  todas  las 
noticias  sobfe  pedidos  de  géneros),  sino  que,  por  ende,  su  ven- 
taja consiste^en  que  puede  esperar.  Cuando,  por  ejemplo,  los  pre- 
cios de  sus  mercanc^  scm  IÑijos,  puede  emboscarlos  en  s\is  fte- 
pósitos  hasta  que  suban.  El  pequeño  propietario,  en  cambio,  no 
puede  hacerlo,  ¡porque  vive  de  la  venta  de  sus  productos  y  no  dis- 
pone de  reservas  en  dinero.  For  tanto,  tiene  que  vender  a  cual- 
quier precio  si  no  quiere  morir  de  hambre.  Está,  pues,  claro  que 
en  tales  condiciones  lleva  las  de  perder. 

Por  último,  la  gran  industria  tiene  urra  gran  ventaja  en  lo 
que  se  refíere  al  crédito.  Cuando  el  gran  capitalista  necesita  di^ 
ñero,  encuentra  siempre  qui«i  se  lo  preste.  A  una  firma  '*sol- 
vente"  concede  crédito  cualquiera  Banca  mediante  abono  de  m- 
tereses  relativamente  bajos.  Al  pequeño  iíMÍhistíial,  en  cambio, 
casi  nadie  le  hará  crédito.  Pero  aun  en  el  caso  de  que  alguien  se 
lo  conceda,  es  seguro  que  le  hará  pagar  intereses  usurarios.  Por 
esto  los  pequeños  empresarips  terminan  con  facilidad  en  las  ga- 
rras de  los  judíos. 

Todas  estas  ventajas  de  la  gran  industria  explican  por  qué  la 
pequeña  industria  tiene  fatalmente  que  desaparecer  en  la  socie- 
dad capitalista.  El  gran  capital  la  persigne,  la  acorrala  hasta  que 
la  arruina  y  teanfirforma  al  propietario  en  un  proletario  vagalMm- 
do.  Naturalmente  que  el  pequeño  propietario  luchará  hasta  lo  úl* 
timo,  empleará  todos  sus  recursos,  obligará  a  sos  obreros  y  a  au 
familia  a  trabajar  hasta  lo  inconcebible,  pero  al  fin  no  tendrá  más 
remedio  que  ceder  el  puesto  b\  gran  capitalista.  Muchas  veces 
creemos  estar  en  presencia  de  un  propietario  independiente,  pe- 
ro, en  realidad,  depende  completamente  del  gran  capitalista,  pa- 
ra el  cual  trabaja  y  sin  el  que  no  podría  dar  un  paso.  Otras  ve- 
ces ék  pequeño  apresarlo  depende  del  usurero,  y  en  tal  caso  su 
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libertad  sólo  es  ai»areiite,  pues  en  realidad  trabaja  para  este  chu- 
póptero. También  depende  del  cliente  que  le  compra  la  mercan- 
da  o  del  negocio  pw»  el  cual  trabaja,  y,  por  tanto,  sólo  es  indei- 
pendiokte  en  «jwrifuwU,  pues  de  hecho  se  ha  tranformado  en  un 
obrero  asalariado  del  gran  capitalista.  Ea.  ciertos  casos  el  capi- 
talista provée  al  artesano  de  las  materias  v^rnaa  y  los  uténsilios 
(cosa  que  ocurre  con  los  que  trabajan  a  domicilio),  y  en  este  caí- 
so  se  convierte  en  un  simple  apéndice  del  capital.  Existen,  además, 
otros  géneros  de  servidumbre  hacia  el  capital :  en  las  cercanías  de 
las  grandes  fái»icas,  con  frecuencia  se  establecen  pequeños  ta- 
lleres de  reparaciones,  los  cuales  no  son  otra  cosa  más  que  peque- 
ños engranajes  de  la  máquina  de  la  gran  industria.  Aquí  también 
la  independencia  es  sólo  aparente.  Otras  veces  pasa  que  artesaf 
nos,  pequeños  propietarios,  trabajadores  a  domicilio  y  negocian- 
tes lanzados  de  una  rama  de  la  industria  o  del  comercio,  se  tras- 
ladan a  otra  donde  todavía  el  capital  no  es  poderoso.  Muchos  de 
estos  artesanos  arruinados  se  dedican  al  pequeño  comercio. 
Véase,  pues,  cdmo  el  gran  capital  suplanta  paso  a  paso  la  peque- 
ña producción  en  todos  los  canqpos,  dando  nacimiento  a  empresas 
gigantescas  que  ocupan  a  miles,  a  veces  hasta  centenares  de  mi- 
les de  obreros.  El  gran  capital  se  hace  duefíio  del  mandkK  La  p*»- 
piedad  de  quien  trabaja  personahnente  desaparece  y  le  substitu- 
ye la  gian  pri^iedad  capitalista» 

Como  ejemplo  de  la  deeaparielAn  de  la  pequefia  industria  en  Rusia 
pueden  servir  los  trabajadores  a.  doBdclUo.  Una  parte  de  éstos  trabajaba 
por  cuenta  propia,  vendiendo  el  producto  a  quien  quiera  que  fuera  (lo» 
peleteros,  cestas,  «te.)  Después  éstos  comenzaron  a  trabajar  para  un 
cM»ltaItsta,  uno  sdo  (los  sombrereros  de  Moscú  y  los  lampisteros  y  Ju- 
gueteros). Después  el  obrero  recibía  las  materia»  primas  del  que  le  pro- 
porcionaba trabajo,  cayendo  en  una  servidumbre  completa  (los  cerrajeros 
de  Pavlovsk  y  de  Barmakino).  Luego,  finalmente,  el  que  encargaba  traba- 
jo lo  pagaba  por  piezae  (por  ejemplo:  los  claveros  de  Tver,  los  zapateros 
de  Kimry,  los  cuchilleros  de  Pavlovsk).  En  servidumbre  parecida  cayeron 
también  los  tejedores  a  mano.  En  Inglaterra,  la  pequeña  industria  agoni- 
zante recibió  di  nombre  de  SweaÜTigsysten  (sistema  de  sudor),  tan  penofc> 
sas  eran  las  condiciones.  En  Alemania,  el  número  de  las  pequefia»  inda»* 
trias  disminuyó  del  1882  al  1895  «n  el  M  por  100;  el  de  la»  industria» 
medias  aumentó  el  64.1  por  100;  y  el  do  las  grandes  aumenté  el  90  por 
100.  De  aquella  época  a  «sta  parte  desaparecieron  mucbas  de  la;s  industrias 
tsedia».  Hasta  en  Rusia  misma  ia  gran  industria  suplantó  con  bastante 
rapldes  al  trabajo  a  domicilio.  Una  de  las  industrias  más  importantes  en 
Rusia  es  la  textil.  Con  el  siguiente  cuadro,  que  muestra  la  proporción  de 
tos  obrvtm  Indastriataa  y  la  de  loa  tTal>a]adore8  »  . domicilio  en  la  indup- 
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tria  algodonera,  se  puede  ver  ©on-ftué  ráf^dwi  la  ttbripa  mtM^  a.  loa 
írabajadores  a  domicilio:  ^^^^^  ^^^^^ 

....  MREROS  OCUPADOS    U)S  OBRERAS 


"  ~  94,566  66,178 

1866...  .  .  .  691  50,152 

im:95:::::::::::*^"  "lim  20.475 

Bu  el  año  1866  había  para  cada  cien  obreros  textUes  ««^o»  «^JJ* 
Drlcas  setenta  obreros  trabajando  a  domicilia;  en  loe  «*05.1f^*-®J' 
ocho.  En  Rusia  se  desarroUÓ  con  más  rapidez  la  gran  industria  porquel 
«1  caoltal  eatranjero  creé  títlbitamente  grandes  fábricas.  Ya  en  19  o  2  las 
SaffifeiSíIS^pleatoan  casi  la  mitad  (el  40  por  100)  de  los  obreros 

*^"?n  e\^1903  la^  fábricas  que  ocupaban  más  de  cien  obreros  coniUtuIaa 
el  17  por  100  de  todas  las  fábricas  y  ocujpaban  el  76.6  por  100  de  lo» 

''''""Z  v^^torS'df la  gmn  industria  en  todos  los  países  va  acompañada  d^ 
la  nmw  de  los  PeOaeSos  productores.  A  veces,  distritos  enteros  y  oficios  en- 
2rC?coSri<!rSSSSZ  y  de  i*  Üidia.  etc.),  son  condeuadoa 

a  perecer.  ^^^^  ^^^^^  pequeña  y  la  gran  hacienda  en  la  agri- 
cnltuni.— La  misma  lucha  que  existe  entre  pequeño  y  gran  car 
pital  en  la  industria,  tiene  lugar,  bajo  el  capitalismo,  en  la  agn- 
eultnra  El  latifondista  que  dirige  su  hacienda  como  el  industrial 
su  fábrica,  el  gran  agricultor,  el  agricultor  medio,  el  campesino 
pdbre  que  con  frecuencia  tiene  que  ir  a  jtrabajar  para  el  gran 
propietario  porque  su  trozo  de  tierra  no  le  basta  para  vmr  cor 
rresponden  en  la  industria  al  gran  capitalista,^  al  propietano 
medio  de  taller,  al  artesano,  al  trabajador  a  domicilio  y  alóte»- 
ro  asalariado.  En  el  campo  como  en  la  ciudad,  la  gran  proi^eMaU 
se  encuentra  en  condiciones  más  favorables  que  la  pequeña. 

El  gran  propietario  puede  adquirir  aparatos  técnicos  moder- 
aos Las'n¿qiiinas  agrícolas  (arados  eléctricos  y  de  vapor,  sega- 
doras, sembradoras,  aventadoras)  permanecen  casi  inaccesibles 
para  el  pequeño  propietario.  Así  como  sería  absurdo  instalar  en 
el  taller  de  un  pequeño  artesano  una  gran  máquina,  lo  mismo  d 
pequeño  campesino  no  puede  usar  tin  arado  de  vapor.  Para  que 
una  máquina  de  esta  clase  sea  conveniente,  se  precisa  una  exte»- 
sión  de  terreno  muy  superior  al  pedazo  de  tierra  que  posee  el  pe- 
queño prca^j^tario. 

El  empleo  de  las  m&qulnas  depende  de  la  «rtensién  del  terreno.  Un  ara- 
do dé  tracción  animal  es  aproTeohado  íntegramente  en  un  terreno  de 
treinta  hectáreas.  Un  arado  de  vapor  necesita  mil  hectáreas.  Recientemen- 
te se  están  empleando  máquinas  eléctricas  para  el  cultivo  de  la  tierra, 
pero  únicamente  pasdeo  anwleKW  en  las  grandes  hacieudafi. 
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Eü  ríeg-o,  la  desecación  de  pantanos,  la  construcción  de  líneas 
férreas,  pueden  tan  eiio<mtrar  aplicación  en  la  gran  hacien- 
4iL  aeraría.  Esta,  csomo  la  gran  industria,  ahorra  en  materias  pri- 
nas,  BMito'de  obra,  etc.  Aparte  de  esto,  los  grandes  propietaH 
ROS  xNieden  tener  agrónomos  eqtedalistas  que  dirijan  stt  negodo 
B^gún  kw  sistemas  científicos. 

En  el  campo  del  comercio  y  del  crédito  sucede  lo  mismo  que 
«a  tí  de  la  industria ;  d  gran  empresario  conoce  mejor  el  iaerca- 
do,  puede  esprawr,  adquiere  a  precios  mejores  todo  lo  necesario^ 
y  YCiide  a  pracios  superiores.  Al  pequeño  propietario  no  le  queda 
más  que  luchar  poniendo  en  tensión  todas  sus  fuerzas,  no  poede 
vivir  más  que  a  fuerza  de  sobretrabajo  y  limitando  sus  nece- 
sidades. Este  es  el  único  modo  que  tiene  de  mantenerse  en  el  ré- 
gimen capitalista,  estando  además  agravada  su  miseria  por  los 
impuestos.  El  Estado  capitalista  agrava  la  propiedad  agrícola  ex- 
traordinariamente;  basta  recordar  qué  significaban  los  impues- 
tos zaristas  para  los  campesinos:  Vende  todo^  pero  paga  }osi  im 
puestos.'' 

En  general,  se  puede  decir  que  la  pequeña  producción  en  la 
agricultura  es  más  resistente  ]que  en  la  industria.  Mientras  en 
la  ciudad  los  pequeños  capitalistas  y  los  artesanos  se  arruinan 
en  seguida  relativamente,  la  pequeña  propiedad  agrícola  se  man- 
tiene en  todos  los  países  sobre  bases  más  sólidas.  Pero  también 
aquí  progresa  el  empobrecimiento,  atinque  más  lentamente.  A 
menudo  una  hacienda  que  por  su  extensión  no  es  grande  es,  en 
realidad,  rica  en  capital  y  ocupa  un  gran  número  de  obreros  (por 
ejempU),  los  jardines  y  los  huertos  en  los  alrededores  de  las  gran- 
des ciudades).  Otras  veces  nos  parece  estar  ante  pequeños  pro- 
pietarios independientes,  pero  que  son  en  realidad  obreros  asa- 
lariados que  vían  a  trabajar  en  las  grandes  haciendas  como  tra- 
bajadores de  estaci^.  Entre  la  clase  de  campesinos  se  verifica 
el  misino  fenómeno  que  hemos  observado  en  el  artesanado.  Po- 
cas pveden  catmermt  su  propiedad.  La  mayoría  viven  de  présta- 
mos, que  les  llevan  a  la  ruina.  Estos  últimos  venden  primero  la 
jvaca  y  el  caballo  y  luego  su  trozo  de  tierra,  teniendo  que  ir  W 
buscar  trabajo  en  la  ciudad.  El  campesino  pobre  se  éonvf«rte  «i 
obrero  asalariado,  y  el  usurero  sanguinario  due  puede  tener  obre- 
ros asalariados,  se  convierte  en  latifundista  o  capitalista. 

Así  también  en  la  agricultura  una  gran  parte  de  la  tierra,' 
de  loe  aperos,  de  las  máquinas,  del  ganado,  se  encuentran  en  ma- 
nos de  un  pequeño  núcleo  de  grandes  propietarips  e^italMas»  al 
servicio  de  los  cuales  trabajan  millones  Üe  obfcros»  - 
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En  América,  donde  el  capital  ha  alcanzado  su  grado  máa  alto  de  áw- 
^yroUor^hay  grandes  haciendas  agrícolas  en  las  que  se  trabaja  eomo 
rnnfl  fábrica.  A  semejanza  de  la  fábrica,  se  produce  una  sola  espe^^Udad. 
Bsbten  tierras  que  sólo  se  cultivan  para  frutas;  o(tras,  para  la  cria  dfe 
ares.  Muchas  ramas  de  la  producción  agraria  están  concentradañ  en  pocas 
manos.  Asi,  por  ejen^lo,  hay  un  ^*ref  de  los  pollos^'  un  "rtey  de  hm  lui^ 
vos,"  etc. 

16.    SERVIDUMBRE  DEL  PROLETARIADO.  lA  RBtSERVA  INt>Ufih 
TRIAL»  EL  IStABAJO  DE  LAS  MUJERES  T  KlilOS 

Cada  Yez,  bajo  d  rég^en  capitalista,  se  conviertes  mti^úres 
masas  populares  en  obreros  asalariados.  Todos  los  artesMios,  pe- 
queños prc^ietarios,  campesinos»  comerdantes  en  quiebra,  en  su- 
ma, todos  aquellos  a  quienes  el  capital  ha  arruinado,  acaban  en 
las  filas  del  proletariado.  A  medida  que  las  riquezas  se  concen- 
tran en  manos  de  pocos  capitalistas,  van  pasando  las  masas  popu- 
lares a  ser  apreteos  huestes  de  esclavos  asalariados. 

Dado  el  descenso  continuo  de  las  clases  medias,  el  número  dé 
los  obreros  sobrepasa  las  necesidades  del  capital,  cosa  que  enca- 
dena el  obrero  al  capital,  pues  tiene  que  trabajar  para  el  capi» 
talista,  porque,  de  lo  contrario^  éste  encontraría  cien  otros  para 
el  mismo  puesto. 

Esta  dependencia  hacia  el  cai^ital  está  conscdidada  de  otro 
modo  más  del  de  la  ruina  de  nuevos  estratos  sociales.  El  caplia* 
lista  asegura  su  predominio  sobre  la  clase  obrera,  arrojando  a 

calle  los  obreros  superfinos  y  creándose  de  este  modo  una  reser- 
va de  mano  de  obra.  ¿Cómo  ocurre  este  fenómeno?  Del  modo  si^ 
guíente:  hemos  visto  ya  que  todo  industrial  tiende  a  reducir  el 
precio  de  coste  de  sus  productos.  Por  esta  razón  introduce  conti- 
nuamente máquinas  nuevas,  Pero  la  máquina  generalmente  subs- 
tituye al  obrero,  hace  superfina  una  parte  de  los  obreros.  La  in- 
troducción de  toda  máquina  nueva  significa  el  despido  de  parte 
4e  ios  obferoa  Estos,  que  antes  tenían  ocupación  en  la/  fÁlmc&^ 
se  quedan  sin  ec^oeaei^.  Dado  que  la  introducción  de  nuevas  már 
juinas,  alicxra  en  este,  mañana  en  el  otro  ramo  de  la  industite, 
será  permanente,  está  claro  que  también  la  desocupación  time 
qne  exfetíjr  siempre  en  ^el  régimen  capitalista.  ES  capitalista!  ino 
se  preocupa  en  proporcionar  trabajo  a  todos,  sino  únicamente  en 
sacar  de  la  clase  obrera  el  mayor  provecho  posible.  Por  lo  mismo, 
es  natural  que  lance  al  arroyo  a  aquellos  obreros  que  no  le  pro* 
ducen  ganancia.  '  .  ' 

Es  un  heclio  que  0n  toic|Q9^^^^^^^  ei)  las 

$pmiím¡  q>ud>da%  eKiate'  riifi¿rr  ua  gsm  iiáaim  de  éMOieiqpi^ 
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4oB.  Encontramos  jóvenes  cafepesinos,  artesanos  y  pequeños  ne- 
güGÍantes  arrumados,  obreros  metalúrgicos,  tipógrafos  y  tejedo- 
jres  que  durante  müdios  años  3ian  trabajado  en  la  fábrica  y  que 
son  licenciados  para  dejar  el  puesto  a  nuevas  máquinas.  Todos 
éstos  juntos  forman  una  reserva  de  mano  de  obra  imra  el  capi- 
tal, o,  como  la  llamó  Carlos  Marx,  la  reserva  industrial:^  La  exSsi- 
tencia  de  esta  reserva  industrial  y  la  desocupación  continua,  per- 
miten a  los  capitalistas  acentuar  la  dependencia  y  la  opresión  de 
la  clase  obrera.  Mientras  que  de  una  parte  de  los  obreros  saca  el 
capital,  con  auxilio  de  la  máquina,  una  ganancia  mayor,  la  otra 
parte  se  encuentra  en  la  calle ;  pero,  aun  desde  ella,  los  desocu^ 
pados  hacen  el  juego  del  capital,  atemorizando  a  los  desconten- 
tos. 

JjBL  reserva  industrial  presenta  aspectos  de  embrutecimiento,  de  ham- 
bre, d©  mortandad  exc6i>cional  y  hasta  de  delincuencia.  Los  que  desde 
años  no  encuentran  trabajo  se  dan  ai  alcoholismo,  a  vagabundear,  a  pedir 
limosna,  etc.  En  las  grandes  ciudades»  como  Londreír,  Nueva  York.  Ber- 
lEtt,  París,  hay  barrtos  enteros  habitados  por  desocupados.  Un  ejemplo  de 
este  género  lo  tenemos  en  el  mensado  de  Chitrof,  en  Moscú.  En  lugar  del 
proletariado  surge  una  nueva  clase  que  ha  olvidado  ya  el  trabajo.  Este 
producto  de  la  sociedad  caa;»itaUsta  se  llama  liumpenproietariat.  (hampa 
INToletaria). 

La  introducción  de  la  máquina  trajo  consigo  también  el  tra- 
bajo de  las  miujeres  y  de  los  niños,  que  es  más  barato,  y,  por  tan- 
to, más  conveniente  para  el  capitalista.  Antes  de  la  introducción 
de  la  máquina  todo  oficio  requería  un  largo  aprendizaje  y  tina 
habilidad  especial.  Las  máquinas,  en  cambio,  puede  manejarlas 
haata  un  niño,  y  ésta  es  la  razón  por  qué  desde  la  invención  dfe 
las  máquinas  ha  encontrado  tanta  aplicación  el  trabajo  de  las 
■eojeres  y  de  Iob  niiíos.  Hay  qiue  añadir  a  esto  que  las  mujeres 
y  ios  niños  no  pueden  iqpmner  al  capitalista  una  resistencia  tan; 
fiwrte  cuno  ios  obreros.  AqitSílas  son  más  tiimidas  y  tíenen,  Bde^ 
wúáñy  una  le  sapeistidosa  en  la  autoridad  y  m  los  «oras.  Por  esto 
el  capitalista  ^bstituye  con  frecuencia  los  hombres  con  mujeres 
y  niños,  obügrando  a  estos  últimos  a  acotar  sus  juveniles  m&i- 
gías  en  su  provecho. 

Bl  número  de  trabajadores  7  empleados  en.  1913  era  el  i^gatinte:  ea 

Francia,  6.800,000;  en  Alemania,  9.400,000;  en  Austria-Hungría  

8.Í00,000;  en  Italia,  5.700,000;  en  Bélgica,  930,000;  en  lo6  Estados  Uni- 
dos, 8.000,000;  en  Inglaterra,  6.000,000.  En  Rusia,  el  número  de  obrera* 
ha  ido  creciendo  constantemente.  En  1900  el  número  de  obreras  consti- 
tuía el  35  por  100  (es  decir,  una  cuarta  parte)  de  todos  los  obreros  y 
obreras  industriales;  en  1908,  el  31  por  100,  esto  es,  cacl  ujx  tercio;  en 
1912,  el  45  por  100.  Eax  la  induetria  textil^  por  ejemplo,  en  1912,  entre 
870,000  eran  453,000  muj^s.  eato      mtm  d9  te  mAUA       51  por  100)* 
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Durante  la  guerra,  el  número  de  obreras  creció  desmeeuradamente.  n 
trabajo  de  los  niños  también  está  en  bo^a  en  muchai»  comarcas,  a  pesar 
de  toda^  las  probibifciones.  En  América,  pate  el  más  adelantado  desde  el 
punto  de  vista  capitaU&ta,  el  trabajo  de  los  niños  está  muy  difundido. 

Todas  estas  circunstancias  traen  consigo  la  disolución  de  la 
familia  obrera.  ¿Cómo  puede  conservarse  la  váda  de  familia  si 
la  madre  y  el  hijo  tienen  que  ir  al  taller? 

La  maj&c  que  va  a  Irabajar  a  la  fábrica,  que  se  ccmvierte  en 
dbirera,  eslá,  cohno  el  hombre,  expuesta  a  todas  las  miserias  de 
la  desocupación.  También.  dUla  es  lanzada  a  la  calle  por  el  capitán 

lista,  también  ella  entra  en  las  filas  de  la  reserva  industrüsd  y 
también  puede,  como  el  hombre,  degenerar.  Un  fenómeno  que  es- 
tá en  íntima  relación  con  la  desocupación  de  la  obrera,  es  la  pros- 
titución. Sin  trabajo,  hambrienta,  acosada  por  tedas  partes,  se 
ve  obligada  a  vender  su  cuerpo;  hasta  (mando  encuentra  trabajo 
es  generalmente  el  salario  tan  ínfimo,  que  para  tener  lo  necesa- 
rio para  la  vida  vende  su  cuerpo.  Y  con  el  tiempo  el  nuevo  oficio 
se  ccmvierte  en  hábito.  Asi  se  forma  la  categoría  de  las  prostitu- 
tas profesionales. 

En  las  grandes  ciudades  el  número  de  las  prostitutas  es  inmenso. 

Ciudades  como  Hamburgo  y  Londres  cuentan  decenas  de  milee  de 
estas  desgraciadas.  También  éstas  forman  una  fuente  de  ganancia  y  en- 
riquecimiento para  el  capital,  que  instiHuye  grandes  prostíbulos  orgaui- 
wdos  a  base  ca^tnliatA.  La  trata  de  blancas  estft  difundida  en  todos  los 
países.  Los  centros  de  este  comercio  eran  lasi  ciudadée  de  la  Argentina. 
Eb  particularmente  repugnante  la  prostitución  de  ios  aiftos»  aus  florece  en 
3es  grandes  capitales  europeas  y  americanas. 

A  medida  que  se  inventan  en  la  sociedad  capitalista  nuevas 
máquinas  más  perfeccionadas;  a  medida  que  surgen  fábricas  ca- 
da vez  mayores  y  crece  la  cantidad  de  los  productos,  el  yugo  del 
capital  se  hace  cada  vez  más  pesado  y  siembre  mayor  la  míseiía 
de  la  reserva  y  la  é&pmAmkicm  de  la  dase  dbr^  hsxm  sos  ex*. 

Si  no  existiese  la  propiedad  privada,  sino  que  todo  fuera  pro- 
piedad de  todos,  el  mundo  tendría  un  aspecto  bien  distinto.  Los 
hombres  reducirían  las  horas  de  trabajo,  restaurarían  sus  fuerzas 
y  tendrían  mayor  libertad.  Pero  el  capitalista  que  introduce  una 
máquina  piensa  tan  sólo  en  la  ganancia:  no  redlice  las  horas  dfi 
trabajo,  porque  en  tal  caso  reduciría  también  su  ganancia.  En  el 
r^men  capitalista  Üa  máquina  no  liberta  al  homlire»  sino  que  lo 

Ckm  ^  ilBarrQllo  del  capitalismo  una  parte  siempre  may<Mr 
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del  capital  se  emplea  en  la  adquisición  de  máquinas,  utensilios, 
edificios,  altos  hornos,  etc.,  al  tiempo  que  para  la  remunerad^ 
de  los  obreros  cada  vez'^  gasta  una  parte  más  pequeña  del  capi- 
tal. En  otros  tiempos,  cuando  todavía  se  trabajaba  a  mano,  él 
gasto  para  máquinas  era  miniino  y  casi  todo  d  capital  se  empiefr- 
ba  el  jornal  de  los  <^eros.  Ahora  saeede  lo  ccrnti^o;  la  miH 
yor  parte  del  capital  se  destina  a  . los  medios  de  producción.  Bsto 
significa  que  la  demanda  de  mano  de  obra  no  aumenta  en  la  me- 
dida que  crece  el  número  de  proletarios.  Cuanto  mayor  es  el  des- 
arrollo de  la  técnica  del  régimen  capitalista,  tanto  más  oprim'ente 
es  el  yugo  del  capital  y  menores  son  para  el  obrero  las  posibilida- 
res  de  encontrar  trabajo. 

16.    ANARQUIA  DE  LA  PRODUCCION,  CONCURRENCIA,  CRISIS 

La  miseria  de  la  clase  obrera  aumenta  con  el  progreso  de  la 
técnica,  la  cual,  en  vez  de  ser  .  útil  a  toda  la  sociedad,  trae,  bajv^ 
el  ei4>itat¡siiiO|  mayores  ganancias  al  capitalista  y  la  desocupar 
ción  y  ruina  a  muchos  oh^t&eos,  F&o  esta  miseria  aumenta  taffih 
hién  por  otras  causas. 

Hemos  visto  anteriormente  que  la  sociedad  capitalisia  está 
bastante  mal  construida.  Domina  la  propiedad  privada,  sin  nin- 
gú¡n  plan  general.  Cada  capitalista  dirige  su  negocio  con  indepen- 
dencia de  los  demás.  Lucha  con  los  olaros,  está  en  rdaciáa  de  "con- 
aurencia*'  con  ellos. 

Ahora  se  presenta  el  problema  de  si  esta  lucha  va  atenuán- 
dose o  no.  Es  un  hecho  que  el  número  de  capitalistas  es  cada  xeA 
más  pequeño.  Los  grandes  capitalistas  devoran  a  los  pequeños. 

Antes,  cuando  luchaban  entre  sí  decenas  de  miles  de  capita- 
Místas,  la  concurrencia  era  encarnizada;  ahora  que  no  hay  tantos 
concurrentes  parece  que  la  lucha  debería  ser  menos  áspera.  Pero 
la  realidad  es  bien  diversa.  El  número  de  los  concurrentes  es 
menor,  pero  cada  uno  de  ellos  es  mucho  más  fuerte,  en  comparar 
ción  de  lo  que  sus  concurrentes  de  otro  tiemi».  La  lucha  es  tnás 
cruel  y  áspera.  Si  en  el  mundo  sólo  existieran  dos  capitalistas,  es- 
tos dos  capitalistas  lucharían  el  uno  contra  el  Otro.  En  último 
análisis,  hemos  llegado  a  este  punto.  La  lucha  entre  los  grandes 
«tipos  capitalistas  se  manifiesta  en  el  antagonismo  entre  los 
«ivéñsos  grupoá  de  Estados  capitalistas,  antagonismos  que  lle- 
van de  la  guerra  comercial  a  la  guerra  armada.  La  concurrencia 
^i^nuye  con  d  desarrollo  del  capitalismo,  sólo  si  se  considera 
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el  númeio  de  etmearaentes;  pero  ge  acentda  en  enaaio  »  sa  o»^ 

camizamiento  y  a  sus  consecuencias  desastrosas  (1). 

Todavía  nos  queda  por  tratar  un  fenómeno :  las  llamadas  cr^ 
sis.  ¿Qué  son  las  crisis?  He  aquí  cómo  se  desenvuelve  el  ptroceso 
éste.  Vn  buen  día  xiesulta  <3|ue  se  han  producido  algunas  mercan- 
cías en  cantidad  exeesim  Loe  preeíos  bajan  y,  sin  embargo,  no 
se  encuentra  quien  las  compré.  Todos  los  almacenes  se  abartó- 
tan.  Gran  cantidad  de  obreros  son  reducidos  a  unas  condiciones 
de  misma»  en  las  que  no  pueden  ni  siquiera  comprar  lo  poco  que 
consumían  en  otros  tiempos.  Entonces  comienzan  las  catástrofes. 

Empiezan  las  ^pi^was  en  un  ramo  de  la  industria.  Foro  to- 
das las  industrias  están  en  una  íntima  dependencia,  por  ejemi> 
I>lo,  las  sastrerías  compran  las  telas  en  las  ílábricas  de  tejidos; 
éstas  compran  la  lana  de  otros  productores,  y  asi  sucesivamente. 

Si  las  sastrerías  quiebran,  las  fábricas  de  tejidos  no  eoean-' 
trarán  compradores  paia  sus  productos  e  irán  a  la  mina,  y  h> 
mismo  les  x>asará  a  los  product(»res  de  lana.  Vor  todas  partes  se 
eiemoi  las  fabricas  y  las  oficinas,  aumenta  la  desocupación  has- 
ta límites  pamorosos  y  la  ccmdición  de  vida  de  los  obreros  empeo- 
ra, y,  sin  embargo,  abundan  las  mercancías,  de  las  que  están  re-  • 
pletos  los  almacenes.  Este  fenómeno  se  verificó,  antes  de  la  gue- 
rra, repetidas  veces :  la  industria  florece ;  los  negocios  de  los  in- 
dustriales marchan  admirablemente;  de  pronto  surgen  las  quie- 
bras, la  desocupación,  la  miseria;  después,  la  industria  se  levan- 
ta de  nuevo,  hasta  que  viene  otra  nueva  crisis,  y  asi  a^Ucesiva- 
m^te. 

¿Cónio  se  explica  este  fenómeno  paradójico,  en  el  que  csum 
los  hombres  a  la  condicióii  de  mendii^  en  Medio  ét  la  ahaadaA- 
cía  7  de  las  riquezas? 

La  respuesta  a  esta  pregunta  no  es  fácil  Hemos  visto  antes 
o.ue  en  la  sociedad  ciMíiitalista  reina  caos,  la  ánarqnfa  de  la  pro- 
ducción. Cada  industrial  produce  mercancías  independientemen- 
te de  los  demás,  a  su  propio  riesgo  y  bajo  su  responsabilidad. 

Con  este  sistema  de  producción  se  llega  al  momento  en  (¡BOb 
supera  la  producción  a  la  demanda.  Cuando  se  producían  bienes 
y  no  mm^eandas,  esto  es,  cuando  la  producción  no  era  destinada 
para  el  mareado,  la  sola«i»rodkicición  no  podía  ser  peligrosa.  Eb 
tUgibio,  en  la  producción  de  mercancías  las  cosas  cambian.  Cada 
pRustrial  tiene  <ue  vender  las  mercancías  ya  producidas,  antes 

(1)    TratarenKm  con  más  ptottuAón  de  este  vguníento  efi  al  «uf- 
talo  d«  1»  |(vena..iqipH!tajUatitb 


38 


BUJARIN 


de  poder  adquirir  otras  mercancías  para  la  ulterior  produocióiL 
Pero  cuando  la  máquina  se  para  en  un  puirto,  el  olu^yae  se 
r^iroduce  inmediatamente  a  otra  industria,  y  asi  sucesivamente^ 
o  sea  que  se  declara  una  criria  gémeoL 

Las  consecuencias  de  estas  crisis  son  desastrosas.  Grandes 
cantidades  de  mercancías  se  pierden.  Los  residuos  de  las  peqii»^ 
ñas  industrias  son  pulverizados.  Tampoco  puedeii  muileiierse  ea 
pie  amebas  grandes  industrias,  y  quiebran. 

Algunas  fábricas  paralizan  por  completo  la  producción.  Otra» 
reducen  la  producción  y  el  horario.  Otras  suspenden  temporalmen- 
te los  trabajos.  El  nú^nero  de  los  desocupados  aumenta  de  día  en 
día.  La  reserva  industrial  se  awoaenta»  y  «khi  ella  la  miorrfa  y  Uk 
opresión  de  la  dase  «obicnu 

CütÉBBM  aguí  algunos  datos  sobre  la  crisis  qn»  se  verificó  en  toda 
Europa  y  América  1907^1910.  En  los  Estados  Unidos,  el  número  da 
los  deeoeupados  de  obreros  organizados  creció  ea  la  isigui^te  medida:  m 
junio  1907,  el  8.1  por  100;  en  octubre,  el  18.6  por  100;  en  noviembre,  el 
22  por  100;  en  diciembre,  el  32.7  por  100  (en  la  industria  de  la  cons- 
tru<íci6n,  el  42  por  100;  en  la  industria  del  tabaco,  el  55  por  100).  Como 
se  comprenderá,  la  desocupación  generaL  incluidos  loe  no  organizados,  era 
mucho  mayor.  En  Inglaterra  los  desocupados  llegaron,  en  el  verano  de 
li07,  ai  3.4  por  100;  en  noviembre,  al  5  por  100;  en  diciembre,  al  6.1 
por  100;  en  jnllo,  al  18.2  por  100*  En  Alemania  el  númw  de  los  des- 
ocupados era,  en  enero  de  1908^  el  doble  del  de  los  afios  j^ecedentes.  Bl 
miemo  faatokoao     podía  obaerm  en  los  demás  paHes* 

I 

Por  lo  que  respecta  a  la  disminución  de  la  producción  nos  basta  pre- 
sentar el  ejemplo  de  que  la  producción  del  hierro  fundido  descendió  en 
los  Bstados  Unidos  de  26  millones  de  toneladas  en  el  1907  a  16  millo- 
Bes  en  el  1908. 

Durante  las  crisis  bajan  loe  precios  de  lav  mercan<sfas.  Para  ño  per. 

der  su  gaiwncia,  los  señores  capitalistas  no  tienen  Inconyeniente  en  arrui- 
nar la  producción.  En  América,  por  ejemplo,  dejaron  apagar  los  altos 
hornos.  Los  propietarios  de  las  grandes  plantaciones  de  café  del  Brasil 
hidieron  arrojar  al  mar  los  sacos  de  café  para  sostener  altos  los  prccioa» 

Actualmente  todo  el  mimdo  iiufre  la  falta  de  productos  a  «Mmsecuen-» 
cia  de  la  guerra  capitalista.  En  tiempos  de  paz,  el  eapitaltsmo  se  ahogaba 
en  la  abundancia  de  productos,  que,  sin  embargo,  no  iban  en  beneildlo 
de  los  obreros,  los  cuales  no  podían  adquirirlos  por  falta  de  dinex^. 

De  esta  abundancia  obrero  tocó  tan  sólo  una  consecuencia:  Ui 
émomygiSón  con  todas  sos  «driorlas. 

tr.   BL  DESARROLLO  DBL  CAPITALISMO  T  LA  DIVISION  EN  CLASES 


Adrodizadén  de  los  conflictos  de  dbse^Ya  -vimos  que  4a  so» 
ciedad  capitalista  sufre  dos  males  fundamentales;  en  primer  lu* 
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es  ^'anárquica''  (le  falta  organización) ;  en  segundo,  const^ 
de  dos  sociedades  (clases)  adversas.  Tombi^  vimos  que  con  eí 
desarrollo  d^  capítodismQ  la  iauaqufa  de  la  producción,  t^ue  se 
manifiesta  en  la  ecmearréncfo»  se  acmtte  eMstentcniMite  y  coi^ 
duce  al  disgre^amiento  y>  a  la  destmeción.  El  proceso  de  disolu- 
ción de  la  sociedad  no  disminuye,  sino  aumenta.  ES  abismo  que 
divide  la  sociedad  en  dos  clases,  se  hace  cada  vez  más  p^rofundo. 
Por  un  lado,  acumulan  los  capitalistas  todas  las  riquezas  del  mun- 
dOy  mientras  reina  en  la  clase  oprimida  la  miseria  y  el  hambre* 

La  reserva  industrial  r^reseñta  la  clase  de  los  hambrientos» 
desmoralizados  y  embrutecidos.  Pero  aun  los  que  trabajan  están 
cada  vez  más  distantes  en  su  nivel  de  vida  del  de  los  capitalistas. 

La  diferencia  ñiire  pcoleiariado  y  borgnesbi  se  liaee  eaáK 
vesB  üMiyer.  En  otros  tíctn^K»  exístian  numerosos  pequeños  y  me- 
dianos capitalistas,  muchos  de  los  cuales  estaban  en  estrecha  re- 
lación con  los  obreros  y  no  vivían  mucho  mejor  que  ellos.  Ahora 

los  grandes  señores  llevan  una  vida  que  ni  siquiera  se  podía  so- 
ñar en  otros  tiempos.  También  es  verdad  que  las  condiciones  de 
los  obreros  se  han  mejorado  con  el  desarrollo  del  capitalismo,  p^ 
ro  jumenta  aún  más  rápidamente  la  ganancia  del  ci^italista. 

£n  la  actualidad  la  clase  obrera  est&  tan  lejos  de  la  capitar-» 
lista  como  el  cielo  de  la  tierra.  Cuanto  más  se  desarrolla  el  cktp£- 

t^lismo,  tanto  más  se  enriquecen  los  grandes  capitalistas  y  tan- 
to más  profundo  se  hace  el  abismo  entre  esta  pequeña  falange  de 
reyes  sin  corona  y  la  gran  masa  de  proletarios  esclavizados. 

Hemos  didio  que  los  salarios  <Tecen,  p^  que  la  gananda 
aumenta  con  mucha  más  rapidez,  y  que  por  esta  razón  el  abis» 

mo  entre  las  dos  clases  se  hace  cada  vez  más  profundo.  Ahora 
bien;  desde  el  principio  del  siglo  XX,  los  salarios  nio  aumentan, 
sino  que  disminuyen  (1),  mientras  que  las  ganancias  han  teni- 
do una  alza  extraordinaria,  con  lo  que  la  desigualdad  social  se  ha 
l^echo  en  los  últimos  años  absolutamente  patente. 

Es  evidente  que  la  credente  desigualdad  tendrá  que  condii* 

cir,  tard^  o  temprano,  al  choque  entre  capitalistas  y  obreros.  Si 
la  desigualdad  desapareciera  y  se  acercaran  las  condiciones  eco- 
nómicas de  los  obreros  a  las  de  los  capitalistas,  naturalmente  que 
podría  reinar  la  paz  y  la  fraternidad  en  la  tierra.  Pero  dada  la 
manera  como  están  las  cosa9  ^  la  sociedad  capitalista,  los  obre^ 

(1)    8e  entienden,  naturalmente,  en  relaciOn  al  precio  de  laa  subalaF-* 
IMicifta,  7  ao  a  ra  al»  noBiífSáU 
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ros  no  pueden  acercarse  a  los  capitalistas,  sino  que  cada  vez  86 
alejan  más  de  ellos.  Todo  lo  cual  no  significa  otra  cosa  sino  que 
la  hubA  de  dase  fnlre  el  svdlblaiüiéí»  y  ^nmtul^  Mene  ftíSs^v^ 
taUemite  anaftaarae. 

Contra  esta  concepción,  los  científicos  burgueses  han  preieiltadQ 
muchas  objeciones.  Estos  han  pretendido  demostrar  que  el  obrero.  &a 
la  sociedad  capitalista,  yivirá  cada  vez  mejor.  Esta  concepción  ha  sida 
recieatjeiiieBte  admitida  por  loe  Bocialistaa  la  derecha.  Unos  y  otros 
BosUenen  que  los  obreros  serán  cada  ves  más  ricos  y  se  podrán  convertir 
basta  en  pequeños  capitaliatas.  Mas  loa  aeonteelmleiitos  ^o  han  tardado 
en  demostrar  la  falsedad  de  esta  doctrina.  Es  un  hecho  que  las  oonidlGio^ 
nes  de  los  obreros  enopeoton  de  mjfta  en  mAs  en  relaei6n  coa  la  de  los  eapir 
balistas. 

En  confirmación  de  nuestro  aserto  vamos  a  aducir  un  ejemplo  to- 
mado del  país  más  adelantado  capitalísticamente:  los  Estado^  Unidos* 

Si  tomamos  coma  bsse  de  la  capacidad  de  adqntelcidn  del  salario 
(esto  es,  la  cantidad  de  productos  de  primera  necesidad  que  pu<edé  com-- 
prar  el  obrero)  en  relación  a  su  precio  en  los  años  1890-1899  la  cifra 
ItiO,  tal  capacidad  de  adquisición  se  presenta  como  'signe:  en  el  1890-1899 
JS-C;  en  1895,  100.6;  en  el  1900,  103;  en  el  1905,  101.4;  en  el  1907, 
101.6.  vmioft  que  el  nivel  de  vida  de  los  obreros  queda  casi  inmutable. 

Eki  el  1907  el  obrero  americano  no  ha  podido  adquirir  más  víveres^ 
vestimenta,  etc.,  que  en  el  1890;  la  capacidad  de  adquisicidn  ha  aumen^ 

tado  sólo  un  poco,  el  3  por  100.  En  cambio,  loe  millonarios  americano» 
han  tenido  enormes  ganancias,  y  la  plusvalía  que  se  han  apropiado,  cre- 
ció desmesuradamente.  Con  esto,  naturalmente,  el  nivel  de  vida  de  ellos 
también  se  elevO.  ^  . 

locha  de  clases  se  basa  sobre  los  antagonismos  de  intere- 
ses eÉlré  la  burgruesía  y  el  proletariado.  Estos  antagonismos  son 
lo  mismo  de  irreconciliables  como  los  que  existen  entre  el  Icbó 
y  el  cordero. 

Todo  el  mundo  comprenderá  que  lo  que  al  capitalista  le  con-, 
viene  es  hacer  trabajar  al  obrero  lo  más  posible  y  pagarle  lo  me- 
mos posible.  En  cambio,  el  obrero  tiene  por  interés  el  trabajar  lo 
menos  posible  y  cobrar  cuanto  más  mejor.  Está^  pues,  claro  que 
desde  que  surgió  la  clase  obrera  tenia  que  inidarse  la  lacha  por 
4  aimiento  del  salario  y  la  reducción  de  las  horas  de  trabajo.  * 

Esta  lucha  jamás  había  sido  interrumpida.  Pero  ésta  no  se 
limitó  a  la  lucha  por  el  aumento  de  pocos  céntimos.  En  todos  los 
países  donde  se  desarrolla  el  capitalisnoo»  las  masas  olH'^ras  se' 
persuadieron  de  la  necemdad  de  acabar  oom  el  capitalismp.  Los 
€**eros  ccmeiizareii  a  póisar  en  el  modo  é6mo  pudiera  ser  subs- 
tituido com  un  orden  de.  trabajo  justo  y  íraternal.  Así  nació  el^ 
Moriiiiieiito  emniiirista  de  la  dase  obrera. 
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La  lucha  de  la  clase  obrera  fué,  con  frecuencia,  acompañada 
de  derrotas.  Y  sin  embargo,  la  sociedad  capitalista  lleva  en  sí 
misma  la  victoria  final  del  proletariado.  ¿Por  qué?  Sencillamen- 
te porque  el  desarrollo  del  capitalismo  lleva  consigo  la  transfor- 
mación de  grandes  masas  populares  en  proletariado.  La  victoria 
del  gran  capital  implica  la  ruina  del  lurtesano,  del  pequeño  CMaer- 
ciante  y  del  campesino.  Cada  paso  que  da  el  desenvolvimiento  ca- 
pitalista aumenta  el  número  de  proletarios.  Cuando  la  burguesía 
sofoca  movimientos  ebr»os  consolida  el  orden  sociid  capitalista. 

El  desarrollo  del  orden  social  capitalista  trae  la  ruina  para 
millones  de  pequeños  propietarios  y  campesinos,  haciéndolos  sier- 
vos del  capital.  Con  esto  crece  el  número  de  proletarios,  o  sea  de 
los  enesiigos  de  la  sociedad  capitalista.  La  clase  obrera  no  sólo 
se  hace  numiéneamente  más  iu&cte^  sino  también  más  compacta. 

/  ¿Por  qué  razones?  Precisamente  porque  con  el  desarrolla 
del  capitalismo  crecen  también  las  grandes  fábricas.  Cada  gran 
fábrica  albeisr^  entre  sus  muros  millares  y  hasta  decenas  de  mi- 
liares de  obreros.  Estos  obreros  trabajan  en  estrecho  contacto 
entre  sí.  Ven  fácilmente  cómo  los  explota  el  empresario  capita- 
Usta.  Se  daB  cuenta  en  seguida  de  que  todo  obrero  es  el  amigo  j[ 
compañero  de  los  demás  olireros^  Unidos  en  d  inbajo»  apr^ácft 
^  obrar  de  conMui  acuerdo.  Hetieii,  ad«nás,  la'  posibilidad  de  en- 
tenderse con  más  rapidez.  He  a(¿ií  x)or  qué  con  el  desarrollo  del 
capitalismo  crece  no  sólo  el  número,  sino  la  unión  de  la  clase  obre- 
ra. 

En  la  mismia  proporción  en  que  aumentan  las  grandes  fábri- 
cas perecen  los  artesanos  y  los  campesinos.  En  una  palabra,  se 
reúnen  en  un  espacio  relativamente  pequeño,  en  los  grandes  cen- 
tros, enormes  masas  populares,  de  las  cuales  el  proletariado  i»- 
dus^ial  forma  la  gran  mayoría. 

En  tales  condiciones,  la  lucha  que  va  extendiéndose  tiene  que 
acabar  inevitablemente  con  la  victoria  de  la  clase  obrera.  Tarde 
o  temprano  tendrá  lugar  el  choque  supremo  entre  burguesía  y 
proletariado;  la  burguesía  será  expropiada  y  el  proletariado  des- 
truirá el  Estado  capitalista  e  instaurará  un  nuevo  orden  social 
comunista.  El  capitalismo,  pues,  conduce  en  el  curso  de  su  des* 
amdlo  InevilaUfiiaeiite  a  bi  reirálacióa  comunista  dd  proletaria- 
do. 

La  lucha  de  claisee  del  proletariado  contra  la  bnrgue^ía  asum^  rarlaa 
Termas.  En  esta  lucha  se  han  desarrollado  tres  formaa  principales  de  la 
WffaniaaciOn  obrera:  los  Stadicafofi,  que  agrupan  á  Tm  obreros  segtlii  loa 
qSMm;  Um  OMvm&lUmmi  ssMntmmte  te  «raraiBO»       ee  imponen  11^ 
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l»ertar  al  proletariado  de  la  explotacida  del  intemiediario,  y,  finalmenln 
los  Fartídos  pcdftiooa  de  la  clase  obrera  (partldoa  socialistas»  aocialdetad^ 
cratas,  comunistas),  los  cuales  han  escrito  en  su  iMadOTa  la  lucha  por  el 
dominio  político  de  la  clase  obrera. 

i. 

A  medida  que  vaya  acentuándose  la  lucha  de  clase  todas  las  formas 
del  movimiento  obrero  irán  convergiendo  hacia  la  meta  única;  la  defet- 
tniGcidii  del  poder  burgués.  Los  directores  del  movimiento  que  tenían  una 
▼iaidn  mfts  clara  de  la  marcha  de  las  cosas  insistieron  tobre  la  necestdad 
de  una  estrecha  unión  y  colaboractdii  ée  todas  las  ^organizaciones  ohré^ 
ras,  defendiendo  la  unidad  de  acción  entre  los  Sindicatos  y  el^  partido  po- 
lítico, y  que  por  esto  los  Sindicatos  no  debían  ser  uentraJes  (as  decir,  poK 
líUcamente  indiferentes). 

En  los  últimos  tiempos  se  han  creado  nuevos  organiraios  de  lucha. 
Loe  más  importa^iltes  á»  eHos  son  los  Couejos  obreBos» 

Del  examen  del  desenvolvimiento  del  orden  social  capitalista 
podemos  sacar  las  conclusiones  siflraientes:  di  número  de  los  ea^ 
fatalistas  dismimiye,  pero  éstos  se  liacMi  cada  vez  más  ricos  3^ 
podterosos;  el  número  de  los  obreros  aumaita  siempre  j  también 
AUUBNTA  LA  UNION  DE  LOS  MISpüOS,  si  liien  no  en  la  mis- 
ma medida;  el  diferente  tenor  de  vi^  de  los  capitalistas  y  lofi| 
^rihrcvos  se  hace  cada  wez  más  resaltante;  de  aqnf  qiue  EL  DES^ 
ARROLLO  DEL  CAPITALISMO  CONDUZCA  INEVITABLE»- 
AÍENTE  AL  CHOaUE  ENTRE  ESTAS  DOS  CLASES,  es  decir, 
A  LA  REVOLUaON  COMUNISTA, 

18.    LA  CQNCENl^ACIOÑ  Y  CENTRALIZACION  DEL  CAPITAL 
COMO  CONDICION  DEL  ORDEN  SOCIAL  COMUNISTA 

Gomo  hemos  visto,  el  capitalismo  se  cava  su  propiá  fosa,  dan- 
do origen  a  sus  propios  sepultureros,  los  proletarios,  y,  en  pro- 
porción con  su  desarrollo,  aumenta  el  número  y  la  fuerza  de  sus 
enemigos  mortales.  Pero  el  capitalismo  no  sólo  cría  a  sus  enemi- 
gros,  sino  que  prepara  también  el  terreno  para  la  nueva  economía 
comunista.  ¿De  qué  modo?  A  demostrar  esto  vamos.  Hemos  vis- 
to (véase  11,  El  capital)  que  el  capital  crece  de  día  en  día.  £31 
aumento  del  capital  permite  una  ampliación  de  la  producción.  £s^ 
te  aumento  del  capital,  este  a<»*ecentarse  en  una  sola  piano,  sé 
llama  aramuladón  o  eomstíoámáéñ  dd  eapHaL 

También  hemos  visto  (con.  14,  Lucha  entre  la  grande  y  pe- 
queña indxistría)  que  con  el  desarrollo  del  capitalismo  se  destru- 
ye la  pequeña  y  media  producción.  La  propiedad  de  los  pequeños 
y  medios  capitalistas  va  por  caminos  diversos  a  terminar  en  los 
bolsillos  de  loa  smndes  bandidos.  Eí  capital  que  antes  estaba  di- 
:nd^o  entre  varios  propietariog.  se  ooneorf^m  ahora  «ii^  tos  mañosa 
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en  el  puño  que  ha  vencido  en  la  lucha.  Estdl  recoger  el  capital 
que  antes  estaba  disperso  se  llama  centralización  del  eapftaL 

La  concentración  y  la  centralización  del  capital,  esto  es,  su 
acumulación  en  pocas  manos,  no  es  tod»9ia  concentración  y  cen- 
tralización de  la  prodiucción.  Supongamos  que  el  capitalista  Ihaya 
adquirido  con  la  plusvalía  acumulada  la  pequeña  íábríca  de  su 

vieciiio  y  continúe  en  ella  la  producción  como  antes.  De  pronta 
acontece  que  el  capitalista  transforma,  alarga  la  producción  y 
agranda  la  misma  fábrica.  En  tal  caso  no  se  verifica  sólo  un 
agrandamiento  del  capital,  sino  también  en  la  producción.  Se  in- 
troduce un  mayor  número  de  máquinas  y  se  da  trabajo  a  nuevos 
obreros.  Muchas  veces  ocurre  que  algunas  docenas  de  grandes 
máquinas  suplen  de  mercancías  a  un  país  entero.  En  realidad. 
Jos  obreros  trabajan  para  la  sociedad  entera,  y  el  trabajo  está, 
como  suéle  decirse,  socializado.  Pero  la  administración  y  el  pro- 
vecho pertenecen  al  capitalista. 

Tal  concentración  y  centralización  de  la  producción  da  lugar 
^  una  producción  verdaderamente  social,  aun  después  de  la  re- 
volución proletaria.  Si  esta  centralización  de  la  producción  no 
existiese  y  d  proletariado  se  adueñara  del  Poder  en  un  momento 
en  que  la  producciáa  estuviera  todavía  desparramada  en  cente* 
:nares  de  nidles  de  pequeños  tallera  con  dos  o  tres  obreros,  sería 
imposible  organizar  la  producción  sobre  basfe  social.  Tanto  más 
se  desarrolle  el  capitalismo  y  tanto  más  centralizada  esté  la  pro- 
ducción, con  tanta  más  facflidad  podrá  el  proletariado  regirla 
después  de  su  victoria  final. 

£1  capitalismo  no  sólo  produce  sos  propios  enemigos  y  con- 
daee  a  la  vietmia  comnniata,  sino  que  también  crea  la  base  «e»l 
nómlca  para  la  realizadéa  del  régiMi  eomnnista» 

BIBLIOGRAFIA. — ^Los  mismos  Ubros  citados  en  el  capítulo  I.  Ad^ 
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talismo Industrial);  Marx  y  Bngels,  Manifiesto  comunista;  Jack  I^ondon. 
Bajo  el  yugo  del  imperialismo.  Sobre  la  cuestión  agraria,  véase:  C.  Kauts- 
ky,  lift  cuestión  agraria;  W.  Lenin,  La  cuestión  agraria  y  los  críticos  di» 
Marx;  C.  Kautsky,  Socialismo  y  Agricultura  (respuesta  a  B.  Parid);  L»> 
nin.  Nuevos  datos  sobre  el  desarrollo  dd  capitáUsmo  €tt  la  '^'^'^^[l^ 
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19.  Características  del  orden  social  comunista:  la  producción  en  el  ré- 
gimen  comunista.— 20.  La  distribución  en  el  régimen  comunista 
ai.  La  administración  en  el  régimen  comunista. — 22.  El  desarro- 
llo de  las  fuerzas  productivas  en  el  régimen  comunista  (ventajas 
del  comunismo). — 23.  La  dictadura  del  proletariado.— 24.  La 
conquista  del  poder  político.— 25.  HH  partido  comuuiflyta  y  las  cla- 
ses en  la  sociedad  capitalista. 

19.    CARACTERISTICAS  DMj  ORDISf  SOCIAL  COMUNISTA 

Ya  vimos  por  qué  la  sociedad  capitalista  tenfa  que  morir 
(hoy  la  vemos  morir  ante  nuestros  ojos).  Muere  porque  existen 
dos  factores  que  determinan  su  fin:  la  ananjuía  de  la  produc- 
ción, que  da  lugar  a  la  competencia,  a  las  crisis  y  a  la  guerra  y 
el  carácter  de  división  de  clases  de  la  sociedad,  que  inevitableméni- 
te  produce  la  lucha  de  clases.  La  sociedad  capitalista  puede  com- 
pararse a  una  máquina  mal  construida,  en  la  que  una  parte  obs- 
truye continuamente  la  acción  de  la  otra  (véase  18,  ContiadicU 
ckmes  del  orden  social  ciipil«Bsta),  razto  pwr  la  eual  esta  máaui. 
na  tiene  que  saltar. 

Está  claro  que  la  nueva  sociedad  tiene  que  estar  mucho  me- 
jor coordinada  que  el  capitalismo.  Apenas  el  choque  de  las  fuer- 
3M8  antagónicas  haya  quitado  de  en  medio  al  capitalismo,  áurgi- 
rA  sobre  las  ruinas  de  éste  una  sociedad  que  no  conozca  estos  an- 
tagonismos. 

Las  características  del  sistema  de  producción  comunista  son 
las  siguientes:  lo.  La  sociedad  estará  organizada,  es  decir,  no 
existirá  ni  anarquía  en  la  producción,  ni  concurrencia,  ni  crisis; 
2o  No  existirá  división  en  clases,  esto  es,  la  sociedad  no  estará 
más  dividida  en  dos  partes  que  se  combaten  mutuamente,  y  no 
«era»  por  tanto,  posible  que  ana  dase  sea  explotada  por  la  otra. 

Una  sociedad  en  que  no  existan  clases  y  en  que  toda  la  pro* 
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ducción  esté  organizada  no  puede  ser  otra  que  la  sociedad  comu-^ 
Bigta,  en  la  cual  todos  trabajan  solidariamente. 

Estudiemos  de  cerca  esta  sociedad.  Le  base  de  la  sociedad 
comunista  es  la  propiedad  social  de  los  medios  de  producción  y  de 
cambio,  o  sean  las  máquinas,  los  utensilios,  las  locomotoras,  los 
barcos,  los  edificios,  los  almacenes,  las  minas,  el  telégrafo  y  eí 
teléfono,  la  tierra  y  las  bestias  de  trabajo  son  propiedad  de  la 
sociedad.  Ivíi  un  solo  capitalista  ni  sociedad  alguna  de  rico?  po- 
drán disponer  de  estos  medios,  que  pertenecen  a  la  sociedad  por 
entero.  ¿Qué  significa  esta  expresión  de  "la  sociedad  por  ente- 
ro**? Significa  que  ninguna  clase  aislada  puede  ser  propietaria 
de  estos  medios,  sino  todos  los  individuos  que  forman  esta  socie- 
dad. En  tales  condiciones  la  sociedad  se  transí («rma  en  una  gran- 
de y  sólida  cooperativa  de  trabajo,  en  la  que  no  puede  existir  ni 
desparramo  en  la  producción  ni  anarquÜa.  En  dicho  orden  la  or- 
ganización de  la  producción  es  posible,  ha.  concurrencia,  en  cam- 
bio, ya  no  es  posible,  porque  en  la  sociedad  comunista  todas  las 
fábricas,  oficinas,  minas  y  cualquiera  clase  de  empresa  no  son 
sino  otras  tantas  dependencias  de  una  gran  oficina  nacional  que 
abarca  toda  la  economía.  No  hay  que  decir  que  una  organización 
tan  grandiosa  presupone  un  plan  general  de  producción.  Desde  el 
momento  que  toda  la  industria  y  la  agricultura  forman  una  in- 
m^isa  cooperativa  única,  naturalmente  que  se  necesita  pensar 
cómo  hay  que  distribuir  la  mano  de  obra  entre  las  industrias  ais- 
ladas, cuáles  y  cuántos  productos  son  necesarios,  cómo  y  dónde 
haya  que  distribuir  las  fuerzas  técnicas,  etc.  Todo  esto  tiene  que 
estar  preestf^lecido,  al  menos  ai»roximadamente.  C<»i  sujeción  a 
este  programa  W  que  olnrar.  £^  esto  consiste  la  organisadóft. 
de  la  producci^  oomnvbta. 

Sin  on  i^UÜn  y  direcdUki  eomún  y  sin  nna  contalnlidad  exacta 
no  puede  haber  ««rganizacióii.  En  la  sociedad  comunista  existe 
precisamente  un  plan  de  este  género.  Pero  la  organización  sola 
no  basta.  Lo  esencial  es  que  ésta  sea  una  organización  .solidaria 

de  todos  los  miembros  de  la  cooperativa.  Así,  pues,  además,  el 
orden  social  comunista  se  distingue  por  el  hecHo  de  que  eiiminft 
la  explotación  y  suprime  la  división  de  la  sociedad  en  clases.  "Eé 
posible  imaginarse  que  la  producción  esté  organizada  de  modo  que 
un  pequeño  número  de  capitalistas  lo  domine  todo,  pero  que  do- 
mine en  común.  En  ese  caso  la  producción  está  organizada,  pues 
ningún  capitalista  combate  a  otro,  y  la  concurrencia  ha  sido  subs- 
tituida por  la  explotación  en  común  de  la  clase  obrera,  reducida 
a^tmá  sMiUráeiavitad.  Aquí  tmmxa  una  organización,  pero  taiu- 
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^•^"í*^**".**  ™  ^^t*"»-  Nos  encontramos  con  una 

pw^iedad  colectiva  de  los  medios  de  producción,  pero  en  interés 
de  una  sola  clase,  de  la  clase  capitalista,  y,  por  tanto,  no  tiene 
^'^^  comunismo,  a  pesar  de  existir  una  organiza- 

ción de  la  producción.  Una  sociedad  tal  eliminaría  uno  de  los  ma- 
les  lundamentales— la  anarquía  de  la  producción—  pero  refor- 
zaría el  otro  mal^  del  capitalismo:  la  división  de  la  sociedad  en 
dos  clases  antagronicas,  y  la  lucha  de  clases  se  acentuaría  aún 
mas.  Ji.sta  sociedad  estaría  organizada  sólo  en  un  aspecto.  La  so- 

■^nf  f  ^k'^""/Í*'  en  cambio,  no  sólo  organiza  la  producción,  sino 
^ue  también  Ufara  al  Jioaitire  de  la  opresión  del  hombre. 

Está,  pues,  organizada  en  todas  sus  partes. 

El  carácter  social  de  la  producción  comunista  también  se  ma- 
nuiesta  en  todas  las  paifticularidades  de  esta  organización.  En  el 
régimen  comunista,  por  ejemplo,  no  habrá  directores  de  fábrica 
permanentes  o  gentes  que  durante  toda  su  vida  hagan  el  mismo 
trabajo.  En  la  sociedad  actual  están  de  esta  manera:  si  uno  ha 
aprendido  el  oficio  de  zapatero,  no  hará  toda  su  vida  más  que 
zapatos;  si  es  pastelero,  se  pasará  la  vida  haciendo  dulces;  si  es 
director  de  fábrica,  no  hará  más  que  administrar  y  mandar;  si 
es  simple  obrero,  pasará  su  vida  obedeciendo  y  ejecutando  las 
órdenes  de  los  demias.  Pero  no  así  ea  la  sociedad  comunista.  Todos 
los  hombres  poseerán  ima  cuHiini  midtifwme,  de  modo  que  to- 
dos puedan  aplicar  su  acrtividad  en  todos  los  ramos  de  la  produc- 
ci&L  Todos  son  administradores;  mañana  trabajarán  en  una  fá- 
brica de  jabones;  la  semana  siguiente,  quizá  en  un  invernadero, 
y  al  pasar  un  mes,  en  alguna  central  eléctrica.  Pero  esto  no  será 
posible  sino  cuando  todos  los  miembros  de  la  sociedad  puedan  te- 
ner una  educación  adecuada. 

20.    LA  DISimiBüClON  EN  LA  SOCIEDAD  COMUNISTA 

El  sistema  de  produceiáa  comunista  no  presupone  la  produc- 
ción para  el  mercado.  Se  produce  para  satisfacer  las  necesidades 
de  la  sociedad.  Por  tanto,  no  existen  mercancías,  sino  sólo  pro- 
ductos. Eistos  productos  no  son  recíprocamente  cambiados,  no  son 
ni  vendidos  ni  comprados,  sino  simplemente  acumulados  en  los 
almacenes  comunes  y  distribuidos  a  los  que  lo  necesitan.  El  di- 
nero será  cosa  superflua.  Entonces,  podrá  argüir  alguno,  habrá 
unos  que  tomen  una  gran  cantidad  de  productos  y  otros  que  co- 
gerán pocos.  ¿Qué  ventajas  se  pueden  obtener  con  este  sistema 
de  distribución?  Ved  cómo  estará  organizada  la  ^stribución.  Al 
Intímc^  M  imdxéín  qv»  iiiti«diieir  reglas,  y  kM  im)diict08  no  se- 
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lán  entregados  más  que  a  aquellos  que  posean  una  anotación  en 
la  carta  de  trabajo.  Más  tarde,  cuando  la  sociedad  comimwta  se 

haya  desarrollado  y  consolidado,  todo  esto  será  inutiL  Bstaií»  en 
tai  abundancia  todos  los  productos  que  todo  el  mundo  podra  te- 
ner los  que  quiera.  Pero  ¿no  tendrán  los  hombres  mteres  en  to- 
mar más  de  lo  que  necesiten?  Ciertamente,  no.  Hoy  a  nadie  se 
le  ocurriría  tomar  tres  billetes  del  tranvía  para  ocupar  un  solo 
sitio.  Lo  mismo  pasará  en  la  sociedad  comunista  con  todos  los 
productos.  Cada  uno  tomará  de  los  depósitos  comunes  solo  lo  que 
necesite  y  nada  más.  Nadie  tendrá  tampoco  interés  en  vender  lo 
superfluo,  puesto  qjie  todos  tendrán  lo  necesario.  Por  esto  el  di- 
nero no  tendrá  ningún  valor.  En  resumen,  en  los  «Hmenzos  de  la 
sociedad  comunista  los  productos  probablemente  serán  distribui- 
dos según  el  trabajo  prestado,  y  más  tarde,  simplemeate  según 
las  necesidades  de  los  ciudadanos,  de  los  compañeros. 

S0  oye  decir  con  frecuencia  que  en  la  «óciedad  futura  se  realiaaré 
el  derecho  de  cada  uno  al  producto  íntegro  de  bu  trabajo:  todo  el  mundo 
recibe  lo  que  ha  producido.  Esto  es  erróneo,  y,  además,  jamás  podría  ser 
Tealizado,  porque  si  todos  recibieran  lo  que  han  producido  no  sena  posible 
ni  desarrollar  ni  agrandar  y  mejorar  la  producción.  Una  parte  del  trabajo 
prestado  debe  ser  siempre  empleada  en  mejorar  la  producción.  Si  se  con- 
sumiese todo  lo  que  se  produce  no  se  harían  máa  máquinas.  Ttodo  el  mun- 
do sabe  que  la  vida  mejorará  con  el  adelwto  de  las  m&quinaB.  Esto  inu 
plica  que  una  parte  del  trabajo  contenido  en  la  máquina  no  vuelva  nun- 
ca a  aquel  que  la  ha  producido.  Por  e«í:o,  jamás  podrá,  suceder  que  cada 
uno  perciba  el  producto  íntegro  de  su  trabajo.  AdemAs,  Umpoco  sería 
necesario    porque  con  el  empleo  de  maquinas  perfeccionadas  será  tan 
abundante  la  producción  que  podrán  quedar  satisfechas  todas  las  nOM- 
eidadee. 

21.    LA  ADMINISTitACION  BN  Ul  SOCIEDAD  COMUNISTA  ; 

En  la  sociedad  comunista  no  existirán  clases.  El  que  no  haya 
dases  quiere  decir  que  tampoco  habrá  un  Estado.  Hemos  dicho 
antes  que  el  Estado  es  la  onsanización  del  dominio  de  clase.  El 
Estado  siempre  se  mpiea  eamo  mediii  de  «picsióii  de  una  dase 

contra  otra.  ,  ^      -  > 

El  Estado  burgués  está  dirigido  contra  el  proletariadf^  y  el 

Estado  proletario  contra  la  burguesía. 

Pero  en  la  sociedad  c  >mnnista  no  habrá  latifundistas,  ni  ca- 
pitalistas, ni  aiaalañados;  sólo  habré  hombres,  compaiieros.  No- 
existirán  clases  y,  por  tanto,  tampoco  lucha  de  dases  ni  organi- 
zación de  clases.  No  Sienio  necesado  tener  freno  alpino,  el  Bs- 
tíido  se  convierte  en  superfluo.  Ahora  alguien  podrá  preguntar: 

¿Cómo  puede  funcioiiar  usa  organizadéa.  tan  grande  sin-  un». 


N.  BUJARIN 


^nfw?^"^-  f^u'^"  elaborará  el  plano  de  la  economía  colectiva? 
6 Quien  distribuirá  las  fuerzas  de  trabajo?  ¿Quién  calculará  los 

S&o  ÍTo^^ní^f'''  «"^^^^  '^^'^ 

A/íJt^^^^^^  ^^V^^^/  pregruntas  no  es  difícil.  La  direc- 
ción centeal  residirá  en  las  distintas  oficinas  de  contabilidad  y 
Jf£.^f?"^'       estadística.  En  ellas,  día  por  día,  se  llevará 
cuenta  de  la  producción  y  de  las  necesidades;  se  estábil  dón 
<le  la  mano  de  obra  tenga  que  ser  disminuida  y.  dónde  aumentada. 

ínp'T"  '  ^^IS       ^^^'"'^""^  y  cuánto  de^rY 

dP  1.  inf'  f'i^'^"  acostumbrados  al  trabajo  colectivo  des- 
ae  la  infancia  y  todos  comprenderán  que  es  necesario  y  que^ 

sítemlir'no  ílíf  '^'^      desenvuelve  S^n'^un  plan 

s.^Lemalico,  no  habrá  nadie  que  se  niegrue  a  trabajar  se-ún  las 

S^os^Td.'  ^í""^'  organizaci^No  habrá  necesird  de 
nuiUfitros,  m  de  policía,  m  prisiones,  ni  leyes.  A  la  manera  como 
en  una  orqueste  todos  siguen  la  batuta  del  maestro,  así  seguirán 
él  plan  de  producción,  trabajando  según  él.  seguirán 

Este  orden,  de  cosas  tendrá  lugar  en  el  résimen  conumi^fíi 

ÍÍ'«„1f^I!"f"  y  r^««d^*^>  después  S  t  ^^a~tfy 
definiUva  del  proletariado.  Antes  deberá  la  clase  obrera  luchar 
largamente  contra  sus  enemigos,  sobre  todo  con  la  herencia  del 
^nk^Tll  negligencia,  los  instintos  antIsSes  y 

misales  Sera  necesario  que  pasen  dos  o  tres  generaciones  eál 
en  tas  nuevas  normas  para  que  puedan  suprimirse  las  leyes 

l^A    ínrt-  \^  ^cí^r^f ^  y  t«dos  los  residuos  del 

pasado  capitalista.  Si  hasta  entonces  el  Estado  obrero  será  ned. 

sano,  en  cambio,  en  la  sociedad  comunista,  ya  desarrollada  tam- 
bién desaparecerá  el  poder  estatal  del  proletariado.  El  proleta- 
riado se  confundirá  con  las  demás  clases,  porque  todos,  poco  a 
poco  habrán  sido  atraídos  en  el  trabajo  colectivo,  y  despuS^de 
veinte  o  treinta^anos  smyirá  un  nuevo  imitado  con  otros  hombres 
y  otras  costumbres.  wwxw 

•    Í2:    El.  DESARROLLO  DE  LAS  FUERZAS  PRODUCTIVAS 

EL  REGIMEN  COMUNiaTA 

y.  Ventajas  del  comunismo.— Después  de  la  victoria  del  réffi. 
men  comunista  y  de  la  limpieza  de  todas  las  plagas  las  fnenñé 
productivas  tpmarán  un  desan-ollo  rápido.  Las  razones  de  esto 
son  las  siguientes:  en  primer  lugar,  una  cantidad  de  energías 
humanas,  que  antes  estaban  absorbidas  por  la  lucha  de  clase  que- 
daron libres.  Ftpsonds  ^  en  cuánta  energía,  fuerza  de  nervios 
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y  tztÉbájo  son  gastados  en  la  sociedad  actual  por  la  policía,  las 
huelgas,  las  revueltas  y  la  represión  de  las  mismas,  la  justicia, 
la.  política  y  la  tensión  diaria  de  fuerzas  de  una  y  otra  parte.  La 
lucha  de  clases  devora  una  infinidad  de  energías  y  de  medios. 

Estas  energías  en  la  sociedad  comunista  serán  empleadas  en 
el  trabajo  productivo.  En  segundo  lugar,  quedarán  intactas  aque- 
llas energías  y  medios  que  hoy  son  destruidos  o  consumidos  por 
¿  oonciffrencia,  las  crisis  y  la  guerra.  Bastarla  calcular  los  e»- 
tragos  producidos  por  la  guerra  para  alcanzar  cifras  vertiginosas. 

¡Y  cuántas  pérdidas  no  sufre  la  sociedad  por  consecuencia  de 
la  lucha  ente  vendedores  o  entre  compradores  y  vendedores !  ¡  Qué 
de  energias  no  se  dispersarán  durante  las  crisis !  ¡  Qué  gasto  de 
fuerzas  no  producirá  la  f^te  de  organización  y  el  caos  de  la  pro- 
ducción 1  Tbdas  esas  fuarzas  que  ahora  se  pierden  quedaran  in- 
tactas en  la  sociedad  comuniste.  En  tercer  lugar,  la  organización 
y  el  plan  sistemático  no  sólo  evitan  pérdidas  innecesarias  (la 
producción  en  grande  es  siempre  más  económica) ,  sino  que  per- 
miten la  mejora  técnica  de  la  producción.  La  producción  se  reah- 
zará  en  industrias  más  grandes  y  se  valdiiá  de  mediíw  tefaucos 
más  perfeccionados.  En  el  régimen  capitaliste  la  introducción  de 
máquinas  tiene  un  límite.  El  capitalista  introduce  nuevas  máqui- 
ñas  sólo  cuando  falta  la  mano  de  obra  a  buen  precio;  pero  düan- 
do  ésta  está  barata  no  necesita  introducir  innovaciones  twíni^ 
para  aumentar  la  ganancia.  El  capitalista  recurre  a  la  maquina 
únicamente  cuando  le  ahorra  mano  de  obra  a  precios  altos.  Pero 
Cómo  en  la  sociedad  capitalista  la  mano  de  obra,  generalmente, 
está  barata,  las  malas  condiciones  de  la  clase  obrera  se  convier- 
ten en  un  obstáculo  para  el  mejoramiento  técnico.  Este  hecho  se 
manifiesta  particularmente  claro  en  la  agricultura.  En  ella  la 
ittáno  de  obra  ha  estado  siempre,  y  está,  muy  barata  razón  pw 
la  cual  el  industriaUsmo  agrícola  es  muy  lento.  En  la  sociedad 
comunista,  aue  W  se  pceoeupa  de  la  ganancia,  smo  del  bien  de» 
ios  trabajadores,  no  se  impedoá  ninguna  innovación  técnica.  Las 
invenciones  técnicas  progresarán  en  él  régimen  comunista  mej<* 
que  en  el  capitalista,  porque  todos  gozarán  de  buena  .cultura  y 
tendrán  posibilidad  de  desarrollar  las  propias  cuaMades  inven- 
tivas, mientras  que  en  la  sociedad  actual  muchos  obraros  mteü- 
gentes  se  ven  obligados  a  vivir  en  la  ignorancia. 

En  la  sociedad  comunista  todo  parasitísmo  será  abolido.  To- 
dos los  valores  que  en  la  sociedad  buarguesa  son  consumidos  y 
destruidos  por  los  capitriistM,  en  la  sociedad  comunwta  se  uti- 
lizarán  para  las  exigencias  de  la  laottoccioiw  UUMpinf^inn 
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capitalistas  y  sus  lacras,  los  curas,  las  prostitutas^  etc.  Todos  los 
miembros  de  la  sociedad  realizarán  un  trabajo  productivo. 

El  mstema  de  producción  comunista  determinará  un  inm^ 
so  desarrollo  de  las  fuerzas  productivas,  de  modo  que  el  trabajo 

que  cada  uno  tendrá  que  ejecutar  en  la  sociedad  comunista  será 
mucho  menos  que  antes.  La  jornada  de  trabajo  será  cada  vez 
más  breve,  y  los  hombres  se  libertarán  de  las  cadenas  con  las 
que  la  Naturaleza  les  tiene  atados.  Cuando  baste  a  los  hombres 
emplear  sólo  poco  tiempo  para  procurarse  lo  necesario  para  la 
vida  material  podrán  dedicar  una  gran  parte  del  tiempo  a  su  des- 
arrollo espiritual.  La  civilización  humana  alcanzará  un  grado  ja- 
más soñado.  La  cultura  será  general,  y  no  cultura  de  clase.  Con 
la  opresión  del  hombre  sobre  el  hombre  desaparecerá  el  dominio 
de  kt  Naturaleza  sobre  el  honoílnre.  Y  la  Humanidad,  por  prime*^ 
ra  viez  en  la  histeria,  Uevará  una  vida  verdadearviiirate  racional  y 
no  aninEiaL 

i 

Los  adversarios  del  comunismo  lo  han  representado  siempre  coma 
un  reparto  igualitario  de  los  bienes.  Sostienen  que  los  comunistas  quieren 
apoderarse  de  todo  para  repartir  en  partes  iguales  la  tierra,  los  medios 
de  producción  y  también  los  medios  de  consumo.  Nada  más  absurdo  qu^ 
«fitob  Ante  todo»  una  div1fll6n  de  eote  gto^o  no  e»  ya  posible.  Se  pued«^ 
dividir  las  ttetraSt  lu  besUae,  ei  dinero;  pero  no  se  pueden  dividir  IO0 
íerrecarriles,  los  buques,  las  máquinas,  etc.  En  segundo  lugar,  el  repar- 
to no  sería  un  adelanto,  sino  que  constituiría  un  retroceso  de  la  Huma- 
nidad, pues  «determinaria  la  formación  de  una  infinidad  de  pequeñcMs  pro** 
pietaüos» 

Sabemos  que  de  la  pequeña  propiedad  y  de  la  concurrencia  entre  loi» 
pequefios  proptetarios  sutge  la  gran  propiedad  y  el  capitalismo.  Con  ia 
división  de  todos  los  bienes»  la  Humanidad  tenia  que  comenzar  de  nuevo 
su  camino  y  cantar  la  vieja  canción.  El  comunismo  proletario  (o  el  socia-* 
lismo  proletario)  es  un  gran  sistema  de  compañeros,  basado  en  la  pro- 
piedad común  de  los  medios  de  producción.  Nace  del;  desarrollo  de  la  so- 
ciedad capitalista  y  de  La  po<sición  que  ocupa  en  esta  sociedad  el  proleta^ 
riado.  Es  preciso  distinguir  dcA  comunismo  proletario: 

a)    M  sodiAtaio  de  la  plebe  (aiiav4nisaia)w---Ij08  anarquistas  echaa 

en  cara  a  loo  comunistas  que  el  comunismo  quiere  mantener  en  la  so*^ 
cSedad  futnra  el  poder  estatal.  Como  heniAs  dicba  ya,  esto  no  es  verdad^ 

La  diferencia  verdadera  ccmidste  en  que  los  anarquistas  dirigen  su 
atención  más  a  la  distribución  qtté  a  la  organiaación  de  la  producción. 

Bsta  organización  no  la  conciben  como  una  gran  economía  solidaria^ 
sino  como  una  infinidad  de  pequeñas  comunidades  autónomas.  Una  socie- 
dad así  no  puede  libertar  a  la  Humanidad  del  grupo  de  la  Nfeituraleza; 
en  dicba  sociedad  las  fuerzas  productivas  no  pueden  alcanzar  el  alto  gra- 
do de  desarrolla  a  que  ban  llegado  bajo  el  dominio  del  capital,  porqué 
la.  tmmtqmSm  no  aumenta  la  prodmeeiéa,  sina  aite  la  dastraya-  Far  eso  nf^ 
tiimt  nad»  éi  iwrktcittkif  nm  U^'mmtmifi^r  ^     prtctica,  hátm  ^«h4 
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frecuencia  inclinados  a  la  divisidn  de  los  medios  de  consumo  r  icontrarlos 
a  la  erBiw»liMif*4n  da  la  prodvcclóa  en  gran  escala.  >Ellos  representan  los 
interese»  y  las  aspiraciones,  no  ya  de  la  clase  obrera,  sino  del  llamado 
liumpenproletaHat,  el  proletariado  de  los  vagabundos,  que  sufre  bajo  el 
régimen  capitalista,  pero  que  no  es  capaz  de  un  trabajo  creador  e  inde^ 
pendiente. 

b)  El  socialismo  peqnefioburgaés.— -Este  se  basa,  no  sobre  el  pro- 
letariada  sino  sobre  los  artesanos  destinados  a  desaparecer  y  sobre  los 
pequefios  burgueses  de  las  ciudades  y  sobre  una  parte  de  los  intelectualea» 

Este  protesta  contra  el  gran  capitaU  pero  en  nombre  de  la  libertad 
de  la  pequeña  empresa.  Generalmente  defiende  la  democracia  burguesa 
en  contra  de  la  revolución  socialista»  buscando  la  realización  de  sus  idea^ 
lefi  con  medios  pacíficos:  uüediante  desarrollo  de  las  Cooperativas,  la 
organización  de  los  artesanos,  etc.  En  ia  sociedad  capSUalista  las  Ck>ope- 
rativas  degeneran  muchas  veces  en  simples  Empresas  ci^taUstW. 

c)  .  El  socialismo  a2:i*ario  burffiié??  asume  varias  formas  y  se  acerca  a 
veces  al  anarquismo  agrario.  Su  característica  es  que  no  representa  jamás 
el  socialismo  como  una  economía  en  grande.  Tiende  a  la  concepción  de  }a 
división  igualitaria.  Se  distingue  del  anarquismo  por  su  afirmación  de  un 
fuerte  poder  que  debe  defenderlo  de  'los  latifundistas,  por  un  lado,  y  del 
proletariado,  por  otro.  Este  género  de  socialismo  y  la  socialización  de  la 
tierra  de  los  socialrevolucionarios  rusos,  que  quieren  eternizar  la  peque- 
ña propiedad  y  por  esto  tienen  miedo  al  proletariado  y  a  la  transforma- 
ción Q9  la  economía  en  una  gran  unión  comunista.  En  algunos  estratos 
campesinos  existen  todavía  otras  formas  de  socialismo  que  se  aproximan 
más  o  menos  al  anarquismo  eñ  cuanto  que  niegan  el  poder  estatal»  pero 
cue  se  distinguen  por  su  ear&cter  pacífico  (como  el  comunismo  de  los 
sectarios,  de  los  duchoborzi»  etc.)  Estas  corrientes  agrariocampesinas  sólo 
podrán  ser  superadas  en  el  curso  de  largos  años,  cuando  el  campesino  ha- 
ya reconocido  las  ventajas  de  la  economía  racional»  (Más  tarde  volvere- 
mos sobre  este  argumenjto.) 

d)  m  ''llamado^'  sojcialiamo  de  loa  grandes  ca^talistaa  7  de  los 

esclavista&^En  esto  no  se  encuentra  ni  aun  siquiera  una  sobra  de^  socia- 
lismo. Si  en  los  tres  grupos  antes  referidos  hay- todavía  alguna  traza  de 
socialismo  y  una  protesta  contra  la  explotación,  en  este  último,  la  palabra 
socialismo  es  únicamente  un  espejuelo  para  el  engaño.  Esta  ádeologín  ha 
sido  trazada  por  los  científicos  burgueses  y  aceptada  por  los  socialistas 
reformistas  (en  parte  también  por  Kautsky  y  compañía).  De  esta  clase 
*  cs>  por  ejemplo,  el  comunismo  del  antiguo  filósofo  griego  Platón.  Este 
comunismo  consiste  en  que  la  organización  de  los  capitalistas  explota  la 
masa  de  los  esclavos  en  jcomún  jr  solidariamente.  Entre  los  amos  reina  la 
igualdad  completa  y  todo  está  en  común.  Los  esclavos  son  despojados  de 
todo  derecho  y  de  toda  propiedad.  Claro  que  esto  ni  siquiera  huele  a  so* 
qialismo.  Un  socialismo  de  esta  clase  es  el  que  defienden  los  profesores 
burgueses  bajo  el  nombre  de  socialismo  de  Estado,  con  la  sola  diferencia 
de  que  en  el  puesto  de  los  esclavos  estft  el  prototariado  moderno  7  qu«i 
en  lugar  de  los  poseedores  de  esclavos  están  los  capitalistas^  Esto  no  fim 
socialismo,  sino  capitaUflaaio  estatal  d4  tndMilo  toamO»,  (Ta  bablarano» 
de  él  más  adelante.) 

El  socialismo  pequefioburgués,  el  agrario  7  el  anarquista  tienen  una 
oaraettriiritfca  eomto:  todas  eUoa  ^escinden  del  deaarroUo  real  de  la  eoo** 
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nomfa,  que  conduce  a  la  ere<pi^ute  tadastrialisación  de  la  produccióQv 
Loe  sodaliamos  utófrilpofi  se  basan  totalmente  en  la  peqvafia  propie» 
dad.  Como  todas  eetas  formas  de  socialismo  no  tienen  ninguna  posibilidad 
de  realizadán,  quedan  aólo  como  aui^&oa,  ^^béc^iím.** 

23.    LA  DICTADURA  DEL  PROLETARIADO 

Para  poder  realizar  el  orden  social  comunista,  el  proletariado 
tiene  que  ser  dueño  de  todo  el  poder  y  de  toda  la  fuerza  estatal. 

El  no  puede  destruir  el  viejo  mundo  hasta  que  no  tenga  el 
poder  en  sus  manos  y  se  haya  convertido,  por  un  cierto  tiempo, 
en  clase  dominante.  Se  comprende  que  la  burguesía  no  abandonará 
su  posición  sin  lucha.  Para  ella  el  comunismo  representa  la  pér- 
dida de  su  posición  dominante,  la  pérdida  de  la  libertad,  de  sacar 
el  sudor  y  la  sangre  a  la  clase  obrera,  la  pérdida  del  derecho  a  las 
ganancias,  a  las  rentas,  a  los  intereses,  etc.  Por  todo  esto  la  revo- 
lución comunista  del  proletariado,  la  transformación  comunista 
de  la  sociedad  encuentra  una  resistencia  encarnizada  de  los  ex- 
plotadores. El  poder  proletarío  tiene  por  misión  el  romper  impla- 
cablemente esta  resistencia.  Como  ésta  inevitaUemente  ha  de  ser 
muy  fuerte,  el  dominio  del  proletariado  tiene  que  asumir  la  fcnr- 
ma  de  dietadmra.  Bajo  el  nombre  de  "dictadura"  se  entiende  ub 
rigido  sistema  de  gobierno  y  la  máxima  resolución  en  la  repre- 
sióiii  del  enemigo.  En  tales  circunstandas  no  puede  tratarse  de 
"libertad"  para  todos  los  individuos.  La  dictadura  del  proletaria^ 
do  no  "es  compatible  con  la  libertad  de  la  burguesía.  Pues  predi- 
samente  la  dictadura  se  crea  para  privar  a  la  burguesía  de  toda 
libertad,  para  atarla  de  pies  y  manos  y  quitarle  toda  posibilidad 
de  combatir  al  proletariado  revolucionario.  Cuanto  más  fuerte  es 
la  resistencia  de  la  burguesía,  cuanto  más  desesperadamente  re- 
coge ella  sus  fuerzas,  cuanto  más  peligrosa  se  hace,  tanto  más 
dura  e  implacable  debe  ser  la  dictadura  proletaria,  que  en  los  ca- 
sos extremos  no  debe  retroceder  ante  el  terrorismo.  La  dictadu- 
ra proletaria  puede  hacerse  más  blaxiJda  sólo  cuando  los  explota- 
doras hayan  sido  eliminados  del  todo  y  cuando  la  burgiuesía  no 
tenga  ya  ninguna  posibilidad  de  dañar  al  proletariado»  Mieatnut 
tanito,  la  antigua  burguesía  se  habrá  fundidlo  poco  a  poco  con  él 
proletariado,  y  el  Elstado  inroletario  irá  teoítamaite  muriendo,  y 
la  sociedad  entera  se  transformará  en  una  sociedad  comunista  síul 
división  alguna  de  clases. 

Bajo  la-  dictadura  del  proletariado,  que  sólo  es  un  fenómeno 
transitorio,  los  medios  de  producción  pertenecen,  como  es  natu- 
ral, no  a  toda  la  sociedad,  sino  al  proletariado,  a  su  organización 
eÍEitiatal.  Jj»  siedios.  de  peodm&éik  son  taswBs^nam^itt  mamgo^  > 
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lizados  por  la  clase  trabajadora,  es  decir,  por  la  B»yoHa  de  la 
población.  Por  tanto,  todavía  no  pueden  existir  relaciones  de  pro- 
ducción verdaderamente  comunistas.  Sigue  persistiendo  la  divi- 
sión de  la  sociedad  en  clases ;  todavía  existe  una  clase  d<^man« 
te  el  proletariado,  el  monopolio  de  los  medios  de  producción  por 
parte  de  esta  rtieva  clase  y  un  poder  estatal  que  suprime  a  sua 
enemigos.  Cuando  la  resistencia  de  los  antiguos  capitalistas,  lati- 
fundistas, banqueros,  generales  y  obispos  haya  desaparecido  y  la 
idea  comunista  haya  ganado  la  mente  y  el  corazón  de  la  mayoría 
de  los  productores,  el  régimen  de  dictadura  proletaria  morirá  sin 
neée^dad  de  revofaición. 

La  dictadura  proletaria  no  es  sólo  un  arma  para  la  represión  . 
del  enemigo,  sino  también  una  ayuda  para  la  transformación  eco- 
nómica.  M,ediante  esta  transfOTmación,  la  iwopiedad,  privada  de 
los  medios  de  producción,  ha  de  ser  substituida  con  la  propiedad 
social;  esta  transformación  debe  quitar  a  la  burguesía  los  in«»<» 
de  producción  y  de  cambio  (expropiación).  Pero  ¿quién  puede  y 
debe  realizar  esta  expropiación  ?  Naturalmente  que  no  una  per- 
sona aislada.  Si  la  pudiese  realizar  una  persona  aislada,  o  aun  ra 
«TUPO  aislado,  tendríamos,  en  la  mejor  de  las  hipótesis,  un  re- 
parto, y  en  la  peor  una  simple  rapiña.  Por  esto  es  natural  que  la 
miopiaieite  de  la  burguesía  tiene  que  ser  llevada  a  cabo  por  el 
pod^<Mganizado  del  proletariado.  Y  este  poder  organizado  no 
es  otro  sino  el  Estado  obi^eio  dictatorial 

Contra  la  dictadura  proletaria  se  levantan  objeciones  por  todaspar- 
tes  £bre  todo  por  parte  de  los  «.larquistas.  Estos  dicen  qne)  aboi*?««L 

toda  dominación  y  cualquiera  forma  de  Estado,  «^^f  ««rdoSnacTón  e¡ 
tas  (bolcheviques)  defienden  el  poder  de  los  Sorletfl.  Toda  dominación  es 
pITra  aquélloí  una  violación  y  limitación  de  la  libertad  Por  esto  hace 
fSa  «pulsar  a  los  bolcheviques,  destruir  el  poder  de  os  Soviets  y  la 
dictadura  del  proletariado.  No  quieren  ni  dictadura  ni  Estado.  Así  hablan 
loe  anarquistas  creyendo  ser  revolucionarios.  En  realidad,  ya  no  están  a 
la  izquierda,  sino  a  la  deret-ha  de  los  comunistas.  ¿Para  qué  fm  f s  nece- 
saria  la  dictadura?  Pues  para  dar  a  la  burguesía.  orgianiMdoe,  el  últtaM^ 
golpe,  para  violentar,  lo  decinaos  ablertamení»,  a  los  enemigos  del  prole- 
tariado. La  dictadura  es  wu  anpia  ett  manos  del  proletariado.  Qmen  e^  ti 
•én  coatra  de  la  dictadura  teme  las  accíoneí.  decididas,  le  disgusta  hacer 
dafio  a  la  burguesía  y  no  es  un  verdadero  revolucionario.  Cuando  la  bur- 
guesía esté  vencida  definitivamente,  no  tendremos  ya  más  necesidad  de 
la  dictadura  proletaria.  Pero  mientras  se  combate  la  lucha  por  la  vidai 
o  la  muerte,  la  clase  obrera  tiene  vi  sacrosanto  deber  de  sapiAnir  implar 
cablemenlbe  a  eus  enemigos.  IMm  <í  comunismo  y  el  capitaUsmo  ttenej. 
neoesarfauiKnt^  que  tatetptmerse  d  período  de  1»  dietadiu*  prelMM^ 

En  contra  de  la  dictadura  están  también  los  socialdeinócratas,  et- 
p,ecialmente  los  menchevique?.  Estos  señores  se  desdicen  completamente 
¿»  4o  kíM»  ellos  mismos  escribieron  en  .otro  tiempo.  En  nuestro  antigua 
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i^grama,  que  hemos  rtaborado  en  colaboración  con  los  mencherlques» 
está  «presamente  escrito:  '♦li»  i^mnis»  ImprmelnjjRMe  de  im  rerdaciftn 
eocM  es  la  «ttctodiu»  del  proleliariado,  es  decir»  la  conauUsta  del  i^der 
p<riItlco  por  parte  del  prolstariado,  de  aquel  poder  político  que  le  permita 
lompCT  la  leslsteiicia  de  loe  esploladores.''  Los  mencbeViqiies  aceptaron 
este  principio  en  teoría»  pero  ©n  la  práctica  gritan  contra  la  violación  do 
la  libertad  de  los  burgueses,  contra  la  supresión  de  los  periódicos  burgue- 
ses y  contra  el  ''terror  bolchevique,"  etc.  En  su  tiempo,  también  Plechanof 
aprobaba  las  medidas  más  extrem.as  contra  la  burguesía,  afirmaba  que 
ae  debía  privar  a  la  burguesía  del  sufragio.  Pero  hoy  los  mencheviques 

fie  han  retractado  de  todo  esto  y  pasado  al  campo  de  la  burguesía. 

¡ 

Por  último^  hay  quiem  preaeñta  objeciones  d«8de  un  punto  dei  vista 
moral.  Estos  afirman  que  nosotros  razonamos  como  los  hotentotes,  los 
*  cuales  dicen:  "Si  yo  robo  a  mi  yecino  su  mujer,  esto  es  justo;  ahora,  si 
mi  vecino  me  roba  la  mía,  es  una  injusticia."  Los  bolcheviques  no  se  dis- 
tinguen en  nada  de  estos  salvajes,  pues  su  argumento  es:  "Cuando  la 
burguesía  violenta  al  proletariado,  la  cosa  es  inmoral;  pero  coando  ei^ 
proletariado  violenta  a  la  burguesía,  la  cosa  es  moral/* 

Los  que  así  nos  combaten  no  tienen  la  mlenor  idea  de  lo  que  están 
discutiendo.  Bn  el  caso  de  los  hotentotee,  se  trata  de  dos  hombres  isnalesi 
que  se  roban  las  mujeres  por  las  mismas  razones.  En  cambio,  la  burguisr 

sía  y  el  proletariado  no  son  iguales.  El  proletariado  es  una  clase  inmensa, 
mientras  que  la  burguesía  es  sólo  una  pequeña  minoría.  El  proletariado 
lucha  por  la  emancipación  de  toda  la  Humanidad;  la  burguesía  lucha  por 
la  perpetuación  de  la  opresión,  de  la  explotación  y  de  las  guerras.  El  prot- 
letariado  lucha  p«Mr  el  eogannlsnio;  la  bni^paesía,  por  la  liitmaerwAón  d^ 
caifeftallsaio.  Si  eA  comunlstno  7  el  capitalismo  fuesw  lo  mismo»  entonces 
sólo  podría  aplicarse  al  proletariado  y  a  la  burguesía  -el  juicio  sobre  los 
hatentotes.  El  proletariado  lucha  por  sí  solo,  por  el  nueVo  orden  social':, 
todo  lo  que  en  esto  lucba  se  le  ponga  en  el  camino  es  pevniGioso  a  la  Uv^ 
manidad. 

24.    LA  CONQUISTA  DEZL  POIXBR  POLITICO 

El  proletariado  ejerce  su  dictaéiira  mediante  la  conquista  del 
poder  estataL  Pero  ¿qué  significa  la  eonquista  del  poder?  Muchos 
creen  que  arranear  el  poder  a  la  burguesa  «s  cosa  tan  fácil  como 
hacer  pasar,  a  modo  de  prestidigitador,  un  reloj  de  un  bdbillo  a 
otro. 

Esta  creencia  es  equivocadísima.  En  seguida  veremos  dónde 

está  el  error. 

El  poder  estatal  es  una  organización.  El  poder  estatal  bur- 
gués es  una  organizatíión  burguesa,  en  la  que  a  todo  individuo 
están  asignadas  determinadas  funciones:  a  la  cabeza  del  ejército 
están  k)s  generales ;  a  la  cabeza  de  la  administración,  los  minis- 
Ipros  piovenientes  de  las  clases  ricas.  En  su  lucha  por  el  podef, 
¿contra  q;uién  lucha  el  proletariado?  En  primer  lugar,  contra  la 
ocsanwacián  iawegoM.  So  esta  lucha  el  pnitotaiiado  tíeoe  1» 
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alón  de  atacar,  de  destruir  el  Estado)  burgués.  Orno  la  fuérza 
principal  del  Estado  burgués  reside  en  el  ejército,  para  poder 
Miiquilar  a  la  burguesía  es  necesario  minar  y  destruir  el  ejeciia 
burgués.  Los  comunistas  alemanes  no  pueden  vencer  a  los  Schei- 
deman  y  los  Noske  si  no  han  destruido  antes  el  ejercito  blanco. 

La  revolución  no  puede  vencer  mientras  quede  intacto  el 
ejército  del  adversario.  Cuando  la  revolución  vence  al  ejercito  de 
la  burguesía,  esta  última  se  disgrega  y  se  descompone.  Asi.  por 
ej^plo  la  victoria  sobre  el  zarismo  determinó  únicamente  una 
destrucción  parcial  del  Estado  zarista  y  un  disgregamiento  par- 
cial de  su  ejército.  Sólo  la  victoria  de  la  revolución  de  octubre 
acabó  definitivamente  la  obra  de  destrucción  de  la  organización 
estatal  del  GoWemo  provisional  y  la  desbandada  del  ejercito  de 
Kerenski. 

La  revolución  destruye  el  poder  existeiite  y  crea  oteo  nuevo. 

El  nuevo  poder  conserva  algunos  elementos  del  antiguo,  pero 
estos  elementos  tienen  otra  aplicación  distinta.  La  conquista  dd 
poder  no  es,  pues,  la  conquista  de  la  antigua  organización,  smo 
la  creación  de  una  nueva:  de  la  organización  de  la  clase  que  ha 
vencido  en  la  lucha. 

Este  problwma  tíem»  un»  importancia  prtctica  extraordinaria.  A  los 
bolch«vlau«8  alemanes  se  les  acusa  (como  en  su  tiempo  se  acusaba  a 
los  rusos)  d©  que  destruyen  el  ejército  y  la  disciplina,  imbuyendo  en  los 
soldados  el  espíritu  de  la  insubordinación,  etc.  Para  muchos  esto  paree© 
una  grave  acusación.  Pero  en  esto  no  hay  nada  horrible^  m  ejwat»  ^p» 
marcha  a  las  órdenes  de  los  generales  y  de  la  bm^nesfoi  cootz»  «*  proM^ 
tariado,  tiene  que  ser  distraído,  pues  de  lo  contrario  «arfa  la  muerte  de 
la  revolncifin.  No  tenemos  nada  que  temer  de  esta  deatrucclón  del  ejér- 
cito Imrgiiés.  Un  revolucionario  tiene  que  estimar  como  un  mérito  el  ha- 
ber contribuido  a  destruir  el  aparato  estatal  de  la  burguesía.  Allí  donde 
la  disciplina  burguesa  está  intacta,  la  burguesía  es  invencible.  Si  se  qiüe- 
ra  T^ioer  a  la  bwntuesáa,  no  liay  que  tener  miedo  de  hacerle  un  poco  daño. 

25.    EL  PARTIDO  COMUNISTA  T  LAS  CLASBS  BN  Uk. 

SOCIEDAD  BURGUESA 

Para  que  pueda  vencer  en  un  p^s  el  i»roletariado  es  menM- 
ter  que  éste  sea  compaioto  y  organizado  y  que  tenga  un  Partido 
comunista,  el  cual  tiene  pw  misión  el  pose«r  una  comprensión 
exacta  del  desarrollo  del  capitalismo,  de  las  condicionea  politi^ 
y  de  los  intereses  realQs  de  la  clase  obrera,  a  quien  tiene  que  di- 
rigir e  iluminar  en  la  lucha.  Jamás  un  partido  ha  conseguido  con- 
tar en  sus  filas  todos  los  miemibros  de  la  clase  que  representa. 

Este  alto  grado  ningún  partíéo  lo  tuvo  nunca. 
Generahnente  ingresan  en  un  partido  los  elementos  más 
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avanzados  de  una  clase,  los  más  audaces,  enérgicos,  tenaces  en." 
la  lucha  y  los  más  conscientes  de  los  intereses  de  su  clase.  Dte^ 
esto  se  sigue  que  un  partido  será  siempre  inferior  en  númeroi  a 
la  clase  cuyos  intereses  representa.  Pero  por  lo  mismo  tienen  los 
partidos  la  función  directiva  en  la  lucha  política.  Estos  eonduc{»n 
a  la  clase  entera,  y  la  lucha  de  las  clases  por  el  poder  se  manifies» 
ta  e»  la  lucha  de  los  partidos  políticos.  Para  dars&  dienta  ¿e  la 
naturaleza  de  los  partidos  políticos  es  preciso  examinar  la  posi- 
ción de  cada  clase  aislada  en  la  sociedad  capitalista.  De  esta  po- 
éüeión  se  derivan  determkiados  intereses  de  dase,  cuya  defensa 
constituye  la  esencia  de  los  partidos  políticos. 

Los  latifundistas. — ^En  el  primer  período  del  desarrollo  del 
c^italismo  la  eeonomfa  se  basaba  en  el  trabajo  semiesclavo  de 
los  campesinos.  La  tierro  se  daba  en  arrendamiento  a  cambio  de 
tributos  en  especie  o  en  dinero.  Los  latifundistas  tenían  interés 
^  Que  no  emigrasen  los  campesinos  a  la  ciudad ;  por  eso  ponían 
i^táculos  a  toda  innovación  y  manteidan  en  el  campo  las  anti- 
l^uas  relaciones  de  semiesclavitud.  Esta  fué  la  razón  que  les  mo- 
vió a  ser  adversarios  encarnizados  de  la  industria.  Estos  latifun- 
distas poseían  antiguas  propiedades  feudales,  no  preocupándose, 
generalmente,  ni  aun  de  la  administración  de  sus  tierras.  Vivían, 
como  parásitos,  del  trabajo  de  sus  campesinos.  Como  correspon- 
de a  estas  condiciones,  los  partidos  de  los  latifundistas  eran  y 
s-on  todavía  hoy  los  puntales  de  la  más  negra  reacción.  Estos  son 
los  partidos  que  desean  siempre  la  vuelta  al  viejo  orden  del  domi- 
nio de  los  latifundistas,  del  zar,  y  el  predominio  de  la  aristocra- 
cia feudal  con  la  completa  servidumbre  de  los  cfímpesinos  y  de 
los  obreros.  Estos  son  los  llsunados  partidos  túmavaéonm  o,  taás 
propiamente,  reaccionarios. 

Como  casi  siempre  los  militaristas  han  salido  de  las  füas  dé 
los  latifundistas  aristócratas,  no  nos  puede  extrañar  el  que  estos 
partidos  de  latifundistas  estén  en  innmejorables  r«ladóñes  om 
m  generales  y  los  almirantes. 

Como  modelo  de  este  género  podemos  poner  a  los  "Junker"  prusia- 
nos (en  Prusia  se  entiende  bajo  el  nombre  de  "Junker"  los  grandes  pro- 
I^etaiios  asrarloe),  d&  los  que  sale  la  casta  de  los  oficiales,  y  nuestra  aris- 
^racla  rosa,  los  llamaidos  latifundistas,  salvajes  o  "búfalos."  de  la  clase 
del  diputado  Markof.  de  Krapenski,  ^tc.  El  ConBeio.  de  Estado  aarista 
estaba  compuesto  en  gran  parte  de  representantea  de  la  daset  de»  loa 
grandes  latifundistas.  Los  propietarios  de  la  alta  aristocracia  son  los  he- 
rederos de  sus  antepasados,  que  poseían  miles  de  siervos  de  la  gleba. 

En  Rusia  existían  varios  partidos  de  propietarios  agrarios:  La  Unión 
del  Pneblo  Ruso,  el  Partido  Nacionali^  (capitaneado  éste  por  Knu 
Venaki),  loa  Octobrlstas  de  de-recha,  etc.  ; 
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La  burguesía  capitalista.— Esta  clase  tiende  a  saear  de  te 
'•industria  nacional"  el  mayor  provecho  posible,  esto  es,  a  exp*- 
mir  de  la  clase  obrera  la  plusvalía.  Es  evidente  que  sus  intere- 
ses no  se  identifican  del  todo  con  los  de  los  agrarios.  El  capital, 
eiiando  penetra  en  el  campo,  destruye  las  antiguas  condiciones, 
atzae  a  los  cam-pesinos  hacia  la  ciudad,  crea  en  la  ciudad  un  enor- 
me proletariado,  suscita  en  el  campo  nuevas  necesidades,  nuevos 
deaera.  Le»  labriegos  que  siempre  estuvieron  llenos  de  inanse- 
¡Stó^SV*i2i««e  dfacok».''  Por  esto  los  latifundistas 
aborrecen  ííodas  estas  innovaciones. 

En  cambio,  la  burguesía  latifundista  ve  en  ellos  la  fuente  ^ 
su  bienestar.  Cuantos  más  campesinos  afluyan  a  la  ciudad,  mas 
numew¡a  es  la  mano  de  obra  disponible  y  mas  bajos  pueden 
t¿k»  salarios.  Cuando  la  aldea  está  en  decadencia,  cuando  ya 
lo¡  pequeños  propietarios  cesan  de  producir  para  el  consumo  pro- 
pio los  diver»DS  productos,  entonces  se  ven  obligados  a  comprar 
Ho  el  gran  capSal  industrial.  Ai  desaparecer  las  viejas  relacic^ 
nes  de  producción  del  campo,  en  las  que  producción  de  cada 
pueblo  ^ía  satisfacer  todas  las  neoBsidades  del  ^fV^;J^ 
agranda  d  mercado  de  la  gran  industria  y  aumenta  la  ganancia 

de  la  clase  capitalista. 

Ahí  tenéis  tí  por  qué  de  la  enemfetad  de  la  clase  capitalista 
contm  los  antiguSs  latifundistas  también  ?apitahst^ 

agrarios  que  conducen  su  economía  «npl^ndo  trabajo  asalari^ 
do  y  niácuinas.  Lob  intereses  de  éstos  están  mas  Próximos  a  los 
de  la  burguesía,  y  por  esto  suelen  entrar  en  los  parUdos  de  Ift 
^n  buríesía.  Sus  esfuerzos  se  dirigen,  en  primara  línea,  eo^ 
ta  la  clase  trabajadora.  Cuando  ésta  dirige  su  lucl^  en  especud 
contra  los  latifundistas  y  combate  a  la  burguesía  sólo  en  seguah 
do  término,  la  vemos  que  se  mantiene  en  una  cierta  benevolencia 
(por  ejemplo  del  1904  a  octubre  1905).  Pero  cuando  la  clase 
oliera  se  decide  a  realizar  sus  intereses  comunistas  y  ataca  a 
la  iburgwesía,  entonces  la  burguesía  capitalista  se  alia  con  los  la- 
tifundistas para  combatir  al  proletariado.  Los  partidos  de  la  bur^ 
guesía  capitalista  (los  llamados  partidos  Uberales)  m  la  actua- 
lidad mantienen  una  lucha  encarnizada  contra  el  protetanado  re* 
volucionario,^y  forman  el  Estado  Mayor  poUtieo  de  la  contrarre- 
volndón. 

En  Rusia  los  partidos  de  esta  corriente  política  son:  el  "Partido  de 
la  libertad  popü"  llamado  tamMén  partido  "conrtitucional  democrm- 
m  iiDer^P^^^^  partido  de  l«a.«oadefcB8."  y  el  partido,  casi  dffeapa^ 
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La  burguesía  industrial,  los  agrarios  capitalistas,  los  banqueros  y 
sos  defrasores,  los  Intdectuaies  (abogados,  profesores,  directores  de  fá 
brica.  periodistas,  etc.),  forman  él  núcleo  de  estos  partidos.  En  1905  mur, 
muraban  contra  la  aristocracia,  peít»  en  el  fondo  temían  más  a  los  obre, 
ros  y  campesinos.  Después  de  la  revoluelAn  dé  febrero  los  cadetes  se  pu- 
sieron a  la  cabeza  de  todos  los  partidos  Que  combatíaii  al  pwrtSdo  de  1a 
clase  obrera,  o  sean  los  bolciieviques. 

En  los  afios  1918  y  Í919  el  partido  de  los  cadetes  diriglió  todas  las 
conjuras  contra  él  poder'de  los  Soviets  j  tomó  parté  en  el  Gobierno  d» 
Denikin  y  Kolchak.  Se  puso  a  la  cabeza  de  la  contrarrer(AiicÍ<ya  y  «e  fun- 
dió por  completo  con  el  partido  de  los  latifundistas.  De  becbOf  bajo  la 
presión  de  la  clase  obrera  que  ataca,  todos  los  partitlos  dé  los  explotado-i 
res  se  unen  en  un  solo  ejército,  a  la  cabeza  del  «nal  se  coloca  el  sartidJ) 
más  enérgico. 

La  pequeña  borgrnesfa  urbana  y  lós  intelectuales  pequeño- 
fmrgufises. — esta  clase  pertenecen  los  artesanos  y  los  pequeños 
.«otoierciantes,  los  pequeños  empleados  y  los  profesionales  a  suel- 
do. En  vierdad,  no  se  trata  de  una  clase,  sino  de  una  abigarradla 
mezcolanza.  Todos  estos  elementos  son,  unos  más,  otros  menos, 
explotados  por  el  capital.  Generalmente  trabajan  todo  lo  huma- 
namente posible.  En  el  transcurso  del  desarrollo  capitalista,  mu- 
chas de  ellos  se  arruinan.  Sus  condiciones  de  trabajo  son  de  tal 
naturaleza  que  no  se  dan  cuenta  de  un  golpe,  de  su  situacián  deses- 
perada en  el  régimen  eai»italista.  Tomemos  como  ejemplo  a  un 
artesano.  Trabaja  como  una  heaijáA,  es  explotado  por  él  capital 
por  todas  partes :  por  el  usurero  que  le  presta  dinero,  por  la  Em- 
presa para  la  cual  trabaja,  etc.  Pero  tiene  la  ttosián  de  que  es  un 
,^patnHM>  tedqpMMieiite,^  teniendo  orgullo  en  que  no  le  confundan 
con  los  obreros,  imitando  en  todo  a  los  ''señores,"  porque  espera 
convertirse  en  señor.  Esta  presunción  y  ambición  suya  lo  acerca 
más  a  los  eixplotadores  que  a  la  clase  obrera,  a  pesar  de  que  es 
más  pobre  que  las  ratas.  Los  partidos  pequeñoburgueses  apare- 
cen, por  lo  greneral,  bajo  la  forma  de  partidos  "radicales,"  , 're- 
publicanos," o,  muchas  veces,  "socialistas."  Es  de  una  gran  difi- 
<niltad  convencer  al  artesano  de  su  falsa  posición,  que  no  es  clUlpa 
suya,  sino  su  desgracia.  ~ 

Un  Rusia,  aun  más  que  en  otros  países,  los  partidos  pequeaobnrgne- 
MS  solían  «aoondkme  bajo  1»  máacan  sociaUsta,  como  eran  loe  pa<rtedoe 
"Boelalliftas  populares."  los  "socialistas  rerolacionarios"  y,  en  parte,  los 
mencheyianes.  JEiay  aua  «dvertir  que  los  "soelalceroIueionarioÉ"  «e 
VaAan  sobre  todo  en  los  peauefios  y  graiidaa  agHcultores. 

La  dase  campesina. — ^La  clase  campesina  asume  en  el  campo 
ana  posidón  similar  a  la  de  la  i>equeña  iburguesiá  en  la  ciikLwi 
Los  campesiiios  en  el  zégisuai  capilalísUi  no  f  onnaii  en  re»- 
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Sdad  ima  clase  estable,  sino  varias  clases  en  <^^t^\"^^  ,^^^^^,t„h«  * 
iS^parte  de  éUos,  k»  «é»  pobws,  se  ven  obligados  a  traba- 
iar  como  iwiaaíiados.  Los  más  ricos  araawitan  su  propiedad,  me- 
jSan  ^sT^de  producción,  emplean  otros  obreros ;  en  una 
Sra  se  h^n  empresarial  cai^talistas.  Hay  que  ^nguxr 
S  los  campesinos  pSr  Io  »eno8  tres  grupea  b^^^ 
ria,  que  explota  a  los  trabajadores  asatojdoe;  ^.^^f^ 
medi¿s,  que  tienen  tierra  propia  y  no  exidotan  asatonados,  y,  P«r 
último,  los  semiproletarios  y  proletarios. 

Se  comprende  que  estos  tres  grupos  ^<>Pt?»/»  JfJ^  ^ 
clase  entre  proletariado  y  burguesía  una  Posic»6n  dwtu^^ 
correspondencia  a  sus  situaciones  respectivas.  Los  grandes 
SSTsuden  estar  aliados  con  la  burguesa  y,  a  vec^^^^ 
fiólos  latifundistas.  En  Alemania,  por  ejemplo,  están  los  gran- 
des ¿^n  los  curas  y  los  latifundistas  en  la  misma 
oSa^^ón;  lo  mismo  pasa  en  Suiza,  en  Austria  y  en  Parte  de 

Rusia  los  "usureros"  del  P^^^lo  han  apoy^^^^^^ 
todos  los  mwiejos  coiria-arrevolucionanos.  Los  ^^"^^^¿^ 
letarios  y  proletarios  ayudan,  como  es  natural^  a  obreros^n 
su  lucha  contra  la  burgu^iía  y  los  ^^.J^^^L^ 
ción  de  los  campesinos  medios  es  un  PO«»,fflfe  ««"^J^^f  .  .j^^ 
Si  los  campesinos  medios  comprendiesen  ^gie  en  el  ré^m^ 
raüitalista  para  la  mayoría  de  ellos  no  hay  salida,  pues  pocos  pc^ 

Trfí  h"  ricos,  cintras  ¡jue  los  «^L'^'^X.^ 
vida  affitada  ayudarían  resueltamente  a  los  obreros.  LA  aesgr» 
Sfde  dios  está  en  tener  la  mentalidad  de  los 
pequeña  burguesía  urbana.  Cada  uno  de  ellos  ^^'^^''^J^J^^^. 
d^su  alma  en  hacerse  rico.  Por  otra  parte,  es  explota^  P^jl 
íanitalista  el  latifundista  y  el  usurero.  El  campesino  raedio  osci- 
S  ¿^^'^rntre  el  proletariado  y  la  burguesía.  No  puede  ponerse 
tín^^al  en  el  t¿reno  de  la  clase  obrera,  y.  por  otro  lado,  teme 
al  laiáf undista  como  al  fuego. 

La  cosa  e^,  en  particular,  evidente  en  ^^^'^ ,^^,,1^^^' ^"^^^^ 
«íino»,  medios  ayudaron  a  los  obreros  contra  los  latlfundlstes  y  los  rrMi- 
des  camÍJLinos  »Iás  tarde,  temiendo  estar  peor  «n      :  ' ,  '^t^ 

tado«Tor^os  grandes  ^l^^^^'^f^^'i.r^I^^^  koZ^^ 
ebi«io8;  pero  cuando  el  peligro  de  1»  ^  I  Kolcftak  se, 

naafi  aooramm  de  wiew»  a  los  obreros. 

iJUmlsmas  relaciones  se  manifestaron  en  la  lucha  de  Partidos_  Lo» 
«MlSSirWdios  siguieron  ora  el  partido  de  loe  «b-^^JP^*» 
SÍ^SVbolchevique) .  ora  el  de  loe  grandes  campesinos  y  iisiirHOS  (par- 

ILido  sodalreTolUjCiaiiario). 

La  dase  obrera  (el  proletariaáo)  representa  la  claaeque*^ 
^tynt  iHbda  que  perder  más  que  sus  cadenas.**  Bata»  aúeaOtí  m 


«o 


estar  es^Iotada  por  el  capitalismo,  el  desarrollo  histórico  la  ha 
fundido  en  una  masa  potente,  habituada  a  trabajar  y  luchar  jun- 
ta. Por  eso  la  clase  obrera  es  la  clase  más  progresiva  de  la  so^: 
ciedad  capitalista.  Por  eso  también  su  partido  es  el  más  avanza- 
do, el  más  revolucionario  que  pueda  existir. 

Es,  pues,  natural  que  el  objetivo  de  este  partido  sea  la  re- 
volución comunista.  Para  poder  llegar  a  esa  meta,  el  partido  del 
proletariado  debe  ser  intransigente.  Su  misión  no  es  la  de  parla- 
mentar con  la  burguesía,  sino  aniquilarla  y  romper  su  resisten- 
'cia.  Este  partido  tiene  que  poner  en  evidencia  la  antítesis  irre- 
conciliable entre  los  intereses  de  los  expletadoree  y  de  les  expki- 
tadee. 

¿Qué  posici^  debe  tomar  nuestio  piartido  frente  a  la  pe- 
queña burgúe»^. 

Por  lo  que  arriba  hemos  dicho,  nuestra  posfci6n  está  clara. 

Debemos  demostrar  por  todos  los  medios  a  la  pequeña  bur- 
guesía que  toda  esperanza  de  una  vida  mejor  bajo  el  capitalismo 
es  una  mentira  y  un  autoengaño.  Tenemos,  con  paciencia  y  cons- 
tancia, que  hacer  comprender  al  campesino  medio  que  él  debe  pa- 
sarse resueltamente  al  campo  del  proletariado  y  luchar  junto  con 
él.  Tenemos  que  demostrarles  que  con  la  victoria  de  la  burguesía 
ganarían  sólo  los  grandes  campesinos  usureros,  que  se  converti- 
rían en  nuevos  latifundistas.  En  una  palabra,  tenemos  que  traer 
a  todos  los  trabajadores  a  que  se  entiendan  con  d  proletariado  y 
llevarlos  al  terreno  de  la  clase  obrera.  La  peiiueña  burguesía  y 
el  {yrdetaoiado  están  Henos  de  preguicios,  que  son  hijos  de  sus 
con^ciones  de  vada.  Nu^tro  deber  consiste  en  hacerles  ver  con 
^evtideneia  el  estado  real  de  las  eosas,  esto  es,  que  no  hay  eiq^n 
ranza  bajo  el  capitalismo  para  la  condición  del  artesuio  y  del 
campesino  trabajador.  En  la  sociedad  capitalista  el  campeaiBO 
tendrá  siempre  sobre  el  cuello  al  latifundista,  y  únicamente  des- 
pués de  la  victoria  y  la  consolidación  del  poder  del  proletariado 
la  vida  económica  y  social  podrá  cambiar  de  aspecto.  Pero  como 
el  proletariado  no  puede  vencer  sino  gracias  a  su  unión  y  orga- 
nización y  con  la  ayuda  de  un  partido  fuerte  y  resuelto,  nosotros 
debemos  atraer  a  nuestras  filas  a  todos  los  trabajadores  que  an- 
helan una  vida  nueva  y  han  i^rendido  a  vivir  y  a  bichar  como 
^^ndetariea  * 

La  importancia  que  tiene  la  existencia  de  un  partido  comunista  fuer- 
te y  batallador  la  vemos  en  el  ejemplo  de  Alemania  y  Rusia.  En  Alemar 
nia.  donde  hay  un  proletariado  muy  adelantado»  no  Iiidila  antea  de  la 
guwra  un  partido  luchador  de  la  clase  obrera  como  el  de  loa  comunistas 
ru^os  (bolcbeTiquee)'.  ,  GMlo  durante  la  's««n^  los  coti^pafieroa  Garlos 
^gpii|lljii{^^  litros  se  pmsiaroi^.^  organizar  vn  pactidy 
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tíomunista.  Por  esto  los  obreros  alemanes  no  lograron  en  1918-1919  v&ñh 
cer  a  la  burguesía,  a  pesar  de  la  serie  de  insurrecciones  que  realizaron. 

'  En  cambio,  en  Rusia,  donde  existía  un  partido  revolucionario,  el  pro- 
letariado tuvo  una  buena  dirección,  y,  a  pesar  de  todas  las  dificultades, 
fué  el  prbner  ^proletariado  que  supo  sublevarse  de  una  ibaneria  tan  rew 
suelta  y  vencer  tan  pronto.  Nuestro  partido,  en  este  respecto,  puede  Servir 
de  modelo  a  todos  los  demás  partidos  comunistas.  Su  pohesión  y  disci-i 
plina  son  admirables.  Es  realnionte  el  partido  más,  oomlwtivo,  el  partida 
«lirector  de  la  revolución  proletaiia,  .  ^ 

BlBLIOGRAPIA.-^Marx  y  Bngels,  Manifieeto  GcMiliuilsta;  Lenin.  M 
Bstado  y  la  Revoinción;  Plejanof,  Breve  compendio  de  doctrina  económi- 
f»;  A-  Bebel.  1a  mujer  y  el  sociallsmio  (capítulo  "El  Estado  del  porve- 
nir"); A.  Bogdanof,  La  estrella  roja,  utopía;  Korssak,  Sociedad  de  dere- 
cho y  socifedad  de  trabajo  (de  la  colección  "Disertaciones  sobre  la  con- 
cepción realista  del  mundo'').  Sobre  anarquismo,  véase:  S.  Wolski.  Teo- 
ría y  práctica  del  anarquismo;  P.  Prevbragenski,  Anarquismo  y  Oomimto- 
mo;  W.  Bazarof,  Oomunteito  anarquista  y  mandastai.  Sobre  las  claeefi  dé 
la  sociedad  oapitaaista,  T^aae:  C.  Kaustki,  Ininieses  de  clase.  Sobre  lop 
caracteres  de  los  partidos  pequeñoburgueses,  véase:  Marx,  El  18  Brama- 
rlo; ídem,  Rerolacite  y  oMlnweTiiliilQí^  en  AlmuMíA^  id^im»  Im  saficrtt 
dvü  en  Fraada.  « 
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BL  CAPITAL  FINANCIEBO 

Ya  dijimos  que  entre  los  capitalistas  aislados  siempre  hubo 
continuas  luchas  a  caza  del  comprador,  luchas  en  las  que  siempre 
vencieron  los  gandes  capitalistas.  Los  pequeños  capitalistas  se 
arruinaron,  mientras  que  el  capital  y  toda  la  producción  ^  con- 
centraron en  manos  de  los  capitalistas  más  poderosos.  (Coocen^ 
tiafeión  y  centridización  del  capital).  Hacia  los  últimos  decenio* 


dd  tttgío  pasadb  ú  capital  estaba  ya  basrtaiite  centralizado.  En 
lugar  de  las  Bmpresas  individuates  aparecieron  en  gran  número 
las  Sociedades  anánnnas,  esto  es,  las  ''Cooperativas  por  aeáfmea** 
las  cuales  son,  naturalmente.  Sociedades  de  capüalÍKta».  ¿Qué 

si^ifican  éstas  y  cuáles  fueron  sus  orígenes?  La  eosa  es  bien 
clara.  Toda  Empresa  necesitaba  para  empezar  un  capital  relati- 
vamente grande.  Una  Empresa  que  se  constituyese  con  capitales 
escasos  tenía  poca  probabilidad  de  poder  resistir  la  concurren- 
cia de  iá)s  lEFaiides  fBI^it^\ti»*»H  que  la  cercaban  por  todas  partes. 

Por  esto  toda  Empresa  nueva  que  quisiera  vivir  y  prospwwf 
tenía  que  estar  desde  el  principio  organizada  aofere  5«  ™*» 
escala.  Pero  esto  no  era  posible  si  no  disponía  de  un  fuerte  ««^ 

pital.  Para  llenar  esta  necesidad  nació  la  Sociedad  por  aceio^, 
cuya  esencia  consiste  en  el  hecho  de  que  en  ella  algunos  grandéB 
capitalistas  ponen  en  circulación  los  capitales  de  los  pequeños 
capitalistas  y  aun  hasta  los  ahorros  de  los  grupos  no  capitalis- 
tas (pequeñoburgueses,  campesinos,  empleados,  etc.)  Todo  con- 
giste en  que  cada  uno  vierte  una  o  varias  cuotas  y  recibe  en 
cambio  un  título  llamado  "acción,"  que  le  da  el  derecho  de  per- 
cibir una  parte  de  las  ganancias.  Con  esto  se  obtiene,  por  la  acu- 
mulad^ de  muebas  pequeñas  cantidades,  un  gran  "capital  so- 
daL" 

Al  aparecer  esta  nueva  clase  de  sociedad,  muchos  científicos 
burgueses,  a  los  que  también  siguieron  muchos  sedalistas  refor- 
mistas, declararon  que  empezaba  una  nueva  época:  el  capit^smo 
ya  no  llevaría  el  dominio  de  un  pequeño  grupo  de  capitalistas',» 
sino  que  todo  asalariado  o  estipendiado  podría  adquirir  con  sus 
ahorros  acciones,  convirtiéndose  así  en  capitalista.  El  capital  se 
haría  cada  vez  más  "democrático,"  y  llegaría  el  día  en  que  des- 
a]>arec«ría  sin  revoludón  la  diferencia  entre  capitalista  y  obrero. 

El  desenvolvimiento  de  los  acontecimientos  demostró  que  to- 
das estas  profecías  eran  absurdas.  Sucedió  precisamente  todo  k» 
contrario.  Los  grandes  capitalistas  explotaron  sencillamente  a 
ios  pequeños  en  su  provecho,  y  la  concentración  del  capital  pro- 
gresó aún  más  aprisa  que  antes,  porque  entraron  en  lucha  tam- 
bién las  grandes  Sociedades  por  acciones  entre  sí. 

Se  comprende  fácilmente  que  los  grandes  accionistas  bayan  consesuS- 
do  hacer  de  los  pequefios  su»  satéUtes.  Lo0  peqHi^^aecionlstiw  casi  siem^ 
pre  residen  en  otra  dudad  y  no  tien«i  medios  para  hacer  un  viaje  de  cen- 
tenares de  kilómetros  para  participar  en  una  asamblea  de  accionistas.  Pe- 
ro aun  cuando  un  cierto  número  de  pequeños  accionistas  tome  parte  en 
ellas  lo  hace  sin  estar  organizado.  En  cambio,  los  grandes  accionisUs  os- 
tia organiaftdos,  y  consiguen  por  esto  reaUsar  todos  MUI  Oam.  I*  «Bp»> 
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riencia  ha  demostrado  que  basta  con  que  tengan  en  sus  manos  los  gran- 
des accionistas,  un  tercio  de  las  acciones  para  que  sean  los  dneftos  albao»' 
latos  de  la  Empresa  entera. 

Pero  la  concentración  y  la  centaraltzación  del  capital  no  se 
para  aquí  En  los  últimos  años,  en  el  puesto  de  las  Sociedades 
anónimas,  aparecieron  Asoeiacimies  de  c^^laBgtas,  loa  Ihnaaden 

Sindicatos  y  los  Trusts. 

Supongamos  que  en  un  ramo  de  la  industria,  pra:  ejemplo, 
en  la  textil  o  en  la  metalúrgica,  hayan  desaparecido  todos  los  pe- 
queños capitalistas  y  sólo  hayan  quedado  en  pie  cinco  o  seis  de 
las  mayores  Empresas  para  sostener  la  producción.  La  concu- 
rrencia que  se  hacen  éstas  entre  sí  tiene  como  resultado  que  los 
precios  bajan  y,  por  tanto,  disminuye  la  ganancia.  Sigamos  su- 
poniendo que  algunas  de  estas  Empresas  sean  más  fuertes  que 
las  otras.  En  tal  caso,  las  más  fuertes  continuarán  la  lucha  de 
concurréttcia  hasta  que  sean  destruidas  las  más  pequeñas.  S^u- 
pongamos  que  llegue  un  momento  en  que  todos  tengan  la  misma 
iueisa:  liabrán  llegado  poco  a  poco  a  la  misma  producción,  a  las 
mismas  máquinas,  al  mismo  númm>  de  obreros,  y,  por  tanto,  el 
precio  de  coste  será  igual.  En  tal  caso,  la  luclia  no*  puede  ser  ven- 
cida por  ninguna ;  todas  se  irán  agotando  en  la  misma  medida,  la 
ganancia  de  todos  disminuirá.  Los  capitalistas  llegarán  forzosa- 
mente a  esta  conclusión:  ¿por  qué  vamos  a  estamos  bajando  los 
precios  mutuamente?  ¿No  sería  mejor  para  nosotros  «  unimos 
y  robar  al  consumidor  en  común?  Si  nos  unimos  ya  no  liabrá  más 
concurrencia,  y  estando  todas  las  mercancías  en  nuestras  manos 
podemos  hacer  subir  los  precios  a  nuestro  beneplácito. 

De  esta  forma  indicada  surge  una  Asociación  de  capitalistas : 
él  ^ndleato  o  el  IVost.  Entre  Sindicato  y  Trust  existe  la  sisruien- 
te  diferencia:  los  capitalistas  organizados  en  un  Sindicato  se  com- 
prometen a  no  vender  las  merecidas  más  bajas  de  un  precio  es- 
ta;blecido,  a  dividir  entre  sí  los  pedidos  y  a  repartirse  d  merca- 
do, etc. ;  pero  la  dirección  del  Sindicato  no  tiene  el  derecho,  por 
ejemplo,  de  cerrar  un  establecimiento,  y  todo  miembro  del  Sin^ 
dicato  conserva  hasta  un  cierto  punto  su  independencia.  En  cam- 
bio, la  dirección  de  un  Trust  tiene  el  derecho  de  cerrar  una  Eni- 
presa,  de  organizaría  sobre  otra  base,  de  transferirla  a  otro  sitio 
si  ello  conviene  a  todo  el  Trust.  Naturalmente,  que  el  propieta^ 
rio  de  esta  Empresa  continúa  gozando  de  sus  ganancias;  pero 
por  encima  de  todo  impera  la  estredia  y  fuerte  unión  de  los  ca- 
pitalistas, el  Trust. 

Los  Sindicatos  y  los  Trusts  dominan  casi  por  entero  al  mer- 
cado. £llos  no  t«nen  la  etmcuireneia,  poique  la,  han  auprinfido 


previamente.  En  el  puesto  de  la  concurrencia  han  colocado  al  ma^ 
nopc^  (1)  eapitalisto,  esto  ' 

Con  esta  la  concurrencia  ha  sido  lentamente  destruida  por 
la  concentración  y  centralización  del  capital  La  concurrencia  se 
devoró  a  sí  misma.  A  medida  que  se  acentuaba  progresaba  la  cen- 
:tralizaci6B.  Hasta  que,  finalmente,  la  concentración  del  capital 
provocada  por  la  concurrencia,  mató  a  la  concurrencia  misma.  En 
lÉMIsr  ée  la  lÜHre  concurrencia  apareció  el  dokninío  de  las  Asociar 
cimMS  dé  aumopolw»  áe  les  fiiWidíciiiNw  y  de  los  l^ts. 

Basta  citar  algunos  ejemplos  para  demostrar  el  enorme  poder  que 
tienen  los  Trusts  y  los  Sindicatos.  La  parto  que  tuvieron  los  Sindicatos 
en  la  producción  en  los  Estados  Unidos  en  1900,  o  sea  al  comiftnzo  dl»t 
siglo  XX,  fué  la  siguiente:  en  la  industria  textil,  mfts  del  60  par  100;  en 
la  vidrio,  el  54  por  100;  en  la  del  papel,  el*  60  por  100;  &a  la  meta- 
Idrgioa,  él  1.84  por  100;  en  la  siderúrgica,  el  1.84  por  100;  en  la  quími- 
ca, ei  1.81  por  100,  etc.  En  el  tiempo  tranf^currido  este  tanto  por  ciento 
ha  aumentado  considerablemente;  de  hecho  la  producción  total  de  Amé- 
rica está  iconcentrada  en  las  manos  de  dos  Trusts:  del  Trust  de  la  nafta 
y  del  Trust  del  acero.  De  estos  dos  Trusts  dependen  todo®  los  demás.  Eía 
i^lZ  en  Alemania  el  92.6  por  100  de  la  producción  del  carbón  en  la  cuen- 
ca renana-Testfaliana  estaba  en  manos  de  un  sólo  Sindicato:  eJ'  Sindicato 
del  acero  producía  casi  Id  mitad  del  acero  producido  en  todo  el  país;  eü 
Trust  del  asficar  produeía  el  70  por  100  del  mercado  interno  y  el  1.80 
-del  extemo,  etc. 

Aun  en  la  misma  Rusia,  una  serie  de  industrias  se  encontraban  bajo 
el  dominio  monopolizado  de  los  Sindicatos.  El  Sindicato  ProdugoL  extral^ 
el  60  por  100  de  todo  el  carbón  del  Bonedt;  el  Sindicato  Prodameta  agru- 
paba el  1.88  por  100;  la  Krorolja,  el  60  por  100  de  las  lAminás  ondñla-^ 
4as;  la  Praávagon,  14  de  las  16  Empresas  de  coiwftrucción ;  el  Sindicato 
del  asücar,  la  totalidad  de  la  producción  (100  por  100).  Según  el  cálculo 
de  un  economista  suizo,  ya  en  el  principio  del  siglo  XX  la  mitad  de  todos 
los  capitales  del  mundo  se  encontraban  en  manos  de  los  Sindicatos  y 
los  Trusts.  '  '  i 

Los  Sindicatos  y  los  Trusts  no  centralizan  únicamente  Emj 
nresas  de  una  sola  industria  Cada  vez,  con  más  freeuentía,  sé 
forman  Trusts  que  comprenden  varias  industrias.  ¿Cómo  sucede 
esto  ? 

Todos  los  ramos  de  la  producción  están  ligados  por  la  compra 
y  la  venta.  Tomemos,  por  ejemplo,  la  producción  del  hierro  y  la 
antracita.  Aquí  se  trata  de  un  producto  que  sirve  a  las  fundiciones 
y  a  los  establecimientos  metalúrgicos  como  materia  prima.  Estos 
úitimós  construirán  máquinas,  que  servirán  a  su  vez  a  varios 
¿tros  ramos  de  industria.  Súponsramos  un  propietario  de  una  f  un? 

"      '  ■  • '  i.i.-i.  La  3 


(1)  La  palabra  "monopolio"  se  deriva  del  griego  "monos"  (xmú,  úni- 
TO^^  j(  y  ppli»"^  ensatado,  administración  y  poder).  ',  , 
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'^íSksí  de  hierro.  Este  necesita  comprar  hierro  y  carbón.  Tiene, 
pués,  interés  en  adquirir  estos  dos  materiales  a  buen  precio.  ¿Pe- 
ro c^o,  si  el  hierro  y  -d  carbón  se  encuentran  en  manos  de  otro 
Sindicato?  En  tai  caso  se  inicia  entre  los  dos  Sindicatos  una  lu- 
jaba que  termina  o  ccm  la  victoria  de  un  Sindicato  sobre  otro  o 
«on'la  fusión  de  los  dos.  Tanto  en  un  caso  como  en  el  otro  surge 
un  nuevo  Sindicato  que  abraza  dos  ramos  de  producción  De  ^te 
modo  se  pueden  unir  no  sólo  dos,  sino  tres  o  diez  mdustnas,  etc. 

Laa  Empresas  de  este  género  se  llaman  Empresas  compues- 
tas o  también  combinadas. 

No  sólo  se  realiza  la  fusión  de  varios  ramos  de  la  economía 
con  la  formación  de  Empresas,  combinádas.  Existe  un  fenómeno 
que  es  más  importante  que  estas  Empresas  combmadas.  Se  trata 
de  la  dominación  dé  tes  Báñeos.  ' 

Permítasenos  hacer  unas  cuantas  observaciones  prelimina- 

^¿os^u^*dSde  que  la  concentración  y  centralización  del 
tíapital  alcanzó  ya  tin  alto  grado  de  desarrollo  se  hizo  sentir  la 
Sesidad  de  fuertes  capittóes  para  la  fundación  de  nuev?.s  Em- 
pSsas  La  or^^^^^  Empresas  nuevas  requerí  ,  cada  vez 

"^TSníorahora  cómo  emplea  el  capitalista  su  ganancia^^ 
parte  la  consume  personalmente  para  su  nutrición,  <»sa,  te»^ 
etc  V  el  resto  la  acumula.  ¿De  qué  modo  tiene  lugar  esta  acumu- 
lación de  la  ganancia?  ¿Es  que  puede  en  «"siquier  momento  dado 
estar  en  condiciones  de  agrandar  su  hacienda?  No,  por  la  «en- 
cilla  razón  de  que  la  ganancia  la  obtiene,  aunque  continuamente, 
también  4e  un  modo  gradual,  a  medida  que  es  producida  y  ven- 
dida la  mercancía.  Pero  el  provecho  tiene  que  llegar  a  una  can- 
tidad  alta  nara  que  pueda  ser  empleado  en  el  aumento  del  nego- 
eio  Hasta  entonces  el  dinero  no  puede  ser  utilizado  y  yace  inerte 
«a'las  cajas  de  caudales.  Y  esto  no  le  sucede  solo  a  una  capita- 
lista  sino  a  todos.  Existe  siempre  un  capital  disponible.  Pero 
com<;  hemos  visto  antes,  existe  tMatóén  una  demanda  de  capital. 

Por  un  lado,  hay  siempre  cantidades  superfinas  que  perma- 
necen inutilizadas,  y,  por  otro,  existe  siempre  una  demanda  de 

^"*^anto  más  de  prisa  se  centraliza  el  capital  tanto  mavor  es 
la  demanda  de  grandes  capitales  y  tanto  mayor  es  la  cantidad 
disDonible.  Estos  factores  enumerados  son  los  que  precisamen- 
te aumentan  la  importantía  de  tos  Bancas.  Para  que  este  duaero 
no  quede  sin  frutos,  el  industrial  lo  deposita  en  una  Banca  y  ésU 
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lo  presta  a  los  industriales  que  lo  necesitan  para  él  engrandeci- 
miento de  alguna  hacienda  antigua  o  para  la  fundación  de  una 
nueva.  Con  la  ayuda  de  este  capital  los  capitalistas  extraen  de 
la  fuerza-trabajo  nueva  plusvalía,  que  les  permite  pagar  los  in- 
tereses de  los  préstamos  recibidos  de  los  Bancos,  los  cuales  res- 
tituyen una  parte  de  tal  cantidad  a  sus  acreedores,  mientras  que 
se  guardan  el  resto  como  ganancia  bancaria.  Este  es  el  funciona- 
miento y  el  engranaje  de  los  Bancos.  En  los  últimos  tiempos  la 
importancia  y  la  actividad  de  los  Bancos  ha  crecido  enormemen- 
te. Los  Bancos  absorben  cada  día  mayor  capital  y  lo  invierten 
en  la  industria.  El  capital  bancario  empleado  en  la  industria  se 
hace  capital  IndustriaL  La  industria  viene  a  caer  en  la  dependen- 
cia de  tos  Baaicos,  que  la  sostienen  y  la  nutren  con  su  capital.  El 
capital  foancarío  se  funde  con  el  cafútal  industrial  y  se  convierte 
en  capital  financiero. 

El  capital  financiero  une,  por  medio  de  los  Bancos,  todas  las 
ramas  de  la  industria  de  un  modo  más  conveniente  que  en  las  Eai!- 
presas  combinadas. 

Tomemos  cualquiera  gran  Banca.  Esta  apoya  financieramen- 
te no  sólo  una,  sino  muchas  Empresas  y  Sindicatos.  Tiene,  por 
tanto,  interés  en  que  estas  Eímpresas  no  se  combatan  entre  sí. 

La  Banca  las  nne.  La  política  de  ésta  tiende  continuamente 
a  realizar  la  función  de  estas  Empresas  en  una  organización  úni- 
ca; la  Banca  se  convierte  así  en  la  protectora  de  toda  la  Üiiii9*' 

tria,  de  toda  una  serie  de  Bancos  indíustriales.  Los  fiduciaríog 
de  la  Banca  son  nombrados  directores  de  Trusts,  Sindicatos,  etc. 

Por  último,  nos  encontramos  en  presencia  de  la  siguiente  si- 
tuación: toda  la  industria  nacional  está  unida  en  los  Sindicatos» 
Trusts  y  Empresas  combinadas;  el  medio  de  má6n  son  los  Band- 
ees ;  a  la  cabeza  de  toda  la  vida  económica  está  tai  pequeño  gru- 
po de  grandes  banqueros,  que  dominan  la  industria. 

EL  PODER  ESTATAL  ES  EL  EJECUTOR  DE  LA  VOLUN- 
TAD DE  ESTOS  FINANCIEROS. 

Donde  mejor  se  puede  observar  este  fenómeno  es  en  América.  En  los 
Hatados  Unidos  el  Gobierno  "democrático"  de  Wilson  no  es  otra  cosa  si- 
no un  servidor  de  los  Trusts  ameilcanos.  El  Parlamento  sólo  vota  las  le- 
yes que  lian  sido  aprobadas  en  los  palacios  d«  los  grandes  banqueros 
industriales.  Los  Trusts  gastan  sumas  fabulosas  para  1»  corrupcldn  0» 
los  diputados,  para  las  c^mpaflas  electorales,  etc.  Refiere  un  escritor  ame- 
ricano (Myers)  que  en  el  1904  se  gastaron  para  esta  corrupción  364,856 
dfilares  por  el  Trust  "Mutual,"  172,698  dólares  por  el  "Equitable"  y  .  .  . 
204,019  dólares  por  el  "New  York."  El  yerno  de  Wilson,  el  ministro  do 
Háelenda  MacAdu,  es  uno  de  loa  más  grandes  baniiueros  e  inducíales. 
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hos  diputados,  senadores,  ministros^  san  simples  dependientes  o  so- 
€Í08  de  los  grandes  Trasts.  El  poder  estatal,  la  "libre  r&pAUKca/*  no  «kt 
mÍB  Que  una  orgiuiización  para  la  explotación  del  pu^bio. 

En  resumen,  podemos  afirmar  que,  bajo  el  reino  del  capital 
financiero,  el  país  capitalista  se  transforma  en  un  enorme  Trust 
coimbiti^dio,  a  la  cabeza  del  cual  están  los  Bancos,  y  cuyo  CcTOité 
Sljecutivo  está  representado  por  el  poder  estatal  burgués. 

América,  Inglaterra,  Francia,  etc.,  son  Trusts  capitalistas  de 
Estado,  potentes  organizaciones  de  los  grandes  banqueros  y  mag- 
natarios  industriales,  que  dominan  y  explotan  millones  de  obreros, 
esclavos  asalariadoi^. 

27,    EL  GAPITALISliO 

El  capital  financiero  elimina  hasta  cierto  punto  la  anarquía 
de  la  producción  capitiUista  en  los  país^  aislados*  Aquí  se  le  po^ 
dría  oeurrir  a  alguno  preguntar:  ¿Kn  ese  caso  no  se  resuelve  una 
de  las  antítesis  fundainentales  del  capitalismo?  ¿No  hemos  dicho 
que  el  capitalismo  tiene  que  tener  un  fin  por  faltarle  organizíb^ 
€i6n? 

La  verdad  es  que  la  anarquía  de  la  produoeidn  y  la  concuw 

rrencia,  en  realidad,  no  son  eliminadas  del  todo.  Es  decir,  qufe 
eliminadas  por  una  parte  se  presentan  aún  más  acentuadas  poir 
otra.  Ahora  trataremos  de  explicar  esto  detalladamente. 

El  capitalismo  actual  es  un  capitalismo  mundial.  Todos  los 
paires  dependen  entre  sí  por  la  compra  y  venta  de  las  minean- 

No  ^láate  hoy  ningún  país  que  no  esté  sujeto  al  capital  que 
produzca  todo  k>  que  necesita. 

Utta  cantidad  de  productos  sólo  pueden  ser  obtenidos  en  determina- 
dos países.  Las  naranjas  no  se  dan  en  las  tierras  frías.  El  café,  el  cacao,' 
el  caucho,  sólo  crecen  en  los  países  tropicales.  El  algodón  se  cultiva 
los  Estados  Unidos,  en  Egipto,  en  la  India  y  en  el  Turkestán,  etc.,  donde» 
ío  exportan  a  todo  el  mundo.  Del  carbón  sólo  disponen  Inglaterra,  Alema- 
nia, los  ESstados  Unidos,  Cbecoealovaciuia  y  Rusia.  Italia,  que  no  tiene 
carb6n»  depende  en  este  respecto  de  Inglaterra  y  de  Alemania.  El  grano 
se  exporta  de  América,  de  la  India,  de  Rusia,  de  Rumania,  etc. 

Además  de  esito,  algunos  países  están  más  adelantados  que  los  de- 
más. Estos  últimos  se  convierten  en  mercados  para  lo?  productos  indus- 
triales de  aquéllos.  Los  artículos  de  hierro  y  acero  los  proveen,  sobre  todo 
los  Estados  Unidos,  Inglaterra,  y  Alemania;  los  productos  químicos  los 
exporta,  sobre  todo,  Alemania. 

De  este  modo,  un  pafs  depende  del  otro.  Hasta  qué  punto  pueda  lle- 
gar esta  dependeincia  nos  lo  muestra  el  caso  de  Inglaterra,  que  tiene  que 
importar  de  los  tres  cuartos  a  los  cuatro  quintos  del  grano  y  la  raStad  de 
la  carne  que  consume,  y  exportar  la  mayor  parte  de  sus  productos  indus- 
triales. 
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¿Élimina  el  capital  financiero  la  concuiTenda  en  el  mercado 
mundial?  ¿Crea  acaso  el  capital  financiero,  al  í^SQdar  los  capita> 
les  en  los  países  aislados,  una  organización  mundial?  Ciertamen- 
te, no.  Con  la  ororanización  de  los  grandes  empresarios  en  Trusts 
capitalistas-estatales,  la  concurrencia  y  la  anarquía  de  la  produc- 
ción es  mal  o  bien  eliminada,  pero  sólo  para  dar  lugar  a  una  lu- 
cha aún  más  encartiizada  entre  los  mismos  Trusts  capitalistas- 
estaíales.  Este  es  un  fenómeno  característico  de  la  centralización 
del  capital :  con  la  ruina  de  la  pequeña  industria  disminuye  el  nú- 
mero de  concurrentes  y  aparece,  en  lugar  de  la  coi^currencia  de 
los  distintos  capitalistas,  la  lucha  de  los  Trusts.  El  número  de 
estos  últimos  es  muy  inferior  al  de  los  capitalistas  aislados;  ñero 
la  lucha,  que  sostienen  es  más  encamizadtei  y  destructora.  Una 
vez  que  los  capitalistas  de  un  país  haji  arruinado  a  todos  los  pe- 
queños empresarios  y  se  han  unido  en  un  Trust  capitalista-esta- 
tal, el  número  de  los  concurrentes  sé  reduce  aun  más.  Entonces 
se  presentan  como  concurrentes  las  grandes  potencias  capitalis- 
tas. La  lucha  entre  ellos  tiene  por  consefcueneáa  tales  gastos  y 
destrucciones  como  jamás  se  soñó.  Porque  I»  coneurraida  de  los 
Trusts  capitalistas  se  manifiesta  en  tiempo  de  paz  en  gastos  par 
ra  los  armamentos,  y  termina  en  la  guprra  destmetM». 

m  e&pital  financiero  destruye  la  concurrencia  en  el  seno  de 
los  Estados  aislados,  pero  da  lugar  a  una  €«Mieun«iida  dtespiadar 
da  entre  los  Estados. 

¿Por  qué  razones  la  concurrencia  de  los  Estados  capitalistas 
ti«ie  fonmsamente  que  conducir  a  la  política  de  conquista,  a  la 
Suerra?  ¿Por  qué  dicha  concurrencia  no  puede  desenvolverse  de 
un  modo  pacífico?  Dos  fabricantes  que  se  hacen  la  competencia 
no  se  lanzan  cuchillo  en  mano  a  degollarse  mutuamente,  sino  bus- 
can en  una  lucha  pacífica  el  atraerse  los  clientes.  ¿Por  que  en- 
tonces la  concurrencia  en  el  mercado  mundial  tiene  que  asumur 
una  forma  tan  violenta  y  armada?  Para  explicamos  esto,  tenemos, 
inte  todo,  que  examinar  oué  transformaciones  haya  debido  sufrir 
ia  política  de  la  burguesía  al  superar  el  antiguo  capitalismo  de 
la  libre  concurrencia  con  el  nuevo,  caracterizado  por  el  dominwí 
del  capital  financiero. 

Empecemos  con  la  llamada  política  aduanera.  En  la  lucha 
entre  los  distintos  países,  el  Poder  estatal,  que  siempre  defi^ite 

a  sus  capitalistas  compatriotas,  había  encontrado  ya  hace  tiempo 
en  las  Aduanas  un  medio  de  lucha  y  defensa  de  su  propia  bargpe- 
sía.  Cuando,  por  ejemplo,  los  industriales  textiles  rusos  temían 
que  la  concurrencia  alemana  o  inglesa  pudiera  provocar  una  baja 
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en  los  precios,  el  servicial  Gobierno  del  país  se  apreeruraba  a  gra- 
var los  tejidos  ingleses  y  alemanes  con  un  fuerte  derecho  de 
iguanas.  Naturalmente  que  estos  deredios  de  Aduana  impedían 
la  inq;)ortad6n  de  m^cancías  eactranjeras  en  Ruaiab  Los  iBdusr 
Ixiales  declaraban  que  la  Aduana  era  la  protecciáa  necesaria  a 
la  industria  nacional*  Pero  si  examinamos  la  cosa  de  cerca,  ve- 
mos que  las  razones  son  otras.  ¿E^s  que  no  es  raro  que  los  jHropios 
paiíses  más  poderosos,  América  el  primero,  hayan  establecida 
Aduanas  prohibitivas?  ¿Se  puede  pensar  que  la  competencia  ex- 
tranjera  les  hubiese  perjudicado? 

Supongamos  que  la  induslria  textil  de  un  pais  esté  monopo- 
lizada por  un  Sindicato  o  tu  Tmsí.  ¿Qué  consecuencia  tiene  la 
introducción  del  d^echo  de  Adaanlb?  este  caso  los  capitalisK 
tas  matan  dos  pájaros  de  un  tiro:  en  primer  lugar,  apartan  1« 
concurrencia  extranjera,  y  en  segundo  lugar,  pueden  aam«itar« 
sin  riesgo  alguno,  tos  precios  de  las  mercancías  por  el  valor  total 
del  importe  de  la  Aduana.  Supongamos  que  se  aumente  en  un 
rublo  la  importación  de  un  metro  de  tejido.  En  ese  caso,  los  ca- 
pitalistas de  la  industria  textil  podrán  aumentar  el  precio  de  su 
mercancía  en  un  rublo  o  noventa  kopecs  por  lo  menos.  De^  no 
^existir  el  Sindicatp,  la  concurrencia  entre  los  distintos  capitalis- 
tas determinaría  automáticamente  un  equilibrio  en  Igs  precios. 

El  Sindicato  puede,  en  cambio,  aumentar  sin  más  el  prerfo; 
el  extranjero  está  alejado  por  lo  alto  de  la  Aduana,  y  la  compe*- 
tencia  interna  ha  sido  eliminada  de  antemano.  El  Estado  capita- 
lista, mediante  las  Aduanas,  aumenta  sus  ingresos,  y  el  Sindi- 
cato, con  el  aumento  de  precios,  obtiene  una  sobreganan cia.  Con 
esta  sobreganancia  los  barones  del  Sindicato  tienen  la  posibili- 
dad de  exportar  sus  mercancías  y  vender  en  el  extranjero  con. 
él  solo  £in^  de  baeer  daño  a  sus  coQ^imntes  ea  él  extoanj«^ 

Así,  por  ejemplo,  el  Sindicato  ruso  del  azúcar  mantenía  los 
precios  en  Rusia  altos,  mientras  vendía  en  Inglaterra  el  azúcar  a 
precios  muy  bajos,  con  la  única  intención  de  arruinar  a  los  con- 
currentes. Esto  llegó  a  tal  extremo,  que  circulaba  en  Inglaterra 
«1  didio:  ''con  azúcar  rusa  se  ceban  los  cerdos."  Las  Aduanas  sir- 
ven, pues,  a  los  barones  de  los  Sindicatos  para  que  puedan  robar 

toda  tranquilidad  a  los  propios  connacionales  y  adueñarse  de 
loñ  «cNWadives  eactranjeros. 

Todo  esto  trae  graves  consecuencias.  Es  evidente  que  la  plus* 
TaUá,  sacada  por  los  barones  del  Sindicato,  aumenta  con  el  núme- 
ro de  los  rebaños  humanos  que  se  dejan  encerrar  entre  los  con- 
fines de  las  barreras  aduaneras.  Si  esta  barrera  encierra  tan  sólo 
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un  territorio  pequeño,  la  ganancia  no  será  gran<le.  Si,  por  el  con* 
trario,  ésta  abarca  un  vasto  territorio  dotado  de  gran  pobladáñ^ 
la  ganancia  realizable  será  grande  y  permitirá  operar  sobre  el 
mercado  con  audacia  y  en  la  seguridad  de  «n  éxito  seguro.  H& 
«quf  por  qué  la  frontera  aduanera  ooindde  generalmente  con  los 
confines  estatales.  ¿G6mo  se  pueden  agrandar  estos  últimos?  ¿Có- 
mo se  puede  «rrebatar  a  otro  pidp  un  pedazo  de  su  territorio  er 
tecorpomlo  al  ozgam'smo  estatal  propio?  ¡Con  la  guerra!  Por 
esto  el  predominio  de  los  capitalistas  indicados  va  siempre  unido 
a  guerras  de  conquista.  Todo  Estado  capitalista  tiende  a  "alargar 
sus  confines."  Lo  exigen  así  los  barones  de  los  Sindicatos,  los  in- 
tereses del  capital  financiero.  Pero  alargar  los  confines  significa 
en  lenguaje  llano  hacer  la  guerra. 

Es  evidente  que  la  política  aduanera  de  los  Sindicatos  y 
Trusts,  que  está  hgada  a  su  política  económica  en  él  mercado  man» 
dial,  lleva  a  los  más  viotentos  conflictos  internacionales.  Pero 
«jdstmi  además  otras  eansas  concomitantes. 

Vimos  que  el  desarrollo  de  la  producción  trae  la  consecuen- 
cia de  una  continua  acumulación  de  plusvalía.  Por  tanto,  en  todo 
el  país  capitalista  desarrollado  aumenta  continoamente  d  capitdí 
iBobrante,  por  lo  cual  da  un  menor  interés  que  im  pi^  ee(mómica> 
mente  atrasado.  Cuanto  más  grande  es  en  un  país  la  cantidad  de 
OQiital  sobrante,  tanto  más  fuerte  se  liace  la  tendencia  a  escpoiv 
tar  el  capital,  a  invertirlo  en  otro  país.  Dicha  tendencia  es  gran- 
demente fav<»^da  por  la  política  aduanera. 

Las  Aduanas  impiden  la  importación  de  mercancías.  Cuando 
los  capitalistas  rusos  gravaron  extraordinariamente  las  mercan- 
cías alemanas,  los  industriales  alemanes  no  podían  vender  en 
Rusia.  ¿Qué  hicieron  al  verse  privados  de  exportar  a  Rusia?  O*- 
inenzaron  a  exportar  sus  capitales  a  Rusia,  donde  construyeron 
fábricas  y  oficinas,  adquirieron  acciones  de  Empresas  rusas  y 
fundaron  otras  nuevas.  ¿Podían  las  Aduanas  impedir  que  hicie* 
zan  esto?  t 

Claro  que  no.  Al  contrario,  en  vez  de  impedirlo  lo  favorecían, 
por  la  sencillísima  razón  de  que  el  capitalista  alemán  que  poseía 
una  fábrica  en  Rusia  y,  por  tanto,  era  miembro  de  algún  Sindi»- 
cato,  enconiraba  en  las  Aduanas  rusas  un  medio  de  embolsarse 
la  solwregananda.  Las  Aduanas  rusas  le  daban  el  medio  de  robar 
a  los  consumidores  en  compañía  de  sus  colegas  rusos. 

El  capital  no  se  exporta  de  un  país  a  oÍ3ro  únicamjrate  para 
fundar  o  ajnidar  Em|)resas  industriales.  Muchas  veces  se  presta 
&  m  Estado  «dzanjero  capital  para  recibir  intereses  (es  decir. 
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{que  el  Estada  que  acepta  un  préstamo  aumenta  su  deuda  públicia 
y  se  oonvtierte  en  deudor  de  otro  Estado).  En  estos  casos,  el  &9- 
tado  deudor  se  compromete  a  hacer  todos  sus  empréstitos  (gas- 
ios  de  guerra)  con  los  capitalistas  del  Estado  acreedor.  Ckm  este 
procedimiento  afluya  enorme  capitides  de  un  pais  a  otro,  don^ 
(de  se  invterten  psórte  m  construcciones  y  empresas  y  parte  en 
la  deuda  pública.  Bajo  el  reino  del  capitel  foianda»»|  la  eesporta- 
ción  del  capital  alcanza  proporciones  inmensas. 

Como  ejemplo  vamos  a  aducir  alguaoB  datos,  que  íhoy  han  sido  «u- 
perados,  pero  que  aún  pueden  aportar  alguna  luz.  En  1902  Francia  poseía 
35.000  millones  de  francos,  repartidos  en  veintiséis  Estados,  la  mitad  de 
ellos  en  empréstitos  del  Estado.  La  mayor  parte  de  estos  empréstitos  ha- 
bía sido  empleada  en  Rusia  (diez  mil  millones).  (El  odio  de  la  burguesía 
francesa  contra  la  Rusia  de  loa  Soviets  se  explica  con  el  hecho 
dé  que  la  Rusia  de  los  Sovie^  no  reconoce  las  d^das  del  Go^ 
bierno  zarista  y  se  niega  a  pagar  a  los  usureros  franceses).  En  1906  el 
toial  del  capital  exportado  llegaba  a  40.000  mlUones. 

La  exportación  del  capital  es  de  una  gran  importanda  po- 
lítica. Las  grandes  potencias  luchan  por  la  supremacía  en  los  paí^ 
ses  en  los  que  se  proponen  colocar  su»  cf^itales.  Anvá  hace  ÚXttk 
tener  en  cuenta  que  los  capitalistas  que  invierten  sus  capitBüeií 
en  un  país  éxtranjero,  ya  no  arriesgan  una  partida  de  mercancías, 
sino  cantidades  encnrmes  que  ascienden  a  millones  y  mües  de 
mlUones.  Es,  pues,  natural  que  esto  suscite  en  ellos  el  deseo  útí 
tener  sujetos  por  completo  a  los  pequeños  países  deudores,  te- 
niendo como  salvaguardia  de  sus  capitales  a  los  ejércitos.  Los 
Etstados  acreedores  tienden  a  anexionar  estos  países  al  propio 
poder  estatal,  a  conquistarlos.  Los  diversos  grandes  Estados  de 
rapiña  atacan  a  los  pequeños  países,  y  es  natural  que  allí  cho- 
quen los  concurrentes  (como  ha  sucedido).  Por  tanto,  también 
Ja  expiNlaciáa  de  capitales  ccnduce  a  la  gueim 

Con  el  establecimiento  de  Aduanas  protectoras  se  reci^dece 
enormemente  la  lucha  por  la  posesión  de  los  mercados.  Al  comen- 
2ar  el  siglo  XX  ya  no  existían  países  libres  adonde  exportar  mer- 
cancías o  capitales.  Los  precios  de  las  materias  primas,  como  loa 
metales,  la  lana»  la  naadera,  el  carbón,  el  aJgodón,  etc.,  aumenta- 
Imn. 

En  los  últimos  años  antes  de  la  guerra  se  había  iniciado  la 
caza  de  nuevas  fuentes  de  materias  prinas.  Los  capitalistas  de 
todo  el  mundo  se  desvivían  por  enconlawr  nuevas  minas  y  nuevos 
mercados  pora  exportar  los  productos  propios  y  explotar  a  nue^ 
Vos  consumidores.  En  otras  épocas  los  distintos  países  se  hacían 
en  un  país  determinado  la  concurrencia  'pacíficamente.''  Con  el 
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dominio  de  los  Bancos  y  de  los  Trusts  las  cosas  han  cambiado  de 
aspecto.  Sujwngamos  que  se  han  descubierto  nuevos  yacimiento» 
de  cobre.  Inmediatamente  aparecerá  una  Banca  o  un  Trust  que 
Be  í^KKlerará  de  esta  nueva  riqueza  y  estftbleecsrá  su  dominio  mo¿ 
iMpolístíco*  A  los  capitalistas  de  otros -países  no  les  queda  otro 
leeuiso  que  kuii«itarse  con  el  viejo  proverbio  ruso:  ''Lo  cfue 
cae  del  carro  se  ^erde  para  sieminre/'  Lo  mismo  pasa  no  sólo^ 
para  las  materias  primas,  sino  taná)ién  pura  los  mercados.  Bal 
pongamos  que  penetre  capital  extranjero  en  una  colonia  lejaAia. 

En  seguida  se  organiza  la  venta  en  gran  escala  de  mercan^ 
cías.  Generalmente  hay  alguna  gran  Casa  que  traoit  la  iniciativa, 
¡disemina  en  todo  el  país  sus  su<fursales  y  busca,  con  él  apoyo  del 
poder  local  o  vialiéndose  de  oteas  mil  intrigas,  momi^'^sr  todo 
d  CMnercio,  alejando  a  sus  «^mpetiéores*  Es  claro  que  el  capital 
mfcmopolísta»  tos  Trusts  y  los  Sindicatos  tienen  que  op^i^r  en 
jj^ran  escala.  Los  buenra  tiempos  antiguos  ya  han  pasado,  y  %oy 
íbb  luchas  són  las  de  los  bandidos  monopolistas  por  la  conquisté 
de  los  grandes  mercados  mundiales. 

£1  desarrollo  del  cajeta!  financiero  debía  necesariamente  re** 
c^ndecer  la  India  por  H  conquista  de  los  nerjcados  y  de  las  ñienf 
tes  de  materias  ¿primas  y  cfmdncir  a  los  confUctos  mis  violen*-* 
tos. 

En  el  último  cuarto  del  siglo  XIX,  los  grandes  Estados  se 
apoderaron  de  muchos  pequeños  países.  Del  1876  al  1914,  las  lla^ 
madas  ''grandes  potencias"  se  han  anexionado  cerca  de  25  millo- 
nes de  kilómetros  cuadrados.  La  superficie  de  los  territorios  que 
robaron  supera  al  doble  de  la  extensión  del  continente  éuropeQ. 

Los  grandes  bandidos  se  han  dividido  el  mundo  entre  sí ;  han 
transformado  todos  los  países  en  colonias  suyas,  en  patees  tii» 
ttatarios  y  esclavizados. 

H«  aiiuf  algunos  eiemjB^o»:  Inglaterra,  a  partir  de  187D,  cíonqnfflt6^ 

en  Asia  Beloacbistán,  Birmat  Chipre,  Borneo  septentrional  y  algunos  te- 
iritorios  cerca  de  Hong-Kong;  agrandó  sus  "Araits  Settiements,"  anexio- 
nó la  península  del  Sinaí,  etc.  Su  Australia  se  apoderó  de  una  serie  de 
islas,  de  la  parte  oriental  de  Nueva  Guinea,  de  la  gran  parte  de  la  iejla 
de  Salomón,  de  la  de  Tongo,  etc.  En  Africa  extendió  su  donninio  sobi^ 
Eg:lpto,  el  Sudán  coii  Uganda,  €t  Africa  oriental,  la  Somalia  británica; 

^Sanzíbar,  Pamba/ conquistando  además  dos  R^fibltcas  d^l  Tran$Yaal,  1^ 

BodbesJa.  el  Africa  central  británica»  etc. 

Francia,  desde  1870,  sojuzgó  a  Aunis,  conquistó  Tonkin,  se  anexionó 
Irftos,  Túnez»  Madagascar,  los  vastoo  tearltoriog  del  Sctbara,  el  Sud¿n  Wi 
la  Guinea;  adquirió  territorios*  en  la  Costa  del  Marfil,  Dahomé,  Somid4á 
jtkrmeéia,  ^  I»  g^pwfl^le  d#  las  coIobím  firafteems  cB  inrlacipio  4^  iriglS 
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yX  equivalía  a  veinte  veces  la  de  Francia.  lea  ipoIobías  ingesas  son  ihjkM 
^^msOES  mayores  que  la  ^'madre  patzia/' 

Alemania  participó  desde  1S84  en  todas  las  empresas  de  bandidaje» 
X  l^Sté  en  «6t«  breve  tiempo  conquistar  vastos  territorios. 

También  la  Rusia  zarista  llevó  una  política  de  conquistas,  especial- 
Hiente  en  Asia»  que  provocó  un  conflicto  con  el  Japón. 

Los  Estados  Unidos  se  adueñaron  de  numerosas  islas  en  las  fcerca- 
nfas  de  la  costa  americana,  para  después  extender  su  política  de  rapiuít 
sobre  la  Tierra  Firme.  PARTICULARMENTE  INFAME  ES  SU  POLITICA 
JEN  MEXICO. 

Estas  'bandas  de  bandidos  primeo  se  dingierom  a  los  peque- 
fios  países  inennes  y  débiles,  que  fueron  los  iHÍmeros  en  perder 
la  independencia.  Así  como  en  la  lucha  entee  industriales  y  arte- 
sanos debían  sucumbir  estos  últimos,  así  también  los  pequeños 
Estados  fueron  aniquilados  por  los  gjrandes  Trusts  estatales,  rea- 
lizándose  de  este  modo  la  centralización  del  capital  en  la  econo- 
mía míundial.  Los  pequeños  Estados  se  arruinaron  o  perdieron  su 
independencia,  mientras  los  grandes  Estados  bandoleros  se  en- 
riquecieron y  aumentaron  su  extensión  y  potencia. 

Una  vez  que  terminaron  de  despojar  sA  mundo  entero,  se 
acentuó  la  lucha  entre  ellos.  Desde  ese  m«meiito  tenia  que  venir 
una  gran  lucha  por  el  reparto  del  mundo,  *una  lucha  a  vida  ó  a 
muerte,  en  que  sólo  tomarían  parte  las  grandes  potencias  dueñas 
del  mundo. 

La  ¡Ndítica  de  cnmoista,  que  éoñdiiee  al  capitalismo  f  inati- 
tciere  en  sa  lucha  por  los  mercados,  pcKT  bs  fnentes  de  materiasr 
primps  y,  )de  twiitotios  doade  imeda  emplear  el  capital  sus  re-:^ 
servas^  se  Sama  knfcráiliaBio.  !El  impeñalisBio  es  hijo  del  capi- 
tal f  inanci^o.  Asi  como  los  tigres  pueden  nntclrae  con  liierbt. 
del  mismo  modo  d  capital  finaacáeiD  ne  po^  m  puede  Heves» 
otra  política  que  nlo  sea  la  de  la  conquista,  la  rapiña,  la  violeBcia 
y  la  guerra.  Cada  uno  de  los  Trusts  capitalistas-financieros  Jxre- 
tende  conquistar  todo  el  mundo,  fundar  un  imperio  mundial  en 
el  que  domioase  un  pequeño  número  de  capitalistas  de  la  nación 
vencedora. 

El  imperialismo  ing^tés  suefia  eea  "ma.  InglaMBra  más  gran- 
•éét*  que  dominaría  al  mundo  entero  y  en  la  que  los  dueños  db 
los  Trusts  ingleses  tendrían  bajo  su  férula  negros  y  rusos,  ale- 
manes y  chinos,  indios  y  armenios;  en  una  palabra,  millmies  de 
esdavos  blanco^  negros,  amarillos  y  rojos.  Inglaterra  sé  /p<uede 
decir  que  casi  ha  llegado  a  este  punto.  Comiendo  le  crece  el  ape- 
tito. Lo  mismo  les  pasa  a  los  demás  imperialistas.  Los  imperial 
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listas  rusos  soñaban  con  "una  gran  Rusia,"  los  atemaiies  siffuea 
sonando  con  "una  gran  Alemania,"  etc.  «muw» 
Es  cosa  axiomática  que  de  este  modo  el  domiiáo  capital 
financiero  tema  que  lanzar  a  la  Humanidad  entera  a  mmissaii. 
grientas  en  provecho  de  los  banqueros  y  4e  los  grandes  Trusts 

^niÜIftí  1f  "°  ^""^  sino  por  lat 

conquista  de  países  extraños,  para  sojuzgar  el  mundo  al  capital 

SSS¡^S'l914.ml  la  guerra 

28.    EL  MIUTARISMO' 

El  dominio  del  capital  financiero,  de  los  banqueros  y  de  los 
grandes  Trusts  se  manifiesta  además  en  otro  fenómeno  notabíK- 
Tvür^u}  .«continuo  de  fctt  gastos  para  armamentos  para 

d  Ejercito  y  la  Manna  Esto  es  bien  comprensible.  Antes  ningún 
bandogo  hubiera  sonado  ccm  un  dominio  mundial.  Pero  hoy  los 
ftnpenahstas  esperan  poder  realizar  su  sueño,  y  por  tanto  es 
muy  natural  que  hagan  todos  los  esfuerzos  para  estar  prepira^ 
dos  para  esta  lucha.  Las  grandes  potencias  roban  continuamente 
tierras  a  los  pequeños  países,  y  tienen  que  estar  alerta  con  «1 
objeto  de  que  cualquier  vecino,  animal  de  rapiña  tibien,  no  les 
ataque.  De  aquí  nace  la  necesidad  para  toda  gran  potencia  de 
mantener  un  fuerte  ejército^  no  sólo  para  las  colonias  y  para, 
tener  sujetos  a  los  obreros,  sino  también  para  la  tacha  coiitra  los 
«aemaradas  (Oá  bandidaje.  Toda  innovación  que  introducía  una  po- 
tencia en  el  campo  militar  suscitaba  en  las  demás  el  deseo  de 
superarla  para  no  llevar  la  peor  parte.  De  esta  incitación  recípro- 
ca surgió  la  locura  de  los  armamentos,  que  a  su  vfez  dió  origen  a 
Empresas  gigantes  y  a  Trusts  de  magnatarios  de  cañones:  kw 
Putüof,  Krupp,  Armstrong,  Wikers,  etc.  Estos  Trusts  de  los  ca- 
fiones,  que  obtienen  ganancias  enormes,  están  en  intima  ««ladón 
con  los  Estados  Mayores  de  los  diversos  países  y  buscan  por  to- 
dos los- modos  el  echar  leña  al  fuego  para  provocar  siempre  nue- 
vos conflictos,  porque  las  ganancias  de  ellos  depende»  de  la  gue- 
rra. 

Los  Trusts  se  rodearon  de  una  selva  de  bayonetas.  Todo  es-^ 
taba  preparado  para  la  lucha  mundial.  Los  gastos  para  el  Ejér- 
cito y  la  flota  aumentaban  cada  año  más  en  los  presupuestos  de 
todos  los  Estados.  En  Inglaterra,  por  ejemplo,  los  gastos  para  el 
EjCTcito  y  la  flota  constituían  en  1875  el  38.6  por  100,  o  sea  más 
Úe  un  tercio,  y  oi  el  1907-1908  el  48.8  por  100,  o  sea  casi  la  mitad 
de  los  gastos  generales.  En  los  Estados  Unidos  los  gastos  de  aiw 
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mamentos  constituían  el  56.9  por  100  (1).  Lo  mismo  ocurría  en 
los  otros  imises*  El  ''militarismo  prusiano''  floreda  en  todos  loa 
grandes  IVusts  estatales.  Los  magnates  de  los  cañ<mes  indtaban 
4  los  rebaños,  y  todo  el  mundo  iba  velozmente  sJ  encuentro  dé  la 
jnés  tsremenda  de  todas  las  guerras,  a  la  carnicería  mundial 

Es  particularmente  interesante  la  lucba  de  armamentos  entre  la 
burguesía  inglesa  y  la  alemana.  Inglaterra  tomó  el  acuerdo  en  1912  de 
«oastruir  tres  dreadnoughts  por  cada  dos  que  construyese  Alemania. 

Los  gastos  para  el  Ejército  y  la  Marina  crecieron  en  los  diversos  Ea* 
tados  de  la  siguiente  manera: 

MiUones  de  rublos 


Su  1888    tBa  1808 


Baria   210  470 

Francia  •   300  415 

Alemania   180  405 

Austria-Hungría   100  200 

Italia   75  120 

Inglaterra  «   160  280 

Japón  :  ;  7  90 

jSatadoa  Unidos.  «   100  200 


En  el  transcurso  de  veinte  años  los  gastos  aumentaron  en  el  doble, 
y  en  el  Japón  nada  menos  que  trece  veces.  lnmediatam»ente  antes  de  la 
guerra,  la  fiebre  de  los  ármamelos  degeneró  en  frenesí.  Francia  gastA 
«n  1910,  502  millones  de  mblos  para  armammitos»  y  en  1914,  740  mlUo* 
aes  de  rublw.  Alemania,  en  1906»  gastó  478  millonea  de  rabloSf  y  en  1914, 
943  millones  de  rublos,  es  decir,  el  doble  en  oclio  años.  En  una  forma 
mayor  aún  se  armaba  Inglaterra.  En  1900  gastó  para  armamentos  499 
millones  de  rublos;  en  1910,  694  millones,  y  en  1914,  804  millones.  En 
1913  Inglaterra  sola  gastó  para  su  floita  más  que  en  1886  todos  los  Es- 
tados juntos.  Los  gastos  militares  de  la  Rusia  zarista  ascendían  en  1892 
a  293  millones  de  nrblos;  ^  1902,  a  421  millones:  en  1906,  a  429  mi- 
llones, y  en  1914,  a  97S  miUones. 

Estos  gastos  absorbían  una  gran  parte  de  los  impuestos.  Rusia,  por 
ejemplo*  empleaba  para  su  Ejército  más  de  un  tercio  de  eu  presupuesto*^ 
De  cada  100  rublos  se  destinaban  en  la  Rusia  zarista: 

Rublos. 

Para  el  Ejército,  la  flota  y  pago  de  los  interesss  de  los  emprés- 
titos •   40. 14 

Para  la  Instrucción  pública  «   2^.8€ 

(La  treceava  parte) 


(1)    Actualmente,  la  carrera  y  competencia,  cada  Tes  mfts  acelerada 

7  ya  abiertamente  de  todos  los  países  capitalistas  en  los  preparativos  dm 
todo  género  para  una  nueva  matanza  mucho  más  sangrienta  y  de  mayorea 
proporciones,  confirma  los  puntos  de  vista  sustentados  por  el  autor.-^ 
<N.  del  £.) 
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Para  la  Agricultura  ^        4, OS 

(Lar  déeima  parte.) 
Fara  la  AduilnistraelóB,  la  Jnatlcia,  la  Diplomacia,  el  Com^rc^, 

la  Industria,  la  Haciaada»  etc. » . « . .  *   S2.9^ 


Lo  rniemo  vemos  ea  loa  demfie  Estados.  Tomemos  el  ejemplo  de  "la 
democrática  Inglaterra.'*  En  1904  se  gastanm  dei  oída  100  rublos: 

Rublo». . 


Para  el  Ejército  y  la  flota.»   53.80' 

Para  el  pago  de  los  interesee  de  los  empréstitos  y  la  amortiza» 

elfo  de  la  Deuda  pdUica.«.  ;      22. 5d 


Total  gastos  de  ggaam  ,   76.30 

Para  los  swricios  ^^¿bUoos   2?>  70 


TOTAL   100.  00 


29.    LA  GUERRA  IMPERIALISTA  EN  LOS  AÑO»  1914-1918 

La  política  imperialista  de  las  grandes  potencias  debía,  tarde 
o  temprano,  llevtar  a  un  conflicto^  £s  evidente  qne  los  orígenes 
de  la  sruerra  mundial  liay  tf»  bnsearles  cu  la  polítiea  de  bandi^^ 
daje  de  todto  las  sraaieB  ylwteiag. 

Sólo  un  loiao  puede  todavía  creer  que  la  ^erra  se  desendár 
denó  porque  los  servios  mataron  al  príncipe  heredero  austríaco  o 
porque  Alemania  agredió  a  Bélgica.  Al  comiensBO  de  las  hostili^ 

dades  se  discutió  mucho  el  problema  de  quién  tuvo  la  culpa  de 
que  se  declarara.  Los  capitalistas  alemanes  sostenían  que  Alemania 
había  sido  atacada  por  Rusia,  y  los  capitalistas  rusos  atronaban 
los  espacios  diciendo  que  Rusia  había  sido  agredida  por  Alema- 
nia. Ijiglaterra  pretendía  que  iba  a  la  guerra  en  defensa  de  la 
pequeña  Bélgica.  También  Francia  se  alababa  de  combatir  del 
modo  más  desinteresada  y  generoso  ^  el  heroico  pueblo  belga. 

Y  Alemania  y  Austria  decían  luchar  por  tener  lejos  de  sus 
confines  las  hordas  de  cosacos... 

Todo  esto  no  era  más  que  una  solemne  mentira  y  un  engaño 
a  las  masas  trabajadoras.  La  burguesía  tenía  que  recurrir  a 
este  engaño  para  empujar  a  sus  soldados  a  la  matanza.  No  fué 
la  primiera  vez  que  la  burguesía  se  servio  de  este  medio.  Ya  hemos 
visto  antes  cómo  los  barones  de  los  grandes  Tnists  establecían 
aduanas  áltas  para  poder  llevar,  mediante  la  exploración  de  Iob 
ipopios  eoBBWiidoiiales»  en  condiciones  de  priviles^o  la  lucha  por 


los  mercados  extranjeros.  Las  Aduanas  era^,  por  tonto,  un  me^ 
dio  ofensivo.  Pero  la  burguesía  hacía  protestas  de  defender  a  I» 
industria  nacional "  Lo  mismo  pasó  con  la  guerra.  La  natural»» 
de  la  guerra  imperialista,  que  serviría  para  esclavizar  el  mundo 
bajo  el  dominio  del  capital  financiero,  consistía  precisamente  en 
el  hecho  de  que  todos  eran  agresores.  Hoy  estas  cosas  están  ya 
fuera  de  duda.  Los  lacayos  del  zar  afirmaban  que  estaban  a  la 
'"defensiva."  Pero  cuando  la  Revolución  de  Octubre  abrió  los  ca- 
jones secretos  de  los  Ministerios,  se  pudo  comprobar,  con  la  base 
de  documentos,  que  lo  mismo  el  zar  que  el  señor  Kerenski  hacían 
la  guerra,  de  acuerdo  con  los  ingleses  y  franceses,  para  anexio^ 
narse  Ccmstantin^la,  despedazar  a  Turquía  y  Fersia  y  arrancar 

a  Austria  la  Cralicia. 

Los  imperiaBstas  alemanes  tamlnén  han  sido  desenmaseara- 

dos.  Basta  recordar  la  paz  de  Brest  Litowsk,  las  invasionesate* 
manas  en  Polonia,  en  Ucrania,  en  Lituania  y  en  Finlandia.  TÉm- 
bién  la  revohición  alemana  ha  revelado  documjentos  que  nfties-* 
tran  que  Alemania  había  entrado  en  la  guerra  con  intenciones  ane- 
xionistas, con  la  esperanza  de  poder  conquistar  nuevos  territo- 
rios y  nuevas  colonias. 

¿Y  nuestros  generosos  aliados?  También  han  sido  desenmas- 
carados. Después  de  haber  estrangulado  a  Alemania  con  la  paz 
de  Versalles;  después  de  haberle  impuesto  125.000  millones  de 
indemnización;  después  de  haberle  quitado  toda  la  flota,  todas 
las  colonias,  casi  todas  las  locomotoras,  nadie  creerá  ya  en  la  ge- 
nerosidad de  ellos.  Tamlrién  han  expoliado  a  Rusia  del  Nwte  y 
del  Sur.  ¿  Qui^  duda  hoy  de  que  han  hedió  una  gwm  d«  im- 

pina?  .  ,      .      *  j 

Los  comunistas  (bolcheviques)  predijeron  todo  esto  antes  de 

la  guerra.  Pero  si  entonces  sólo  pocos  les  creyeron,  ahora  pp  Ji^ 
ninguna  persona  sensata  que  se  atreva  a  dudar  que  el  capital  fi- 
nanciero es  un  bandido  rapaz  y  sanguinario,  sea  cual  sea  su  ori- 
gen, ya  ruso,  alemlán,  francés,  japonés  o  americano. 

BesuUa,  pues,  ridículo  sostener  que  en  una  guerra  imperialis- 
ta uno  de  los  imperialistas  sea  culpaWe  y  el  otro  no,  o  que  de  estos 
dos  imperialistas  uno  es     agresor  y  el  oteo  está  a  la  d^ensiva. 

Todo  esto  se  ha  dicho  para  ofuscar  el  cerebro  de  los  obreros. 

EM  realidad,  todos  agredieron  primero  a  los  pequeños  pueblos 
«doniales,  todos  pensaron  en  conquistar  el  mundo  entero  y  escla- 
vixarlo  después  enl  provecho  del  ei^ital  f  inaBciero  del  propio  país. 

Esta  guerra  tení^  que  convertirse  en  una  guerra  mundial. 
Casi  todo  el^mundo  estaba  dividido  entre  las  grandes  poten- 
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cias,  ligados  entre  sí  por  una  economía  común.  No  tiene  por  esto» 
nada  de  extraño  que  la  guerra  asolara  casi  todas  las  partes^  dcA 
mundo. 

Inglaterra,  Francia,  Italia,  Bélgica,  Rusia,  Alemania,  Austria- 
Hungría,  Servia,  Bulgaria,  Rumania,  Montenegro,  Jap6n,  Améri- 
ca, China  y  una  docena  de  otros  pequeños  listados  tomaron  par- 
te en  la  lucha  criminal.  El  bill&i  y  mjedio  de  hombres  que  pueblan 
la  tí^a  tuvieron  direcfta  o  indirectamente  que  sufrir  las  dolo- 
fosas  consecuencias  de  la  guerra  que  un  pequeño  grupo  de  delin- 
cuentes capitalistas  les  había  impuesto.  Jamás  había  visto  el  mun- 
do ejércitos  tan  gigantescos  como  los  que  tomaron  parte  en  los 
campos  de  batalla,  ni  armas  tan  destructoras.  Los  capitalistas  in- 
gleses y  franceses  no  sólo  obligaron  a  los  propios  compatriotas  a 
dejarse  matar  por  sus  intereses,  sino  también  a  los  pueblos  «>- 
loniales.  Los  crin^inales  directores  no  sintieron  ningún  escrúpulo 
en  emplear  caníbales  para  sus  fines  de  dominación  y  explotación. 

Y  todo  esto  iba  «imascarado  oon  las  ideologías  más  nobles. 

La  guerra  de  1914  tuvo  sus  precedentes  en  las  guerras  coloniales, 
como  la  campaña  de  las  potencias  "civiles"  contra  la  China,  la  guerra 
am^ricarespañola,  la  guerra  ruso-japonesa  de  1904  (por  la  posesión  de 
Corea,  de  Puerto  Arturo,  de  la  Man«liuria).  la  guerra  Italo-turca  del  1911. 
la  guerra  del  Transvaal  al  principio  del  siglo  XX,  m.  1»  que  la  democrá- 
tica Inglaterra  estranguló  dos  Re|>úbllciiB  boers.  Hubo  nua  swle  de  8itu&. 
clones  internacionales  que  amenazaron  en  convertirse  en  una  guerra  in- 
ternacional. Bl  reparto  de  Africa  por  poco  no  provoca  una  guerra  entre 
Francia  e  Inglaterra  (episodio  de  Fascioda),  desipués  entre  Francia  y 
Alemania  (por  Marruec<w.) 

Ta  al  principio  de  la  guerra  mundial  se  delinearon  netame«rte  las  an^ 

títesis  entre  Inglaterra  y  Alemania  por  la  supremacía  en  Africa,  en  Asi» 
menor  y  en  los  Balcanes.  Las  contingencias  políticas  determinaron  la  alian- 
za de  Inglaterra  y  Francia,  que  pretendía  quitar  a  Alemania  la  Alsacia 
■y  la  Lorena,  y  con  Rusáa,  cuyos  intereses  estaban  en  los  Balcanes  y  en 
Galicia.  El  imperialismo  alemán  encontró  su  aJiado  principal  en  Austria- 
Hungría.  Bl  Imperialismo  «tmericano  Intenrino  «dio  mfls  taide  porque 
eqpecaUba  con  la  deUUdad  de  las  potMBcIas  europeas. 

Las  potencias  imperialistas  se  sirven  para  sus  sucios  fines,  además 
del  milbtarismo,  de  la  diplomacia  secreta,  que  opera  con  tratados  secre- 
tos e  intrigas,  sin  rechazar  el  uso  de  asesinatos,  aitentados,  etc.  Los  veir- 
daderos  propósitos  de  la  guerra  imperialista  constaban,  precisamente,  en 
eetos  tratados  secretos,  estipulados  entra  Inglaterra,  Franete  y  Rusia,  de 
•Bsa  porta  y  eatre  Aleaamla,  Austria.  Turquía  y  Bulgaria,  de  ,  la  otra. 

El  asesinato  del  príncipe  heredero  de  Austria  no  se  realizaría  sin 
conocimiento  de  la  diplomacia  de  la  Entente.  Pero  tampoco  la  diploma/- 
da  alemana  se  durmió.  Un  imperialista  alemán  escribía:  "Tenemos  que 
considerar  como  una  Térdadera  fortuna  Que  la  gran  conjura  antialemana 
se  luiya  dee«Bead«iado  a  rals  del  asesiaoto  del  príncipe  berebere  áustria^ 
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co  Dos  años  más  tarde  la  guerra  hubiera  sido  mucho  más  difícil  para 
nosotros."  Los  imperialistas  alemanes  habrían  sido  capaces  de  sacrificar 
a  un  príncipe  alem&n  aoA  tal  de  proTO<»r  la  guerra. 

30.    EL  CAPITALISMO  DE  ESTADO  Y  LAS  CLASES 

El  método  de  guerra  imperialista  no  se  distingue  sólo  por  su» 
dimensiones  y  las  destrucciones,  sino  que  también  por  el  hecho  de 
que  la  totalidad  de  la  economía  de  los  países  beligerantes  queda 
subordinada  a  los  intereses  de  guerra.  En  otros  tiempos  basta- 
ba tener  dinero  para  poder  hacer  una  guerra.  Pero  la  guerra 
mundial  ha  sido  tan  enorme  y  fué  hecha  por  países  tan  adelan- 
tados que  el  dinero  solo  no  podía  bastar.  Esta  guerra  exigía  q\ie 
las  fábricas  metalúrgicas  construyeran  únicamente  armas  y  mu- 
niciones y  que  todos  los  productos,  metales,  tejidos,  pieles,  sir- 
vieran sólo  para  las  necesidades  de  los  ejércitos.  Pür  eso  es  natu- 
ral que  esperase  tener  la  victoria  final  aquel  Trust  capitalistares- 
tatal  en  el  cual  la  industria  y  los  medios  de  tran^rte  estuvieran 
mejor  adaptados  a  las  exigencias  de  la  guerra.  ¿Cómo  era  posi- 
ble obtener  esto  ?  Unicamente  con  la  centralización  de  toda  lai 
producción.  La  producción  debía  desenvolverse  sin  obstáculos, 
estar  bien  organizada  y  bajo  la  dirección  inmediata  del  mando  su- 
premo. 

Para  alcanzar  este  fin,  la  burguesía  empleó  un  medio  muy 
s^cillo:  poner  la  producción  privada  y  los  Sindicatos  y  Tnista 
privados  a  disposición  del  estado  de  bandidaje  burgués. 

Esto  fué  lo  que  sucedió  durante  la  guerra.  La  industria  fue 
movilizada  y  militarizada,  o  sea  puesta  a  disposición  del  Estado 
y  de  la  autoridad  militar.  ¿Gómo^  podria  objetar  cualquier^  no 
pierde  en  tal  caso  la  burguesía  sus  ganancias?  ¿No  es  esto  una 
nacionalización  de  los  n](edios  de  producción?  ¿Si  toda  la  produc- 
ción la  toma  el  Estado  en  sus  manos,  qué  gana  entonces  la  bun- 
guesía?  Sin  embargo,  la  burguesía  aceptó  de  buen  grado  las  nitó- 
vas  condiciones;  cosa  que  no  tiene  que  admiramos,  porqueros 
Sindicatos  privados  entregaron  todo  eso  al  propio  Estado  capnai- 
üsta  de  ellos,  no  al  Estado  obrero. 

¿Por  qué  se  tenía  la  burguesía  que  asustar  de  eso? 

Es  necesario  no  olvidar  el  carácter  clasista  del  Estado.  El 
Estado  no  es  una  "tercera  potencia"  que  está  fuera  y  por»  endña 
de  las  clases,  sino  una  organización  clasista  por  excelencia.  Bajo  la 
dictadura  de  la  clase  obrera  es  una  organización  de  los  "obreros ; 
bajo  el  dominio  de  la  burguesía  es  una  organización  de  capitalis- 
tas, como  un  Trust  o  un  Sindicato. 

Por  esta  razte,  la  burguesía  nada  perdió  cuando  cedió  la  ges- 
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tS5n  de  los  Sindicatos  privados  ali  Eatado  (oo  al  niroletario^  fliiK> 

ai  capitalista).  ' ' 

l'oco  importa  al  industrial  el  retirar  sus  ganancias  de  la  Ca- 
ja dei  Sindicato  o  de  la  del  Epatado.  Con  ello  ganó  la  burguesíá.  Ga- 
nó por  la  simple  razón  de  que,  con  dicha  centralización,  la  má.. 
quina  guarrera  funcionaba  meior  y  hada  ni^  probable  la  victo- 
ria. 

Por  eso  no  hay  que  sorprenderse  de  que  durante  la  guerra, 
en  vez  de  ,los  Sindicatos  privados,  se  desarrollara  el  capitalismo! 
de  Estado.  Alemania,  por  ejemplo,  no  hubiera  podido  conseguir 
tantas  victorias  y  resistir  tanto  tiempo  la  presión  de  fuerzas  pre- 
ijunderantes  si  su  burguesía  no  hubiera  sabido  organizar  el  capi- 
taliámo  de  Estado  de  un  modo  casi  genial. 

El  paso  al  capitalismo  de  Estado  se  verificó  de  varias  for- 
mas. Las  formas  más  frecuentes  fueron  los  monopolios  de  Esta- 
do en  ia  producción  y  en  el  comercio;  es  decir  que  la  produccimi  y 
ei  comercio  en.  su  totalidad  paso  a  miinos  del  Estado. 

Otras  veces  este  tránsito  no  se  hizo  de  un  golpe,  sino  grar* 
dualmente,  por  cuanto  que  el  Estado  adqiiirió  s^  una  parte  d« 
las  acdones  de  un  Sindicato  o  un  lYost. 

Una  Empresa  de  este  género  mitad  estatid  y  mitad  pri^ 
▼ada,  realizando  en  ella  el  Estado  burgués  su  política.  A  las  Em* 
presas  que  permanecían  propiedad  privada  el  Estado  les  imponía 
órdenes  coercitivas,  obligando,  por  ejemplo,  a  determinadas  Em- 
presas a  proveerse  de  tales  abastecedores ;  a  éstos,  a  vender  sólo 
determinadas  cantidades  y  a  determinados  'precios;  el  Estado 
prescribía  métodos  preestablecidos  de  trabajo,  materiales  fijos,  y 
racionaba  todos  los  productos  más  importantes.  Así  se  desarroU^ 
eu  lugar  del  capitaiisnio  privado,  el  estataL 

Bajo  él  dominio  4el  capitalismo  de  Estado  la»  organizaciones  indo. 
pea^enKtes  de.  la  burguesía  fueron  substituidas  por  su  organización  uni- 
taria» el  Estado:  Antes  de  la  guerra  existían  en  los  Estados  capitallstaa 
las  organizaciones  estatales  burguesas,  e  independientemente  de  ellas  se 
organizaban  los  Sindicatos,  los  Trusts,  las  Asociaciones  de  empresarios 
y  latifundistas,  los  purtido.s  políticos  burgueses,  las  organizaciones  de  pe- 
rlodi6tas,  de  científicos,  de  artistas,  las  Sociedades  religiosias,  las  organi- 
ndones  juveniles  burguesas,  las'oftcinas  de  deteetives  privados,  etc.,  etc. 

En  el  capitalismo  de  E¿itado  todas  esas  organizaciones  independien- 
tes «e  íundea  con  el  Estado  burgués,  se  convierten  en  sucursales  -de  éh 
siguen  sus  planes  y  se  subordinan  a  "su  mando  s>upremo."  En  las  fábricair 
y  em.  las  minas  se  ejecutan  las  órdenes  del  Estado  Mayor;  los  perlódicoa 

publican  lo  qne  quiere  el  Estado  Mayor;  en  las  isrlesias  se  predica  lo  quo 
manda  el  Estado  Mayor;  se  pinta,  se  compone,  se  canta  lo  que  prescribe 
el  Estado  Mayor;  se  inventan  cañones,  proyectiles  y  gases  que  hacen  falta 
ai  Estada  Mayor.  De  esta  manera  toda  la  vida  queda  militarizada  par» 
megmmt  a  1»  burguecía  la  ganancia  de  su  sangrieikto  nKcrcado. 
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El  capitalismo  de  Estada  sísmica  un  formidable  refueraé 
pal»  la  gran  burgués^  Análogamente  a  la  dietadüra  proleteria, 
qim  es  tanto  más  fuerte  enante  mjáa  intima  es  la  colaboración 
entre  el  poder  de  los  Soviets,  los  Sindicatos,  el  Partido  Comunis- 
ta, etc.,  también  la  dictadura  burguesa  es  tanto  más  poderosa 
cuanto  más  estrechamente  están  ligadas  todas  las  organizacio- 
nes burguesas.  El  capitalismo  de  Estado,  centralizando  las  orga- 
nizaciones burguesas  y  transformándolas  en  elementos  de  un  úni- 
co organismo  integral,  confiere  al  capital  una  potencia  enorme. 
Aquí  es  donde  la  dictadura  burguesa  canta  y  celebra  su  triunfo. 

El  capitalismo  de  Estado  nació  durante  la  guerra  en  todos  los  paí- 
ses capitalistas.  Hasta  en  la  Rusia  zarista  empezaba  a  desarrollar.-^e  (Co- 
iaités  de  industria  de  guerra,  monopolios,  etc.)  Más  tarde,  la  burguesía, 
Intimidáida  por  la  xeTOlucidn*  comenzó  a  temer  que  con  el  poder  estatal 
pudiera  también  la  prodMicelón  pasar  a  manos  del  proletariado.  Después 
la  Revcdución  de  Febrero  impidió  la  organización  de  la  producelóu. 
Vemos  que  el  capitalifimo  dé  Estado,  en  vez  de  eliminar  la  exi^ota'- 
ción*  refuerza  extraordinariamente  el  poder  de  la  burguesía.  A  pesar  de 
esto,  los  Scheidemann  en  Ailemania  y  los  socialpatriotas  de  los  otros  paí- 
ses tuvieron  la  audacia  de  llamar  a  estos  trabajos  forzados  socialismo. 

Cuando  todos  los  medios  de  producción  se  encuentren  en  posesión 
del  Estado,  el  socialismo  se  habrá  realizado.  No  comprenden  que  se  tiene 
«US  trattf  de  un  Bstsdo  proietagto,  pwo  ao  de  una  orsaatatíón  «n  la 
que  todo  el  aparato  estatal  se  eneusotra  sa  manos  ds  los  enemigos  y  loa 
aséstalos  dd  jroliPÉ¡artadffii 

El  capitalismo  de  Estado,  que  al  unir  y  organizar  a  la  b^tr- 
jpaesía  aumenta  el  poder  de  ésta,  por  el  contrario,  debilita  la  fuer- 
za de  la  clase  obrara.  Los  obreros,  bajo  el  capitalismo  de  Estado, 
se  ctMivirtieron  en  lea  tsdavos  del  Estado  c^resor.  Se  les  privó  dd 
deréelRr  de  huelga,  se  les  mowOuA  y  militanzá.  M  que  se  deckif» 
raba  contrisrio  a  la  guerra  era  condenado  por  alta  traidán.  En 
Ttít^os  países  los  obrmw  perdiercm  el  derecho  de  libre  elección 
de  trabajo  y  del  lugar  de  residencia.  El  "libre"  proletario  asala- 
riado se  convirtió  en  propiedad  del  Estado,  se  le  obligó  a-  dejarse 
matar  en  los  cami)Os  de  batalla,  no  por  la  propia  causa,  sino  por 
la  de  sus  enemigos,  o  extenuarse  por  el  traÍ>ajo,  no  en  su  interée^ 
sino  en  el  de  sus  explotadores. 

\.\  -  ^       <^  •    u  •      .\      ' '      '  •  *-  I  í 

31.    EL  DERRUMBAMIENTO  DEL  CAPITALISMO  Y 

LA  CLASE  OBRERA 

ta  guerra  aceleró  la  centralización  y  organización  de  la  eco- 

noirÍH  capitalista.  Lo  que  no  habían  podido  realizar  los  Sindicatos, 
los  Trusts  y  las  Empresas  combinadas,  trató  de  hacerlo  a  toda 
prisa  el  capitalisnu)  de  Estado,  creando  una  vasta  serie  de  redes 
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de  varios  organismos  destinados  a  regular  la  producción  y  la  dis- 
tribución, preparando  así  el  terreno  sobre  el  cual  el  proletariado 
podrá  iniciar  la  gran  producción  centralizada. 

Pero  la  guerra,  que  gravaba  todo  su  peso  sobre  la  clase  obre- 
ra, tenía  inevitablemente  que  provocar  la  desesperación  de  las 
masas  iHroletarias.  En  primer  lugar,  porque  la  guerra  hizo  una 
carnicería  sin  precedentes  en  la  historia.  Según  las  distintas  es- 
tadísticas, el  número  de  muertos  se  oUculaba  en  ocho  millones 
d  lo.  de  enero  de  1918.  A  esto  hay  que^  añadir  algunos  millones 
de  mutilados  y  heridos.  La  sifilis,  que  sé  propagó  enormemente 
durante  la  guerra,  ha  infectado  a  la  humanidad  entera.  En  gene^ 
ral,  el  estado  físico  ha  empeorado  notablemente  después  de  la 
guerra.  Naturalmente  que  los  Hiayores  nales  los  lia  sufrido  la 
ríase  obrera  y  campesina. 

En  los  grandes  centros  de  los  Estados  beligerantes  se  han 
formado  pequeñas  colonias  de  mutilados  de  guerra,  donde  estos 
desgraciados,  en  gran  parte  horriblemente  deformados,  son  un 
testimonio  viviente  de  la  civilización  burguesa. 

Pero  al  proletariado  no  se  ha  hecho  víctimja  sólo  de  esa  in- 
fame carnicería.  Ahora  se  pretende  cargar  sobre  las  espaldas  de 
los  supervivientes  el  peso  enorme  de  las  deudas  de  guerra.  Mien- 
tras los  capitalistas  gozan  tranquilamente  de  las  sobreganancias, 
la  clase  ol»*era  tiene  que  soportar  los  gravosos  impuestos  para 
cubrir  los  gastos  de  guerra.  El  ministro  de  Hacienda  francés  de- 
claró en  la  Ck>nfereneia  de  la  Paz,  en  1919,  que  los  gastos  de  gue- 
rra, comprendidos  todos  los  Estados,  ascendían  a  un  trillón  de 
francos.  No  todos  pueden  darse  cuenta  de  la  magnitud  de  esta 
cifra.  En  otros  tiempos,  con  estas  cifras  se  calculaban  las  distan-* 
cias  entre  las  estrellas;  hoy  sirven  para  calcular  los  gastos  de 
la  matanza  infame.  Un  trillón  está  formado  por  un  millón  de 
billones.  Según  otros  cálculos,  los  gastos  de  guerra  se  fueron  pre- 
sentando del  siguiente  m^o: 

BiUones  de 
niUos  (IV 

Primer  aflo  de  guerra  ..••>- 

Segtmáo  afio  de  guerra. » . «   ^  < 

Tercer  afio  de  guerra  

Prtaaeira  mitad       enarto  uño  de  guerra  (31  julio  a  31  dkiem 
bre  1917)    •  

TOTAL.,   585,70 


(1)  El  rublo  valia  en.  loe  afioe  auterloree  a  la  geerm  eerat  de  tres 
pesetas  cineue&ta  céntimoe. 
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204.70 
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Después  aún  se  aumentaron  más  los  gastos.  Por  esto  nada 
tiene  de  extraño  que  los  Estados  capitalistas  comiencen  a  echar 
sobre  la  clase  obrera  enormes  impuestos,  ya  directos  o  indine^ 
tos,  haciendo  de  esta  forma  subir  los  precios  de  los  gén&coñ  de 
primera  necesidad.  La  carestía  adqui^  proporciona  desastrosas, 
mientras  que  los  industriales,  y  en  especial  los  que  trabajaron 
para  abastecer  a  la  guerra,  disfrutan  sus  ganancias  fabulosas. 

LoíB  tndustriaílee  rusos  aumentaron  sus  dividendos  en  más  de  la  mitad. 

Algunos,  en  cambio,  se  repartieron  dividendos  fabulosos.  Ved  algu- 
nos ejemplos:  la  Sociedad  de  la  nafta  Mirsojeff  Hermanos  distribuyó  un 
dividendo  del  40  por  100;  la  Sociedad  Daniscevski  Hermanos,  el  30  por 
100;  la  fábrica  de  tabacos  Kalfa,  el  30  por  100,  eítc.  En  Alemania  las  ga- 
nancias netas  de  cuatro  Bancas  industriales  (la  química,  la  metalúrgica, 
la  automiovilista  y  la  de  los  explosivos)  llegaron  en  1912-1914  a  133  mi- 
llones; en  los  años  1915-1916,  a  259  millones,  o  sea  que  aumentaron  el 
doble  en  el  espacio  de  un  año.  En  ios  Estadoa  Unidos  la  ganancia  del 
Trust  del  acero  aumentó  en  un  triple  del  1915  al  1916.  Del  1915  al  1917 
las  ganancias  subieron  de  98  millones  de  dólares  a  478  millones.  Se  lie* 
^aron  a  cobrar  dividendos  al  200  por  100.  En  la  miatma  medida  fabulosa 
aumentaron  las  ganancias  de  loe  Bancos. 

Durante  la  guerra  se  produjo,  ante  todo,  cañones,  proyectiles, 
navios  de  guerra,  aeroplanos,  gases  asfixiantes  y  otros  útiles  ho- 
ngácidas.  En  los  Estados  Unidos,  en  tomo  a  las  fábricas  de  explo- 
sivos, sux^gieron  ciudades  enteras.  Ebtas  fábricas  fueron  cons- 
truidas a  toda  prisa  y  sin  las  indispensables  garantías  de  s^^- 
a'idad,  llegándose  a  producir  explosiones  catastróficas.  Natural- 
mente que  los  propietarios  de  estas  fábricas  obtuvieron  pingües 
ganancias.  Pero  la  situación  del  pueblo  empeoró  cada  vez  más,  a 
consecuencia  de  que  los  géneros  de  primera  necesidad  cada  vez 
eran  más  caros*  Con  los  cañones  y  los  proyectiles  se  podía  matar, 
pero  no  se  pod&i  alimentar  y  vestir  al  pueblo.  Todas  las  enerad 
productivas  estaban  entretenidas  en  la  producción  de  máquinas 
y  útiles  asesinos.  La  producción  útfl  normal  disminuía  vertigino- 
samente. La  mano  de  obra  casi  toda  estaba  absorbida  en  el  ejér- 
cito, y  la  totalidad  de  la  industria  trabajaba  por  las  necesidades 
de  la  guerra.  La  escasa  producción  de  mercancías  útiles  determi- 
nó el  hambre  y  la  carestía.  Las  consecuencias  de  la  delictuosai 
suerra  imperialista  son  la  falta  de  carbte  y  de  todos  los  gém^ 
ros  de  primera  necesidad. 

Poedaa  Teñe  los  «Jeoiiplos  de  wio9  palocw: 


t 


En  Francia  la  producción  agrfcala  dismiBUF6  en  hm  príüAwm  affoft 
de  la  guerra  con  arreglo  al  ^guíente  <*iiadro: 

Quíntales 


1914 

Cereales.   42.272,500 

Patatas,  legumbres,  etc   46.639,000 

Plantas  induetriales  «   58.429,000 


1916 

15.300,000 

ir>.260.ooa 

20.448.00» 


En  Inglaterra  disminuyó  la  extracci4n  de  minerales  en  la  siguiente 
medida: 

Toneladas*. 

Hacia  «nes  de  1912   241,000 

„  1913   138,000 

„       „    1914    108,000 

„       „    1915   113.000 

»      »    1916   3-222 

»  1917  -   ««« 

En  Alemania  la  producción  del  mineral  de  hierro  era  en  1913  19.3 
millones  de  toneladas;  en  1916,  sólo  13.3  millones;  en  1517,  16.1  millot- 
nes;  en  1918,  12  millones,  y  en  1919,  aun  menos. 

Toda  la  industria  mundial  se  encontró  f*n  la  situación  más  deses- 
perada por  la  falta  de  carbón.  El  principal  proveedor  de  carbón  en  Euro- 
era  Inglaterra.  Pues  bien:  la  producción  de  carbón  en  Inglaterra  ya 
en  1915  disminuyó  el  13  por  100.  Las  industrias  más  importantes  para 
la  vida  económica  en  1917  estaban  ca«i  desprovistas  de  carbón;  las  f&brl- 
eas  de  electricidad  recibían  la  sexta  parte  de  la  cantidad  de  carbón  nece- 
sario, y  la  industria  textil»  la  undécima  parte.  Durante  el  período  de  la 
Coníerencia  de  Versalles  casi  todos  los  países  atravesaban  una  crisis  terri- 
ble de  combustible;  las  fábricas  tenían  que  cerrarse  y  los  transportes  li- 
mitarse, j     1^  * 

Bn  Rusia  se  aerificó  el  miemo  proceso.  Ta  en  1917  la  producción  de 
carbón  se  realisaba  en  pésimas  condiciones.  El  dtetrlto  industrial  de  Moscft 
necesitaba  12  mfllones  de  puds  (1)  al  mes.  El  Gobierno  de  Kerenski  pro- 
'metió  asegurar  seis  millones  al  mes,  pero  en  realidad  lo  que  hubo  fué:  en 
enero,  1.8  millones  de  pnds;  en  febrero,  1.3  millones  de  puds,  y  en  marzo, 
0.8.  La  consecuencia  natural  de  este  estado  de  cosas  fué  la  decadencia 
de  la  industria  rusa.  En  Rusia,  como  en  todo  el  mundo,  dió  .comienzo  el 
pronso  de  dirntudón  del  cafttaltanu». 

Ba  1917  (Gobierno  K&W.BM)  tUTo  lugar  la  clausura  de  tas  siguien- 
tes fábricas: 

NúmeNide.  Nánerod!» 

•  sftvevos 

6,946 
2,916 
8«701 

38.45S 


Marzo  »   "4 

Abril   55 

Mayo  '    108 

Jwsio  ,  125 

Julio.  .   2«6 


(1)    Un  pud,  kg.  H.329. 
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La  catástrofe  progresaba  a  pasos  gigantescos.  Para  hacerse  una  idea 
de  la  carestía  de  la  vida  provocada  por  la  falta  de  productos  y  por  la  cir- 
culación de  una  enorme  cantidad  de  papel-moneda,  basta  echar  una  oje!a- 
da  sobre  el  país  que  ha  sufrido  mraos  con  la  guerra,  Inglaterra.  pw- 
cios  de  los  cinco  alimentos  m&s  importantes  (asücar,  manteca»  té,  pui  y 
€ñm^  9rftn  los  siguientes: 


Té, 
azúcar 


Pan,  ca^rne 
y  manteca 


1901   500 

Fines  julio  1914  

„     enero  1915   J»» 

1916     .  -  .  ,  

:  1917:.::::.:::....  1.310 

1918   1,221 

1^     mayo  1919  


3«0 

350 
413 
465 
561 
681 
777 


Aun  en  la  misma  Inglaterra  aumentai-on  los  precios  más  del  doWe, 
rntent^as  £  ilStoe  «unílitonm  a6Io  el  18  p«r  loo.  Por  lanto.  los  pT«u 
STdraaaaiSSSS»  aamentaron  8ete  vece-  luás  aprisa  que  los  sálanos. 

En  Rusia  eran  las  condiciones  P«rtte«»*r'»«°í^^  ^^^HocS^habla 
Eiif-rra  babla  doraatado  el  pato.  Bn  la  misma  Amenca,  que  tan  POco  °aDia 
li^S»^  la  gíerrriosVr^cio^  de  los  quince  géneros  más  i^portant^ 
ajSÍíSnX  ins  a  1918  el  18Q  por  100,mi«ttt/^  due  los  jornales  aumen- 
taron sólo  él  OSO  pw  100. 

Hasta  la  industria  de  guerra  llegó  a  la  ruina  por  f de 
««rbóu  y  acero  y  otros  materiales.  Todos  los  países  del  m«ndo,  a 
exección  de  América,  se  empobrecieron  por  completo  bi  tiam- 
h^Tel  frío  y  la  destrucción,  hicieron  su  marcha  triunfal  por  todo 
dmundo.  La  clase  obrera,  la  más  castigada  por  este  desastre, 
trató  de  rebelarse  contra  tantas  iniquidades ;  pero  el  Estado  bur- 
gués se  echó  sobr«  dOa  con  todo  el  peso  de  su  aparato  militar.  La 
clase  obrera  fué  en  todos  los  i«Í8e8-4o  misnio  en  los  monárqui- 
cos como  en  los  republicanos— sañudiuniente  perseguida.  Se  privo 
a  los  obreros  del  derecho  de  huelga,  y  el  mas  pequeño  acto  dei 
protesta  era  duramente  reprimido.  Con  ello  el  dominio  del  capi- 
talismo llevó  a  la  guerra  civil  entre  las  clases. 

Las  nersecuciones  sufridas  por  la  clase  obrera  durante  la  guerra  han 
sido  claramente  sacadas  a  luz  por  la  resolución  de  la  Internacional  Comu- 
nista sobre  el  terror  blanco:  "Las  clases  dominantes,  que  han  diseminado 
en  los  campos  de  batalla  más  de  diez  millones  de  muertos,  instauraron 
también,  desde  que  comenzó  la  guerra,  en  el  interior  de  los  Propios  piu- 
sas, un  régimen  de  brutal  dictadura.  El  Oobfiemo  aarista  ametralló  a  los 
obreros,  oígamiad  pracMIBs  de  judíos  y  cometió  otras  barbaries.  La  mo- 
narqufu  austro-húngara  sofocó  en  sangre  la  rebelión  de  los  obreros  y 
campesinos  ucranianos  y  checoeslovacos.  La  burguesía  inglesa  asesinó  a 
los  mejores  representantes  del  pueblo  irlandés.  El  imperialismo  alemán 
ee  ensaño  en  su  propio  país,  y  sus  primeras  víctimas  fueron  los  marinos. 
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En  Francia  se  fusiló  a  I03  soldados  rusos  que  se  negaron  a  defender 
las  cajas  de  caudales  de  los  banqueros  franceses.  En  América  la  burgue- 
sía linchó  a  los  internacionalistas  y  condenó  a  trabajos  forzados  a  los 
mejores  militantes  de  la  clase  obrera." 

La  sociedad  capitalista  ^pezaba  a  crujir  en  todas  sus  par- 
tes. La  anarquía  de  la  inroducci^  había  llevado  a  la  guerra,  y  és- 
ta, agudizando  los  antagonismos  de  clase,  abocó  en  la  resolución. 

El  capitalismo  comenzó  a  disgregsurse  en  dos  direcciones  prin- 
cipales (véase  13).  £1  período  del  áimmhsm$m(lo  del  eapitalis- 
Vio  quedó  abierto. 

Examhieaios  ahora  más  al  detalle  este  proceso  de  descompo-  ' 
«ición  de  la  sociedad  capitalista. 

La  sociedad  capitalista  estaba  organizada  en  todas  sus  par- 
tes componentes,  según  un  modelo  único.  La  fábrica  tenía  la  mis- 
ma estructura  orgánica  que  el  regimiento  del  ejército  burgués: 
arriba,  los  ricos  que  mandan;  abajo,  los  pobres,  los  obreros,  los 
pe<]^ueños  empleados,  que  obedecen;  en  medio,  los  ingenieros,  lo» 
suboficiales,  los  altos  empleados.  De  este  examen  se  desprende 
^pe  la  sodedad  capitalista  sólo  imede  mantoierse  en  tanto  ék  obre. 
10  industrial  obedece  las  órdenes  del  director,  que  percibe  un  suel- 
do fabuloso,  o  las  del  propietario,  que  se  embolsa  la  plusvalía. 

Pero  en  el  momento  que  las  masas  trabajadoras  se  empiezan 
a  dar  cu^ta  de  que  no  son  más  que  pies  en  las  manos  de  sus 
enemigos,  comienzan  también  a  romperse  los  hilos  que  atan  al 
soldado  con  el  genecsl,  al  obrero  con  el  patrono.  Los  obreros  ce- 
san de  obedecer  a  sus  patronos,  los  soldados  a  los  oficiales  y  los 
empleados  a  sus  superiores,  dando  principio  asi  al  período  de  la 
disolución  de  la  vieja  disciplina,  de  la  que  se  servían  los  ricos 
para  dominar  a  los  pobres.  Este  período  tiene  que  durar,  fatal- 
mente, hasta  que  la  nueva  clase,  el  proletariado,  no  haya  someti- 
do a  la  burguesía,  obligándola  a  ponerse  al  servicio  del  que  tra- 
baja, creando  con  esto  una  nueva  disciplina. 

Este  caos,  en  el  que  lo  viejo  todavía  no  se  ha  destruido  y1  lo 
nuevo  aún  no  se  ha  creado,  sólo  puede  terminar  en  la  guerra  civil 
con  la  victoria  definitivia  del  proletariado. 

ts.  LA  GUIARA  evnL 

La  guara  civil  es  una  áspera  ludia  de  clases,  que  se  trans- 
forma en  revoludón.  La  guerra  imtperialista  entre  los  distintos 
gn^s  de  la  burguesía  por  la  repartidón  dd  mundo,  fué  hecha 
con  la  ayuda  de  los  esclavos  asalariados.  Pero  la  guerra  trajo  tan- 
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tas  cargas  a  los  obreros  que  la  lucha  de  clases  tenía  que  trans- 
formarse en  una  guerra  civil  de  los  oprimidos  contra  los  opreso- 
res, en  la  que  Marx  llamó  la  única  guerra  justa. 

Es  completamente  lógico  que  el  capitalismo  traiga  la  guerra 
civil,  y  que  la  guerra  in^erialista  entre  los  diversos  Estados  bur- 
gueses deba  terminar  con  la  guerra  de  clase.  Todo  esto  lo  predijo 
nuestro  partido  en  1914,  cuando  nadie  pensaba  en  la  revolución. 

Era  evidente  ya,  entonces,  que,  por  una  parte,  los  enormes 
sacrificios  impuestos  a  la  clase  obrera  tendrían  que  provocar  la 
rebdión  del  proletariado,  y  que,  por  otra  parte,  la  burguesía  no- 
sería  capaz  de  borrar  los  diversos  antagonismos  que  dividen  a 
los  diversos  grupos  nadonales  y  asegurar  una  paz  duradera. 

Nuestras  profecías  están  aihora  plenamente  confirmadas. 

Después  de  los  años  terribles  de  matanza  y  destrucción,  es- 
talló la  guerra  civil  contra  los  opresores.  Esta  guerra  civil  dio) 
comienzo  en  la  revolución  rusa  de  febrero  y  octubre  de  1917.  Las 
revoluciones  finlandesa,  húngara,  austríaca  y  alemana,  fueron  su 
continuación ;  pero  también  los  demás  países  han  entrado  en  uh 
período  reyidudonario.  La  burguesía  se  esfuerza  en  vano  por  es- 
tablecer una  paz  duradera.  La  paz  de  Versalles  se  firmó  apenas 
transcurridos  unos  meses  de  la  cesación  de  hostilidades,  y  todos- 
prevén  ya  que  no  será  de  larga  duración.  Después  de  la  firma  de 
ella  se  han  pdeado  los  italianos  con  los  yugoeslavos,  los  polacos 
con  los  alemanes,  los  lituanos  con  los  polacos,  etc.  Y  todos  lo» 
Estados  juntos  atacan  a  la  República  de  los  victoriosos  dtareroa 
rusos ...  La  guerra  imperialista  termina  en  la  guerra  tívil,  de  la 
que  saldrá  victorioso  el  proletariado. 

La  guerra  civil  no  es  ni  la  invención  ni  el  capricho  de  un  par- 
tido político:  es  la  forma  en  que  se  manifiesta  la  revolución,  que 
fatalmente  tenía  que  venir,  porque  la  guerra  imperialisU  ha 
ábidrto  los  ojos  a  las  masas  trabajadoras. 

Pensar  que  la  revolución  sea  posible  sin  la  guerra  civil  equivale  a 
Oreer  en  la  viabilidad  de  una  revolviiCión  "pacífica."  Los  que  p-iensan  d«^ 
este  modo  (como,  por  ejemplo,  los  mencheviques,  a  quienes  asuátan  loa 
horrores  de  la  guerra  civil),  retroceden  de  Marx  a  los  soctalisaas  aiiteA> 
tm^motL  que  tenfaa  la  Unsiibi  de  a«e  los  capitalistas  se  enternecerían  an- 
jte  laa  desechas  de  la  clase  obrera.  Estos  "socialistas"  se  parecen  a  un 
hombre  que  quisiera  amansar  a  un  tigre  con  caricias  e  inducirle  a  alimen- 
tarse de  hierba  y  dejar  en  paz  a  los  rebaños.  Marx  era  partidario  de  la 
guerra  civil,  o  sea  de  la  lucha  armada  del  proletariado  contra  la  burgueN, 
sía.  Carlos  Marx  escribió  que  los  comuneros  fueron  demasiado  débiles  du- 
rante las  luchas  de  la  Comuna  de  París.  En  el  Manifiesto  de  la  Primera 
Internacional,  redactado  por  Marx,  está  contenido  lo  siguiente:  "Ha^ 
hm  «argemUM  de  PoUeí»,  m.  Ivgw  de  sor  áeatamaáoa  j  prraos,  enoontrn- 


I 


88  N.  BU»JA)RIN 

nm  iaa  vnettms  de  Pa*Sa  abbsrtaa  para  poder  escapar  con  toda  seguridad 
m  Vei*allcs.  No  sólo  no  se  molestó  a  los  hombres  del  orden,  sino  que  se 
lee  permitió  concentrarse  y  ocupar  más  de  una  poeteidn  en  el  corazftft  dé 

París.  En  su  reimgnancia  por  emplear  la  lucha  civW,  comenzada  ya  con 
la  invasión  nocturna  de  Thiers  (el  Bemkin  francés)  a  Montmartre  el  Co- 
mité central  se  iiizo  culpable  del  decisivo  error  de  no  poder  avanzar  con- 
tra la  entonces  impotente  Versalles  y  poner  así  término  a  las  conjuras 
de  Thiers  y  de  sus  sefiorones  agrarios.  En  cambio,  se  permitió  una  vez 

al  partido  del  orden  medir  sus  fuerzas  en  las  urnas  al  ^egir  el  26 
de  marzo  la  Comuna."  En  este  pasaje,  Carlos  Marx  defiande  abiertamen- 
te la  supresión  violenta  de  las  guardias  blancas  durante  la  guerra  civil. 

Como  se  ve,  los  maestros  del  socialismo  consideraron  la  revolución 
como  una  cosa  muy  seria»,  Ellos  comprendieron  claramente  que  el  prole- 
tariado no  podía  vencer  a  la  burguesía  con  las  armas  de  la  persuasión, 
sino  que  "le  debí»  Ja^tnier  sa  Toinatad  una  lacha  civil  llevada  ooiá 
fBailea^  bajnoMtaa  y  oitomee.** 

Las  clases  de  la  sociedad  capitalista,  divididas  por  antagonia- 
inos  económicos  irreconciliables,  marchan  en  la  guerra  civil  ar- 
madas una  contra  la  otra.  £1  hecho  de  estar  la  sociedad  capita;. 
lista  dividida  en  dos  partes,  que  en  substancia  representan  tíos  so- 
ledades, en  tien]|)os  n(»nnales  pasa  casi  ignorado.  Y  por  eso  obe- 
decen shi  murmurar  los  esclavos.  Pero  en  la  guerra  civil  se  acaba 
la  resignación  y  la  parte  oprimida  de  la  sociedad  se  subleva  con- 
tra la  opresora.  En  tales  condiciones  es  una  demencia  pensar  en 
una  convivencia  pacífica  de  las  clases.  El  ejército  se  divide  en 
guardias  blancas  (compuestas  por  la  aristocracia,  la  alta  burgue- 
sía, los  intelectuales,  los  ricos,  sus  lacayos,  etc.)  y  guardias  ro- 
jas (compuestas  de  obreros  y  campesinos).  Toda  Asamblea  na-* 
cional  en  la  que  tengan  asiento  los  capitalistas  al  lado  de  Ios- 
obreros,  es  un  absurdo.  ¿Cómo  es  posible  que  «ribtboren  "pacífi- 
camente" en  la  Asamblea,  ntientras  que  lachan  en  las  callis  sus 
compañeros  de  dase  con  las  armas  en  lá  mano?  En  la'  gtteMdvtt 
se  alai  vía  dase  ctutia  la  otnt.  F&e  mo  ésta  puede  sólo  téstainaí 
eon  !a  victoria  completa  de  loia  clase  sotod  la  <ítra,  pero  de  nin;> 
gún  modo  con  un  compromiso. 

La  experiencia  de  la  guerra  civil  en  Rusia  y  en  los  o^*os  paí- 
ses (Alemania,  Hungría)  confirma  plenaniente  nuestra  áfiimá^ 
ción :  en  la  actualidad,  no  existe  más  que  la  dictadura  del  prole- 
tariado o  la  de  la  biurguesla  y  el  militarismo.  Los  Gobiernos  de 
las  clases  medias  (sociahrevolncionarios,  mencheviques)  represen- 
tan áncamente  una  estación  de  paso  entre  los  dos  partidos.  Al 
Gobierno  sovietista  húngaro,  derribado  con  la  ayuda  de  los  men- 
cheviques, sucedió  un  Gobierno  de  "coalición"  que,  pasados  algu- 
nos días  de  existencia,  tuvo  que  ceder  el  puesto  a  la  reacdón. 

Los  soeiiúrevoludoaarios  constitudonales,  que  lograron  apo- 
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derarse  de  Ufa,  en  el  territorio  del  otro  lado  del  ÍVolga  y  de  Si- 
berla,  fueron  suplantados  veinticuatro  horas  más  tarde  por  el 
gCBO^  Kolchak,  que  se  apoyaba  en  los  caiútalistas  y  latifundistas, 
y  que  susbtituyó  la  dictMLura  de  los  obreros  y  campesinos  oon  la 
de  los  latííuadiatas  y  boiiniesM. 

La  victoria  decisiva  sobre  el  enemigo  y  la  instauración  de  la 
dictadura  proietariay  serán  el  resultado  fatal  de  la  guerra  civU 
muodlaji. 

33.    FORMAS  DB  LA  GUERRA  CIVIL  Y  SU  PRECIO 

El  período  de  la  guerra  civil  quedó  abierto  con  la  revolución 
rusa,  que  representaba  sólo  el  comienzo  de  la  revolución  mundial. 

En  Rusia  estalló  primero  la  reydución»  porque  lUli  fué  donde 
se  inició  el  proceso  de  descomposición  del  capitalismo.  La  bui^e^ 
ala  y  los  latifundistas  rusos,  que  pretendían  conquistar  Constan^ 
tinopla  y  Galicia  y  que,  de  acuerdo  con  sus  aliados  ingleses  y 

franceses,  habían  provocado  la  guerra,  perecieron  los  primeros  a 
causa  de  su  debilidad  y  desorganización.  La  carestía  y  el  caos  ge- 
neral se  produjo  en  Rusia  antes  que  en  otros  países.  Por  esta  ra- 
zón, el  proletariado  ruso  logró  ser  el  primero  en  aplastar  a  sus  ene- 
l^igod»  e  instaurar  la  dictadura  proletaria. 

Ahora  bien ;  de  esto  no  se  deduce  que  la  revolución  rus»  sea  la 

más  perfecta  del  n;undo  ni  que  el  comunismo  sea  tanto  más  fácil- 
mente realizable  cuanto  menos  desarrollado  está  el  capitalismo  en 
un  país.  Pues,  según  este  criterio,  el  comunismo  debía  realizarse 
primero  en  China,  Persia,  Turquía  y  otros  países  capitalísticamente 
atrasados  y  en  los  que  casi  no  existe  clase  proletaria.  De  ser  ver- 
dad esto,  toda  la  doctrina  de  Majx  caecía  por  tierra. 

El  que  de  esta  nl)anera  razone  confunde  el  comienzo  de  la  re- 
volución con  su  realización.  La  revolución  apareció  primero  en  Ru- 
sia, a  causa  del  débil  desarrollo  del  capitalismo.  Pero  precisamen- 
te por  esta  debilidad  y  por  el  hecho  de  estar  nuestra  país  muy 
atrasado,  el  proletariado  forma  la  minoría  al  par  que  es  grande 
el  número  de  los  pequeños  propietarios  y  comerciantes,  factores 
que  hacen  casi  imposible  la  oganización  de  una  economía  comu- 
nista. En  Inglaterra  la  revolución  estallará  mjás  tarde;  pero  el 
lo^tariado,  después  de  su  vietfHja,  podrá  organizar  la  nueva  eco- 
nomía mucho  más  rápidamente,  pues  forma  la  gran  mayoría  del 
país  y  está  habituado  al  trabajo  social.  La  producción  en  Liglate- 
rra  está  infinitamente  más  ewtnifizada.  Estallará  allí  la  revolu»- 
ción  más  tarde-  pero  será  más  completa  que  la  rusa. 
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Muchos  creen  que  la  violencia  de  la  guerra  social  es  una  con- 
43ecuencia  del  "asiatisnija"  de  la  primitiva  Rusia.  Los  enemigos  de 
la  revolución  en  Europa  occidental  afirman  que  en  Rusia  florece 
«I  "socialismo  asiático"  y  que  la  revolución  en  los  demás  países 
se  efectúa  sin  violencia.  £sto  son  quimeras  estúpidas.  £n  los  paí^ 
ses  capitfidísticamente  mas  adelantados,  la  i^stencia  de  la  bur- 
^esía  será  más  fuerte,  tanto  más  cuanto  que  los  intelectuales  es- 
tán más  íntimamente  ligados  al  capital  y,  por  tanto,  más  hostíles 
al  comunismo.  Por  eso  la  guerra  civil  en  esos  países  seiA  mucho 
T!iás  violenta  que  en  Rusia.  Esto  lo  vemos  ya  en  Alemania,  donde 
la  lucha  revistió  caracteres  atrozmente  sanguinario^. 

Lo6  que  se  escandallsan  d&l  terror  de  los  bolcheTiques  alvidaii  que 
la  biurgnesfa  no  rechaza  ninguna  violencia  para  oonserrar  la  cartera,  Lá 
j«eBOlución  del  Congreso  de  la  Internacional  Comunista  dice  sobre  esto: 

"Cuando  la  guerra  imperialista  comenzó  a  transformarse  en  guerra 
civil,  y  a  los  ojos  de  los  dominadores,  es  decir,  los  más  grandes  delincuern- 
tes  que  haya  conocido  la  historia  de  la  humanidad,  se  presentó  el  peligro 
de  la  pérdida  de  sa  dominio  aangiiiaaiio,  la  hmUbátlSmil  dé  cUos  Bé  Uta» 

ixMS  generales  tusos — esos  genuinos  representantes  del  régimen  za- 
rista— ametrallaron  y  ametrallan  todavía  a  las  masas  obreras  con  el  apoyo 
directo  o  indirecto  de  los  socialtraidores.  Durante  el  dominio  de  los  so- 
cialrevolucionarios  y  los  mencheviques,  en  Rusia,  las  prisiones  y  cárceles 
estaban  repletas  de  obreros  y  campesinos,  y  los  generádeo  dleaniar<m  re^ 
gimientos  enteros  por  indisciplina.  Los  generales  Krasnof  y  Denikin,  que 
gozan  de  la  etoij^tla  y  el  apoyo  de  los  aliados»  han  hedho  fucilar  y  pren- 
.  der  a  decenas  de  miles  de  obreros,  llegando  para  intimidar  al  pueb-lo  has- 
ta tener  expuestas  en  las  horcas  tres  días  a  las  víctimas.  En  los  Urales  y 
en  el  territorio  del  Volga,  las  guardias  blancas  checoeslovacas  torturaron 
a  los  prisioneros  del  modo  más  atroz,  los  arrojaron  al  Volga  y  enterraron 
[Vivos  a  muchos.  En  Siberia,  los  generales  contrarrevoludonarlos  fusila- 
ron miles  de  comunistas  y  obreros.  La  burguesía  alemana  y  austríaca  y 
los  «ocialtraldores  han  demostrado  suficientemente  su  naturaleza  caniba- 
lesca  en  Ucrania,  donde  en  horcas  de  hierro  transportables  ahorcaron  a 
los  prisioneros  comunistas  y  a  sus  propios  compatriotas,  nuestros  compa- 
ñeros alemanes.  En  Finlandia,  el  país  de  la  democracia  burguesa,  han  si- 
do fusilados  14,000  proletarios  y  más  de  15,000  atormentados  en  las  cár- 
celes. En  Helsingfors  las  guardias  blancas  se  hacían  preceder  de  mujeres 
7  nlfios  para  prot^erse  contra  d  fuego  de  la  metralla.  En  Tammeitors  se 
obligó  m  IM  vmjesw  eoméemaiétm  a  iniiflrte  a  amme  la  propia  fosa. 

Todo  esto  se  hizo  con  la  ayuda  de  los  impí^rialistas  alemanes. 

En  su  propio  país,  la  burguesía  y  la  socialdemocracia  alemana,  con 
la  bestial  represión  proletaria  comunista^  con  el  infame  asesinato  de  Car- 
los Liebknecht  y  Rosa  Luxemburgo,  han  alcanzado  la  meta  del  terror  r^ 
aoQtonario.  El  tmrror  coíeetiTO  e  indiTidual  es  la  bandera  bajo  la  cuál 
marcha  la  'burguesía*  ^ 

La  misma  situación  se  presenta  en  los  otros  países.  En  la  detoocr&- 
tica  Suiza»  a  lo  más  mfisimo  «ue  ee  altere  el  orden  burgués,  son  luaetra- 
iladoe  miles  da  obrefoa  Bu  AmArlea,  la  burgjuesbi  ha  elenrado  la  galeia» 

i 

« 


A.  B.  c.      CQumísuo  «t 

la  ley  de  ''I^yuch"  y  la  silla  ^éetrica  a  la  eategorla  de  afnibolos  de  la  ña» 
moBOitím  j  la  ttbortod.  En  Hungría»  como  en  España,  como  en  Inglaterra, 
como  en  Checoeslovaquia,  como  en  Polonia,  por  todas  partes  la  misma 
cosa.  Los  terroristas  burgueses  no  se  detienen  ante  ninguna  Infamia.  Para 
consolidar  su  dominio  suscitaron  el  nacionalismo  y  organizaron  la  demo- 
cmcia  burguesa  ucraniana;  con  el  menchevique  Petliura  a  la  cabeza,  apo- 
yaron a  la  democracia  polaca,  dirigida  por  el  socialpatriota  Pllundeky; 
organizaron  pogroms  de  hebreos,  que  superaron  por  lo  crueles  en  mucho 
a  los  de  los  esbirros  zaristas.  El  asesinato  de  la  Misión  de  la  Cruz  Roja^ 
bolthevique  por  parte  de  los  delincuentes  reaccionarios  y  socialdemócra- 
tas  polacos  es  sólo  una  gota  en  el  mar  de  los  delitos  y  fechorías  que  dia- 
xdamente  comete  el  agonizante  canibalismo  burgués. 

La  guerra  civil,  a  medida  que  progresa,  asume  nuevas  formas. 

Cuando  el  proletariado  está  oprimido,  lleva  esta  guerra  en  for- 
ma de  insurrecciones  contra  el  Poder  estatal  de  la  burguesía.  ¿Pe- 
ro qué  sucede  cuando  el  proletariado  se  ha  adueñado  del  Poder?  En 
este  caso  el  proletariado  dispone  de  la  organización  estatal,  del 
ej^to  proletario,  del  aparato  entero  del  Poder,  y  está  en  una  lu- 
ehia  encarnizada  contra  la  propia  burguesía,  que  busca,  valiéndose 
de  conjuras  y  revueltas,  arrancar  el  Poder  a  la  clase  obrera.  Pero^ 
además,  el  Estado  proletario  está  oblisrado  a  comlmtir  contra  Es- 
tados burgueses  extranjeros.  La  gaetra  dvdl  toma  entonces  una 
nneTa  fiHrma:  la  de  una  verdadera  guerra  de  clase»  en  la  qne  ve- 
mos al  Estado  proletario  en  lucha  contat  los  Estados  bnr^nesoit 

Los  obreras  no  combaten  ya  solos  a  la  burgu^ía  del  propio 
país,  sino  es  el  Estado  proletario  quien  conduce  una  verdadera  gue- 
rra contra  los  Estados  capitalistas.  Esta  guerra  no  se  hace  con 
fines  de  conquista  y  rapiñas,  sino  por  la  victoria  del  comunismo^ 
por  la  dictadura  de  la  clase  obrera.  '  « 

Y  aM  ha  sucedido.  Desde  la  Revolución  de  Octubre,  la  Rusia 
de  los  Soviets  ha  sido  agredida  por  todas  partes :  por  Alemania, 
por  Francia,  por  América  y  el  Japón,  etc.  A  medida  que  la  revo- 
lución rusa  incitaba  con  su  ejemplo  a  los  obreros  de  todos  los  paí- 
ses a  la  rebelión,  el  capital  internacional  se  organizaba  cada*  ves 
más  contra  la  revi^ución  y  buscaba  el  llegar  a  una  alianza  de  to« 
líos  los  bandidos  capitalistas  ccmtra  el  proletariado. 

Una  tentativa  de  este  género  fué  la  que  hicieron  los  capitalis- 
tas  en  la  Conferencia  de  Versalles,  a  sugerimiento  do  Wilson,  ese 
cínico  agente  del  capital  norteamericano.  La  '^Sociedad  de  las  Na- 
ciones"— nombre  que  dieron  a  esta  nueva  organización — no  es»  en 
realidad,  una  liga  de  pueblos,  sino  de  los  capitalistas  de  todos  los 
países  y  sus  Gobiernos  burgueses.  Esta  liga  representa  el  intento 
de  organizar  un  enorme  Trust  mundial  que  abarcase  a  todo  nues- 
tro planeta  para  explotar  al  mundo  entero  y  reprimiera  del  modo 
más  eficaz  Ui  revolución  de  la  clase  obrera.  .Todas  las  cosas  quo 
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se  han  dicho,  según  las  cuales  la  Sociedad  de  las  Naciones  sería 
una  gar&ntila  de  la  paz^  son  mentiras  hipócritas.  Sus  verdaderos 
y  únicos  objetivos  son  la  explotación  del  proletariado  mundial  y 
de  tos  pueblos  coloiiiales  y  la  estraasnilBeí^  de  la  aacieate  revo^ 
kiciéa  mundial 

El  primer  violín  en  esta  orquesta  está  representado  por  América,  que 
«e  ha  enriquecido  enormemente  con  la  guerra.  América  es  la  acreedora 
de  todos  los  Sstádos  de  Europa.  Su  posición  predominante  la  debe  tam- 
bién a  su  rlquraa  en  materias  primas,  el  carbón  y  el  grano.  Por  eso  piensa 
mantener  en  dependencia  suya  a  los  demás  bandidos.  Se  puede  decir  que 
Ta  rnsición  dominante  en  la  "Sociedad  de  las  Naciones"  le  está  asegu- 
rada. 

Resulta  interesante  oím&tfiít  ton  qué  cantidad  de  frases  humanita- 
rias y  generosas  los  Es-tadós  Unidos  tratan  de  cubrir  su  política  de  rapifta. 

Entraron  en  la  guerra  mundial  como  ^'salvadores  de  la  humanidad/* 
etc.  Para  América  era  conveniente  encontrarse  frente  a  una  Europa  divi- 
dida en  algunas  naciones,  en  apariencia  independientes,  pero  en  realidad 
dependientes  de  ella.  El  derecho  "de  autodecisión  de  las  naciones"  fué 
otro  engafto  del  Imperialismo  americano.  La  gendarmería  capitalista»  las 
guardias  blancas  y  la  Policía,  que,  según  el  plan  de  Wilson,  tienen  la  mi- 
«ión  de  sofocar  en  todos  los  países  la  revolución,  fueron  instituidas  con 
el  pretexto  de  tener  una  fuerza  armada  destinada  a  castigar  '*toda  viola- 
ción" de  üa  ¡paz.  En  1919,  todos  los  imperialistas  se  convirtieron  de  un 
golpe  en  ardientes  pacifistas,  y  gritaban»  hasta  quedarse  sin  voz,  que  los 
▼erdadwos  imperialistas  y  enemigos  de  la  paz  eran  los  bokberiqnes.  El 
deseo  de  estrangular  la  teToInctfin  s«r' ocultáis  aquí  bajo  la  te&deva  d«l 
^paetftemo**  j  de  da  **éemQ&tm^** 

De  hecbo»  la  Sociedad  de  las  Naciones  ya  ha  dado  pruebas  de  ser  el 
gendarme  de  la  reacción  internacional.  Sus  agentes  han  ahogado  la  repfi^ 
blica  floi^ietista  de  ^viera  y  de  Hungría.  Participaron  en  las  tentativas 
de  estrangular  al  (proletariado  ruso.  Los  ejércitos  ingleses»  am^ricanoB» 
franceses  y  japoneses,  en  unión  con  los  rontrarrevolucionarios  rusos,  asal- 
taron a  Rusia  por  todas  partes.  Emplearon  hasta  tropas  coloniales  contra 
la  clase  obrera  rusa  y  húngara  (Odesa,  Budapest).  Qué  grado  de  infa- 
mia pueda  alcanzar  la  ''Sociedad  de  las  Naciones"  lo  vemos  en  el  h«eb0 
de  que  los  bandidos  "elTlles''  mantuvioron  una  "Asociación  de  aaesii^os/' 
trai^ndo  por  jefe  ad  general  jTudenlk.  La  "Sociedad  de  las  Naciones"  Ins- 
tiga a  Finlandia,  a  Polonia,  etc.,  contra  la  Rusia  de  los  Soviets;  urde  con- 
juras, organiza  atentados  contra  los  comunistas  rusos,  etc.  No  existe  in- 
famia de  la  que  no  sea  capaz  la  "Sociedad  de  las  Nacioiies/' 

Cuanto  más  ameríte^adora  se  hace  la  ofensiva  del  proletaria- 
do' tanto  más  estrechamente  se  une  la  mesnada  capitalista.  Marx 
y  Engels  escribieron,  en  1847,  en  el  Manifiesto  Comtinista:  "Existe 
un  espectro  en  Europa,  el  electro  del  comunismo,  l'odas  las  po- 
teaeias  de  la  vieja  Europa  se  han  unido  en  una  santa  alianza  con- 
tra este  esfe^xOf  el  papa,  el  zar,  Metternich  y  Guizot,  lo»  radican 
les  Franceses  y  los  pirittsMites  aleiuuies."  Desde  cotonees  a 
lian  transcurrida  muclM>s  acños.  M  espectro  del  aomtmisnio  se  Im 
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convertido  en  un  cuerpo  de  carne  y  hueso.  Ontra  él  han  sálido  al 
campo,  no  sólo  la  vieja  Europa,  sino  el  mundo  eiUtero  capitalista* 
Pero  la  Sociedad  de  las  Naciones  no  será  capaz  de  realizar  sus  dos 
fines:  organizar  la  economía  mundial  en  un  Trust  único  y  aplas- 
tar a  la  revolución  mundial.  Entre  las  grandes  potencias  reina  la 
discordia.  América  y  el  Japón  están  divididas  por  infranqueables 
antagonismos.. En  cuanto  a  Alemania,  sería  pueril  creer  que  puc  la 
nutrir  sentimientos  amicales  hacia  los  stores  aliados,  que  la  iian 
despojado  completamente.  También  los  pequeños  Estados  estáa 
dividióos  por  envidias  y  ^lemistades.  Pero,  lo  que  es  más  impor- 
tante, las  ^oniás  están  en  plena  rebelión.  Los  pueUos  (^rinüdoa 
de  la  India,  Egipto  e  Irlanda  se  suldei^  contra  sus  opresora.  A 
la  guerra  de  clase  que  mantiene  el  proletariado  europeo  eontea  la 
burguesía  se  añaden  las  insurrecciones  de  las  colonias,  que  contri- 
buyen a  amenazar  y  destruir  el  dominio  del  imperialismo  mundial 

El  sistema  capitalista  se  deshace  bajo  la  presión  del  proletaria- 
do rebelado  y  las  repúblicas  proletarias,  bajo  las  iras  del  pueblo 
de  las  colonias,  sin  contar  la  aceite  disolvente  de  los  contrastes  y 
las  díseorffias  qve.iidiiaii  1^  Estados  caiMtalistaa 

En  lugar  de  la  '"paz  duradera,"  un  caos  completo ;  en  lugar  del 
aplastamiento  del  proletariado  mundial,  una  encarnizada  guerra 
civil.  Mientras  las  fuerzas  del  proletariado  aumentan  en  esta  lu- 
cha, las  de  la  burguesía  disminuyen.  Y  la  lucha  no  podrá  termi- 
nar más  que  con  la  victoria  del  proletariado.  Pero  el  triunfo  de  la 
dictadura  px^oletairia  no  se  obtiene  sin  sacrificios.  La  iruerra  civil, 
como  toda  guerra,  exige  sacrificios  de  vidas  humanas  y  de  bienes 
Matenal^.  Toda  reyotacron  va  aeompaiiaéa  de  tales  sacrifictocu 

Por  esto  se  puede  prever  que  en  las  primeras  fases  de  la  gue- 
rra civil,  el  pipceso  de  disolución  provocado  por  la  guerra  impe- 
rialista se  acentuará  aun  más.  La  producción  industrial  sufre,  so- 
bre todo,  por  el  hecho  de  que  miOlones  de  obraros  «ean!  movffiíados 
para  defeader  el  aatí»  de  la  RepóUica  pndetaria  contra  Ira  ejér- 
citos biancQs  de  la  oontrarvev^lncióii.  Pero  esto  es  inevitable  en 
toda  revolución.  También  durante  la  Revolución  francesa  del  1789-* 
1793,  la  guerra  civil  trajo  consecuencias  desastrosas.  Pero  después 
de  la  desaparición  del  absolutismo  feudal,  Francia  renació  rápida- 
mente. 

Todo' el  mundo  comprenderá  que  en  una  revolución  tan  gran- 
diosa como  la  del  proletariado  universal,  destinada  a  destruir  un 
edificio  social  construido  en  el  curso  de  los  siglos,  los  sacrificios 
m  pueden  ser  leves.  La  guerra  civil  se  desenvuelve  actualmente 
IKoa ^^(eala.  muadiiU  y,      part^  se.  transforma  en  ima  guerra 
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cmtra  Estados  buxiBriieses  y  proletarios.  Los  Estados  proletarios^ 
qsae  se  defienden  contra  el  imperialismo  capitalista,  hacen  una  srue* 
ira  de  clase  que  es  santa.  Pero  esta  guerra  requiere  sacrificios  de 
sangre,  y  al  prolongarse  la  batalla  aumfenta  el  número  de  víctimas^ 
progresa  la  destrucción. 

Los  sacrificios  que  cuesta  la  revolución  no  pueden,  en  ningún 
caso,  dar  un  argumento  contra  ella.  La  sociedad  capitalista  ha  da- 
do origen  al  más  espantoso  cataclismo  que  jamás  hi^ia  vdsto  la 
Historia.  ¿Qué  guerra  civil  puede  parangonarse  con  esa  loca  y 
delictiva  destrucci^  de  tantos  seres  hmnsnos  y  de  tantas  rique- 
zas acumuladas  en  el  transcurso  de  los  siglos?  La  humanidad  de* 
be  teminar  con  d  capitalismo  de  una  v«s  para  ^empre.  Para 
realisar  esta  olara  ningún  sacrificio  puede  ser  demasiado  grande. 

Es  necesario  soportar  por  algún  tienupo  los  dolcures  y  los  da* 
ños  de  la  guerra  civil,  para  el  advenimioito  del  comunismo,  que 
limpiará  todas  las  plagas  y  determinará  un  rapidísimo  desarrolla 
de  las  f  umtts  prodi^vas  de  la  sociedad. 

a4.    ¿BISOIiUCION  QGNBBAL  O  GOMUNiSMOT 

La  revolución  que  se  está  desarrollando  se  convertirá  en  una 
revoludrá  mundial,  por  las  mismas  razones  por  las  que  la  guerra 
imperialista  se  convirtió  en  guerra  mundial.  Todos  kis  países  más 
importantes  están  ligados  entre  sí,  representan  los  miémbros  de 
la  economía  mundial.  En  todos  los  pi^s  la  guerra  causó  destruc* 
clones  terribles,  produjo  Ja  carestía  y  la  esclavización  proletaria, 
determinó  la  l^ta  disgregación  y  el  caos  capitalista,  trayendo  la 
disolución  de  la  disciplina  del  látigo  en  el  ejército  y  la  oficina.  Y 
con  la  misma  implacable  fatalidad  conduce  a  la  revolución  comu-* 
nista  del  proletariado. 

Nada  p  iede  para  la  disolución  del  capitalismo  ni  el  avance  de 
la  revolución  mundial  Toda  tentativa  de  volvier  la  sociedad  huma, 
na  a  las  antiguas  vías  del  capitalismo,  está  condenada'  a  prkHri  al 
fracaso.  La  consciencia  de  las  masas  obreras  ha  ^^canzado  un  gra- 
do tal  de  desarrollo,  que  ya  no  están  dispuestas  a  irabajar  ni  com- 
batir por  los  intereses  de  los  c^Ualistas^  por  la  amqnlista  de  to- 
rras extraüas  y  de  países  coloniales.  Por  ejemplo,  hoy  sería  impo- 
sible en  Alemiania  reconstruir  el  ejército  de  Guillermo.  Así  como 
no  eít  posible  restablecer  la  disciplina  imperialista  en  el  ejército  y 
obligar  a  los  soldados  proletarios  a  obedecer  al  general  feudal, 
taripoco  es  posible  restablecer  la  disciplina  capitalista  del  trabajo 
y  forzar  al  obrero  a  trabajar  para  el  capitalista  o  para  el  latifun- 
dista. £1  nuevo  ejército  no  puede  ser  sino  obra  del  proletariado,  y 
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la  nueva  disciplina  del  trabajo  tiene  que  llevarla  a  cabo  la  dase 
obrera. 

£n  este  momento  sólo  hay  dos  scduciones  posiUes:  o  d  de- 
rrumbamiento, el  caos  £ren«raC  el  desordeoi  cada  vez  mayor  y  tai 
anarquía^  o  bien  el  advenimiento  del  comunismo.  E^sto  lo  han  die- 
mo'  trado  todas  las  tentativas  fallidas  de  poner  en  pie  el  capita- 
lismo, en  los  países  donde  el  proletariado  estuvo  en  el  Poder,  .a  la 
burguesía  finlandesa,  ni  la  húngara,  ni  Kolchak,  ni  Denikin,  ni 
Skoropadsky,  han  sido  capaces  de  dar  vida  a  la  economía  del  país, 
y  los  últimos  de  éstos  ni  aun  si^Luiera  fueron  capaces  de  mantener 
au  régimen  de  sangre. 

La  única  salvación  de  la  Humanidad  está  en  el  comunismo.  Y 
puesto  que  sólo  el  proletariado  puede  realizarlo,  ax>arece  éste  co- 
mo el  verdadero  libertador  de  la  Humanidad,  de  los  horrores  del 
capitalismo,  de  la  explotación  atroz,  de  la  política  coloniaJ,  del 
hambre»  del  endbrutecimiento,  de  todas  ]bb  mmstmosidactes  éú 
capitalisnio  financiero  y  del  impoiiúismo.  Esta  es  la  gran  misi6n 
hist^ca  del  proletariado.  Este  podrá  sufrir  derrotas  en  batallas 
parciales  y  hasta  en  países  enteros,  pero  su  victoria  final  es  tan 
inevitable  como  fatal  la  derrota  de  1^  burguesía. 

De  cuanto  hemos  expuesto  aQuf  arrdba  resialta  clarament*  ano  todos 

los  partidos,  (todos  los  grupos  y  todas  las  clases  que  piensan  en  un  rena- 
cimiento del  capitalismo  y  croen  que  la  hora  del  socialismo  todavía  no  hft 
llegado»  ayudan,  voluntaria  o  involuntariamente,  consciente  o  inconscien- 
temente, a  la  contrarrevolución.  A  esta  categoría  pertenecen  todos  los  par- 
tidos socialistas,  colaboracionistas  y  reconatructores. 
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«€.    EL  imnRNACI(»7ALISMO  DBI*  MOVIMIENTO  OBRERO  COMO 
l?REmaA  PB  LA  VICTORIA  WSf  LA  BBVOtLUOIQN  jGQMIOBSTA  ■ 

* 

La  revolución  comunista  puede  únicamente  vencer,  como  re- 
volución mundial.  Si,  por  ejemplo,  la  clase  obrera  de  un  país  se 
apoderase  del  Poder,  mientras  en  los  demás  países  el  proletaria- 
do, no  por  miedo,  sino  por  convicción,  sigue  sujeto  al  capital,  ese 
pai3  sería  bien  pronto  presa  de  los  Estados  capitalistas.  En  los 
1^08  1917,  1918  y  191J9,  las  potencias  capitalistas  hicieron  todos 
los  esfuerzos  posibles  por  aniquilar  a  Rusia  sovietista.  En  1919 
fué  esiransTulada  Hun^a  sovietista.  El  no  haber  conseguido  es- 
tranfirular  los  Estados  burgueses  a  Rusia  de  los  Soviets,  se  debe 
al  hecho  de  que  la  situación  intenia  no  permitía  a  ios  cajiitalistaa 
continuar  la  guerra  contra  la  voluntad  de  las  masas  obreras,  que 
exigían  la  retirada  de  las  tropas  de  Rusia.  La  existencia  de  la  dk- 
tadura  proletaria,  circunscrita  a  un  solo  pafs,  está  eontinvaiá^ite 
amenazada  en  el  caso  en  que  venga  a  faltar  a  ésta  el  apoyo  de  la 
clase  trabajadora  de  los  demás  países.  A  esto  hay  que  añadir  las 
numerosas  dificultades  que  obstaculizan  la  obra  de  reconstruc- 
ción económica  en  dicho  país,  pues  no  recibe  nada»  o  casi  nada 
del  extranjero;  está  bloqueado  por  todas  partes. 

fiero  ai  para  la  victoria  del  coimiirismo  es  neoesaría  la  vierto- 
fia  de  k  revoludán  vwnidial  y  la  ayuda  reciproca  de  los  obrero^ 
eeto  sigñifica  que  la  condición  indispensable  de  la  victoria  es  M 
solidaricbid  internacional  de  te  <3ase  obrera.  Lo  mismo  que  en  las 
luchas  económicas  la  victoria  de  los  obreros  depende  de  lo  coiop 
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pacto  y  sobdandad  de  su  organiaación,  asi  también  en  la  lucha  pw 
la  conquista  del  Boder,  los  tiabajadoiw  de  los  diversos  países  ca- 
pitalistas no  pueden  alcanzar  la  victoria  si  no  combaten  en  filas 
compactas,  si  no  sioiten  que  son  una  sola  clase,  unida  por  inte-, 
reses  eoüvuies.  Sólo  la  confianza  recíproca,  la  solidaridad  frater- 
nal y  la  unidad  de  la  acción  revolucionaria  pueden  asegurar  la  vic- 
toria de  la  clase  trabajadora.  El  movimiento  obrero  comunista  só- 
lo puede  vencer  como  movimiento  comunista  internacional. 

La  necesidad  de  la  lucha  internacional  del  próletariado  ha  sido  reco- 
nocida hace  ya  mucho  tiempo.  Hacia  la  mitad  del  siglo  pasada,  poco  an- 
tes  de  la  revolución  de  1848,  existía  ya  una  organización  internacional 
«ecreta,  la    Union  de  los  Comunistas,'^  capitaneada  por  Marx  y  Engels 

En  el  Congrego  qua  crt0t»r6  en  Londres  esta  organización,  Marx  y 
^gelB  recibieron  el  encargo  de  redactar  un  ''manlfleeto."  JuA  nació  el 
Manifiesto  Coimunista,  en  el  que  los  grandes  e  ilustres  lucbádorea  del  pro- 
letariado expusieron  por  primera  vez  la  doctrina  comunista. 

En  1864  .se  fundó  la  ^'Asociación  obrera  internacional."  o  sea  la  I 
Internacional,  dirigida  por  Carlos  Marx.  La  I  Internacional  agrupaba  mu- 
chos directores  del  movimiento  obrero  de  varios  países,  pero  le  faltaba 
wnidad  y  homogeneidad.  Además,  no  se  apoyaba  todavía  sobre  grandes 
núcleos  obreros  y.  por  tanto,  parecía  más  bien  una  asoeiacite  internacio- 
nal para  la  propaganda  revolucionaria.  En  1871  los  miembrois  de  la  I 
Internacional  tomaron  parte  en  la  insurrección  de  los  trabajadores  pari- 
sienses (Comuna  de  París).  En  los  años  siguientes  comenzaron  las  per- 
secuciones contra  los  grupos  adheridos  a  la  Internacional.  En  18  74  se  di- 
solvió la  I  lateraacicmal»  después  de  las  luchas  intestinas  entre  los  par- 
tidarios de  Marx  y  los  de  Bakuate.  Después  de  la  desaparicióa  ám 
la  I  Internacional,  paralelamen/te  con  el  dMBírolloí  de  la  industria»  Oo. 
menzaron  a  surgir  los  partidos  socialdemócratas.  Da  necesidad  de  un  apo^ 
yo  mutuo  se  hizo  pronto  sentir.  En  1889  se  reunió  un  Congireso  interna- 
cionail  de  los  representantes  de  los  partidos  socialistas  de  los  diver&ofe 
países.  Allí  surgió  la  II  Internacional  que  se  disgregó  al  comienzo  de  la 
guerra  mundial.  Las  causas  de  su  fracaso  las  expondremos  más  tarde. 

Ta  en  tí  MmMtímto  OMutanMa^  Carlos  Marx  lansalia  su  célebre: 
''¡Proletarios  de  todos  los  países»  mfosr*  Dicho  manifiesto  termina  con 
las  siguientes  palabras:  "Lo«  comunistas  no  pretenden  ocultar  sus  opi- 
niones y  propósitos.  Declaran  abiertamente  que  sus  fines  no  pueden  rea- 
lizarse sino  con  el  derrumbamiento  violento  del  actual  orden  social.  Tiem- 
Wen  las  clases  dominantes  ante  la  rievolución  comunista.  Los  proletarios 
no  tiflitta  que  perder  más  que  las  cadenas  y  un  mundo  entero  que  ganar. 

¡J^roléCários  ds  todss  Ibs  psfsss,  isitosr* 

La  solidaridad  internacional  no  es  para  los  obreros  un  jueg» 
o  una  bella  palaibra,  sino  una  necesidad  vital,  em  Jhi  «mi  ]a  elsse 
^^cf»  mi9rís^  rniOmm^  a  ia  denota» 

36,    DESCOMPOSICION  DE  LA  SEGUNDA  INTERNACIONAL 

Y  SUS  CAUSAS 

Cuando  comenzó  la  guerra,  en  agosto  de  1914,  los  partidos  so- 
líijtídemócratas  de  todos  los  países  se  pusieron  al  lado  de  sus  Gp- 
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biernos  y  apoyaron,  oon  su  conducta,  la  carnicería  infame.  Sólo  el 
proletariado  ruso  y  servio,  y  más  tarde  el  italiano,  declararon  la 
guerra  a  la  guerra  de  sus  Gobiernos.  Los  diputados  socialistas  de 
Francia  y  Alemania  votaron  los  créditos  de  guerra  de  sus  Gobier- 
nos. En  VBZ  de  alzarse  todos  juntos  contra  la  burguesía  criminal, 
ílos  partidos  socialistas  se  dispersaron,  cada  uno  bajo  la  bandera 
m  propio  Gobierno  burgués.  La  guerra  imperialista  contó  con. 
.«1  apoyo  de  ks  pmrtidos  socialistas,  cuyos  directores  rcnegaroii  y 
traieionaron  el  socialismo.  La  Segunda  Internacional  tuvo  un  fin. 
-yergonzoso. 

Es  bastante  curioso  el  heeho  áe  que  la  Prensa  y  los  directores  de  lo» 
-partidos  .socialistas,  poco  antes  de  su  traición  habían  condenado  la  guerra. 

G.  Hervé,  el  traidor  del  socialismo  francés,  escribía  en  su  periódico 
La  Guerra  Social  (que  luego  se  llamó  La  Victoria) :  "¿Batirse  para  salvar 
el  prestigio  del  zar?.  .  .  ;Qué  alegría  morir  por  una  causa  tan  noble!" 

El  partido  socialista  francés,  tres  días  antes  de  la  guerra,  pnbUcd  un 
manifiesto  contra  la  guerra,  y  los  síadicalistaa  franceseB  dij&ron  ®n  su 
periódico:  "¡Obreros:  si  ño  «ote  uno»  miaeiaWes  cobardea.  protsstM: 

L¿  socialdemocracia  alemana  convocó  numerosos  mítines  de  proteste» 
Todavía  estaba  reciente  la  decisión  del  Condeso  InternacioBar  «O 
•Basilea  En  esa  decisión  se  decía  que,  ea  e«Mi  de  guerra,  s©  déblán  «em- 
ílíar  todos  los  medios  '*pa«i  qm  él  paeM»  «e  wMm^  y  «eelerara  i» 
íroto  dei  ca^toUamo.'»  Pero  ya  el  día  de  b  declaración  de  guerra  los  mis- 
ííSTpartíSTy  loa  mismos  direcíores  esmDían  sobre  la  necesidad  de  de- 
T^tria  (es  decir  al  Estado-bandido  de  la  propia  burguesa),  y 
Si^^í  ¿"ung  de  Visua.  alirmaba  "que  habla  que  defender  a  1* 
liunaaMbid  teutona." 

Para  comprender  la  disolución  y  la  desftbnirosa  muerte  de  la 
Seir¿ida  internacional,  no  debemos  oMdar  las  «m&ciones  IwjO 
^  Sales  se  desarrolló  el  movimiento  obrero  antes  de  la  guerra. 

Hast-^  entonces  el  capitaltoo  ^jJ^^^^^^^Sas  dot 
los  Estados  Unidos  se  desarroHa  a  «J«f ^^^^^'^ 
de  «f  manifestó  en  su  aspecto  mas  brutal  e  mtowmano  VaU^OMe 
de  todos  los  medios  de  explotación,  de  rapiña,  de  engaño  y  de  vio- 
tencia  se  arrebató  a  los  pueblos  coloniales  valores  que  produjeron 
Sdps  ganancias  al  capital  financiero  europeo  y  americano.  Cuan. 
S  má¡  f  utrte  y  potente  era  un  Trust  capitalistaestat^  en  el  mer- 
Í^HHiWdial,  tanto  mayores  eran  los  provechos  que  se  embolsaba 
^a^Káón  de  las  colonias.  Esta  sobreganancia  le  permitía 
concederla  sus  esclavios  asalariados  una^merced  superior  a  la  nor- 
mal Se  comprende  que  esto  no  era  a  todos  smo  solo  a  los  obreros 
StecialiS.  Estos  estratos  de  la  clase  obrera  fueron  corrompi- 
do^con  el  dinero  del  capital.  Dichos  otearos  sehacian  este  razo- 
nanüento-  "Si  nuestra  industria  posee-  mercados  ea  la»  edomaa 
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africanas,  esto  es  una  ventaja  también  para  nosotros.  La  indus- 
tria se  desarrollará,  la  ganancia  de  los  patronos  aumentará  y  tanl- 
bién  habrá  algo  para  nosotros."  Así  el  capital  conseguía  eucade- 
jiar  a  sus  esclavos  as^ariados  a  su  propio  carro. 

Las  masas  obreras  no  estaban  habituadas — pues  no  habían 
t^do  ocasión — a  mantener  una  lucha  en  una  escala  internacional. 

*       -  - 
•  ti  •         i'  .  '  • 

La  actividad  de  sus  organizaciones,  en  la  mayor  parte  de  los 
•casos  estaba  circunscrita  al  territorio  del  Estado  y  de  la  propia 
burguesía.  Y  esta  ''propia"  burguesía  supo  ganarse  una  parte  de 
la  clase  obrera  para  su  política  colonial.  Los  directores  de  las  or- 
ganizaciones obreras,  la  burocracia  sindical  y  los  representantes 
parlamentarios,  que  ocupaban  puestos  más  o  menos  cómodos  y  es- 
taban habituados  a  una  actividad  "pacífica"  y  ^legiú,"  cayeiroa 
en  los  amorosos  brazos  de  la  burguesía.  En  Europa  y  en  América» 
la  i&dust^  progresaba  rápidamente  y  la  lucha  de  la  clase  obrera 
asumía  formas  más  o  menos  pacificas.  Grandes  revoluciones  no 
se  habían  verificado  desde  1871  (a  ^epoión  de  Rusia).  Todos  se 
liabían  familiarizado,  con  e?  pensamienl^  de  que  el  capitalismo,  &k 
«3  porvenir,  evolucionaría  pacíficamente.  Cuando  se  hablaba  de  la 
^erra  futura,  nadie  lo  tomaba  en  serio.  Una  parte  de  los  obreros, 
y  entre  ellos  los  directores,  se  hacían  cada  vez  más  a  la  idea  de 
<iue  la  clase  obrera  estaba  interesada  en  la  política  colonial  y  que, 
I>or  lo  mismo,  debía  secundar  las  iniciativas  y  las  acciones  de  la 
propia  burguesía,  encaminadas  al  desarrollo  y  prosperidad  de  "los 
intereses  de  toda  la  nación."  Como  consecuecia  de  esto,  empezaron 
41  afluir,  en  la  socialdemocracia,  masas  pequeñas  burguesas. 

Por  esto  no  tiene  nada  de  extraño  que,  en  el  momento  decisi- 
vo, la  adhesión  al  Estado  imperialista  pudiera  injás  4ue  la  soUdaK* 
jridad  faifi^niafiffiial  da  la  flaHr  ábnxM^ 

La  causa  primordíat  del  fracaso  de  la  Segunda  Internacional^ 
fué  debido  al  hecho  de  que  la  política  colonial  y  la  posición  mo- 
nopolista de  los  mayores  Trusts  capitalistas  estatales,  ligaba  a  lo» 
obreros  y,  sobre  todo»  a  las  aristocracias  de  la  dase  obrera,  al  Es- 
lado  imperialista. 

En  la  historia  del  movimiento  obrero  encontramos  otros  casos  en  que 
los  obreros  cooperaban  con  eus  explotadores,  como,  por  ejemplo,  en  I03 
tiempos  en  que  el  obrero  y  el  patrono  comían  en  una  misma  mesa.  Enton- 
ces el  obrero  consideraba  el  taller  de  su  patrono  como  isuyo;  el  patrono 
no  era  pftra  él  ti&  enemigo»  sino  el  **qae  le  daba  tvaba|o.**  S(Uo  con  el 
^laiiaeuno  áA:t¡ymp0,  URit  obrefds  4»  laui^  4iiíieÉBiui  Ubrkám  eoménsaroit  a 
«airae  eoatra  todos  los  ii^trcmos. 
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Ha  sido  necesaria  la  guerra  para  ane  la  clase  obrera  se  haya  dadx4 
cuenta  de  que  no  le  conviene  secundar  la  paAtticsk  del  propio  Bie||^^  ptift^ 
Sjiés.  sino  que  su  deber  es  destruir  en  .  bloque  eBtes  £«8^do«  bargnes^  • 
Instaurar  la  dictadura  i^roletaris. 

31.    ÜL  MITO  DB  LA  DBFBNSiA.  DB  LA  PATRIA  T  DBL  PACIFISMO 

lia  traició^  de  loa  dircictores  de  los  partidos  socialistas  y  d# 
la  Segunda  Internacional»  era  el  pretexto  del  deber  de  la  '-defen> 
sa  nacional." 

Ya  hemos  visto  que  en  una  guerra  imperialista  ninguna  de 
las  grandes  potencias  **se  defiende,"  sino  que  todas  atacan.  lB¡i\  es* 
pejuelQ  de  la  defensa  nacional  era,  sim*plemente,  m  ew^Q 
tenían  los  directores  para  cubrir  su  traición. 

Consideremos  el  problema  en  toda  su  amplitud.  En  realidad,, 
¿qué  es  la  patria?  ¿Qué  se  entiende  bajo  este  término?  ¿Una  agru- 
pación de  !hi»nbres  que  hablan  1&  misma  lengua?  ¿Q  una  nación? 

Ninguna  de  las  dos  cosas.    Tomemos  a  Rusia  por  ejemplo. 

Cuando  la  burguesía  se  jactaba  de  defender  la  patria,  no  pen- 
saba en  un  territorio  poblado  por  una  sola  nación,  no ;  pensaba  en 
el  territorio  de  toda  Rusia,  habitado  por  varios  pueblos.  ¿Qué  se 
trataba  entonces  de  defender?  No  otra  cosa,  sino  el  Poder  estatal 
de  la  burguesfa  y  de  los  latif undjistas  rusos.  A  defender  este  Poder 
«l$tatal  fueron  llamados  los  obreros  y  campesinos  rusos  (en  reali» 
dad,  lo  que  defendieron  fué  el  extender  este  domiiuo  hasta  Ck>na^ 
tantinopla  y  Cracovia) .  Cuando  la  burguesía  alemana  movió  gran 
polvareda  en  tomo  a  la  defensa  de  la  "patria,"  ¿de  qué  se  trata- 
ba ?  En  este  caso,  también  del  Poder  de  la  burguesía  alemana,  del 
agrandamiento  de  1^  fronteras,  del  canaUeaco  imperia  de  lo» 
^ohenzolIem, 

Debaos,  por  tanto>  preguntamos  si  tiene  vierdaderamente  la 
^lase  obrera  una  paiaria  bajo  el  do|BÍiiMi  del  eapitaL  "E»  mte  asun^ 
to,  Marx  se  expresó  terminantemente  en  él  Manif testo  ^omxofMt^i 
*'hos  obreres  na  timen  patria."  ¿Por  qué?  Peor  la  sencüla  razón  dé 

que  bajo  el  capitalismo  no  disponen  de  ningún  poder,  puesto  quo 
todo  el  poder  se  halla  en  manos  de  la  burguesía  y  porque  en  la 
sociedad  capitalista  el  Estado  no  es  más  que  un  medio  de  opresión 
de  la  clase  obrera.  La  clase  obrera  tiene  el  deber  de  destruir  y  no 
de  defender  el  Estado  de  la  burguesía.  El  proletariado  tendrá  pa- 
tria cuando  haya  conquistado  el  Poder  del  Estado  y  sea  dueftor 
del  país.  Sólo  entonces  el  nroletariado  tendrá  la  obligación  de  de- 
|eil4er  m  ülláa»  vmm    hacerlo  defendecé,  en  realidad,  su  iprof 
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poder  y  su  propia  causa,  y  no  el  poder  de  sus  enemigos  y  Ift 
<^sa  de  sus  opresores. 

Esto  que  hornos  dicho  la  burguesía  lo  comprende  perfectam':^nte,  y 
lo  vamos  a  demostrar  con  los  siguientes  hechos.  Cuando  el  proletariado 
TUSO  conquistó  el  Pod&r,  la  burguesía  rusa  declaró  la  guerra  al  propio 
paíst  Ellindom  con  cuantos  le  ofreci^on  apoyo:  alemanes.  Japoneses,  in- 
glesés,  aifierléanos,  y  si  hubiera  podido,  hasta  con  el  diablo.  ¿Por  quéT 
Paes  porque  ella  haMa  perdido  en  Rusia  el  poder,  su  patria  de  opresión  y 
explotación  burguesa.  Lo  mismo  ocurrió  en  Hungría.  También  allí  la  bur- 
guesía hablaba  de  defensa  de  la  patria  mientras  el  Poder  ee  encontró  en  » 
«US  manos,  pero  no  tuvo  ningún  inconveniente  «en  aliarse  con  los  enemigos 
de  ayer,  los  rumanos,  los  cbeepesloTa^os  y  eon  tit  líntente»  tdira  abogar  a 
Hungría  proletaria.  Bflto  -andero  decir  4n6  üa  bnrgnesfa  comprende  muy 
ibien  «u  negocio.  Llama  en  nombre  de  la  patria  a  todos  los  ciudadanas 
para  que  le  defiendan  el  Poder  burgués  y  condena  por  alta  traición  a  los 
que  no  lo  hacen,  pero  no  siente  náiicán  eecrúpulo  ai  se  trata  de  combatir 
la  patria  proletaria. 

El  proletariado  debe  aprender  de  la  burguesía.  Debe  d^stnir  la  pa- 
tria burguesa  y  no  defenderla  ni  contribuir  a  su  engrandeei«iiento.  Pero» 
-en  cambio,  tiene  el  deber  de  dei^der  su  pa«iia  pnrtetaila  hasta  dwramar 
la  flltima  gota  de  eu  sangre. 

Kuestrofl  adversarios  nos  pedrán  objetar:  reconocéis  que  la 
^lítica  eolo&ial  y  el  iitiptí*iáliBmo  han  eontríbuído  al  desarrollo  de 
U  industria  de  lOs  grandes  3fistiidos  y  tm  alfronfts  migajas  de  la 
Rancia  han  ido  a  parar  a  la  dase  obrera.  ¿N<>  se  deduce  de  aquí 
que  conviene  defender  al  propio  patrono  y  a3nidarle  en  la  hnsha 
<!on  sus  competidores  ?  Esto  es  absolutamente  falso.  Pongamos  ék 
ejemplo  de  dos  industriales:  Schulz  y  Petrof,  dos  encarnizados  com- 
petidores. Supongamos  que  Schulz  diga  a  sus  obreros:  "¡Amigos, 
defendedme  con  todas  vuestras  fuerzas!  Causad  todos  los  daños 
que  podáis  a  la  fáibrica  de  Petrof,  a  su  persona,  a  sus  obreros, 
«te.  En  ese  caso  yo  arruinaré  a  Petrof,  mi  negocio  prosperará  y 
marchará  viento  en  popa.  Vosotros  tendréis  un  aumento  de  saia- 
lio."  Petrof  cuenta  la  misma  historia  a  sus  obreros. 

SiqKmsramos  que  Schulz  haya  vencido  en  esta  lucha.  Es  po- 
flüile  que  al  principio  emceda  algún  aumento  de  salario  a  sus  obre> 
2t>s,  pero  más  tarde  se  reirá  de  todas  sus  propÚM  promesas.  Si  los 
obreros  de  Sohulz,  forzados  a  la  huelga,  apelan  a  la  solidaridad 
de  los  obreros  de  l^trof.  estos  últimos  les  podrán  responder: 
''¿A  qué  aeudKs  a  nosotros?  Antes  nos  jugasteis  una  mala  pasa* 
da,  pues  aguantaros  ahora."  Al  no  podér  efeetuarse  una  huelga 
comiún,  la  desunión  de  los  ohnsrw  refnena  la  posición  dd  capi^ 
talista.  Estos,  después  de  haber  vencido  a  los  concurrentes,  vuel- 
ven sus  armas  contra  los  obreros  desunidos.  Es  verdad  que  los 
obreros  de  Schulz  han  obtenido,  con  el  aumento  de  salario,  una 
pequeña  ventaja  ef^Qoiera;  pero  m&s  tarde  pierden  hasta  esta  pe- 
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queña  conquista.  Lo  mismo  pasa  en  la  lucha  internacional.  El  Es* 
tado  burgués  representa  una  asociación  de  ittOiHetarios.  Cuando 
una  de  esas  asociaciones  quiere  enriquecerse  a  expensas  de  otem 
eneuttitea  mectio  de  obtoier  él  CMisentiniiaito  de  los  otoeros  con 
el  din«o.  * 

El  fracaso  de  la  Seguiula  Internacional  y  la  traidón  de  lo» 
directores,  tuvo  lugar  porque  éstos  estalmn  dispuestos  a  ^áeten^ 
der"  al  Estado  burgués,  para  conseguir  algunas  migajas  que  cá- 
yeran  del  banquete  de  los  patronos.  Pero  durante  la  guerra,  cuan- 
do, por  consecuencia  de  la  traición,  los  obreros  estaban  divididos 
ya,  el  capital  se  cebó  en  ellos  con  violencia  feroz.  Los  obreros  com- 
prendieron que  sus  cálculos  habían  fracasado  y  se  dieron  cuenta 
de  que  los  directores  les  habían  vendido  por  poco  dinero.  Con  este 
reconocimiento  comienza  el  renacimiento  del  socialismo.  Las  pri- 
maras protestas  surgieron  de  las  filas  de  los  obreros  no  especia- 
lizados y  mal  pagados.  Los  elementos  de  la  aristocracia  obrera 
y  los  viejos  directores,  todavía  continuaron  algún  tiempo  hacien- 
do el  juego  a  la  burgtiesfo. 

Otro  medio  de  engañar  y  desviar  á  las  masas,  además  áét 
citado  de  la  defensa  burguesa,  era  el  llamado  padf iano.  ¿  Qué  en- 
tendemos bajo  este  término?  La  concepción  utopística  de  que  ya 
en  la  sociedad  capitalista,  sin  revoluciones  y  sin  insurrecciones 
del  proletariado,  pueda  instaurarse  el  reino  de  la  paz  soibre  la 
tierra.  Bastaría  establecer  Tribunales  arbitrales,  abolir  la  diplo- 
macia secreta,  realizar  el  desarme — limitando  los  armamentos 
al  principio — ,  etc.,  etc.,  para  que  todo  anduviese  a  maravilla. 

M  error  fundamental  del  pacifismo,  es  d  de  creer  que  la 
Iranraesfa  pueda  jamás  aceptar  emsas  de  este  género^  como  el  des-- 
«f!me,  etc.  Es  cosa  perfectamente  dbsmrda  qaeatet  nredKar  el  des^ 
arme  én  la  época  del  imperiaUsmo  y  de  lá  gnemi  dril.  La  búrgne» 
sía  continuará  armándose,  a  pesar  de  los  piadosos  deseos  de  lo» 
X)adfistas.  Si  el  proletariado  se  desarma  o  no  se  arma,  se  expondrá 
sencillaménte  a  ser  aniquilado.  En  esto  precisamente  consiste  el 
engaño  de  las  ideas  pacifistas,  cuya  finalidad  es  apartar  a  la  cla^ 
se  obrera  de  la  lucha  armada  por  el  comunismo. 

El  mejco*  ejemplo  del  carácter  engañador  del  pacifismo  lo  tenemos 
en  la  política  de  Wilson  y  aue  cattorce  pantos,  que,  bajo  el  miaaitq  de  loit 
más  nobles  ideales»  escondan  el  robó  mundial  y  la  gueiTa  civil  contra  el 
proletariado.  De  qué  infamias  «ean  capaces  loa  pacifistas  nos  lo  muestrait 
l€S  siguientes  ejemplos:  el  ex  presidente  de  los  Estados  Unidos,  Taft,  y 
uno  de  los  fundadores  de  la  Unión  Pacifista  Americana,  es,  al  mismo  tiem<* 
po,  un  rabioso  imperialista;  el  conocido  fabricante  de  automóviles  ame^ 
ricanos,  Ford,  mientras  organizaba  expediciones  enteras  a  Europa  para 
propagar  el  pacifismo,  se  embolsaba  wéteaümm  de  müfcmiw  def  46laWii  te 
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ganancias  de  la  guerra,  pu#»s  todos  sus  establecimientos  trabajaban  para 
la  guerra.  A,  Fríed,  en  su  Manpal  del  pactMamo  volumen,  pilg.  149), 
ye  lá  "fraternidad  de  los  liueblos/'  e^itre  otras  cosas,  su  campaña  anexio- 
iáÉltk  coittrá  lá  China  en  1900Í  El  robo  patente  cometido  en  común  por 
tedas  las  potencias  en  perjuicio  de  la  China  se  le  bautiza  con  el  nombre 
.de  "fraternización  de  los  pueblos."  Ahora  los  pacifistas  se  apropian  la 
frase  de  la  ''Sociedad  de  las  Naciones/*  que  no  es  otra  cosa,  en  realidad, 
más  que  una  Sojciedad  de  capitalistas. 

98.    liOS  gOCIALrPATRIOTAS 

.  Ixm  eoncseptos  engañosos  em  qae  la  burguesía  intoxicaba  día 
por  día  los  cerebros  de  las  masas  ¡proletarias  por  medio  de  su 
Prensa  (periódicos,  revistas,  folletos),  se  convirtíeron  también  en 

jaxiomas  para  los  traidores  del  socialismo. 

Los  viejos  partidos  socialistas,  en  casi  todos  los  países»  se 
dividen  en  tres  corrientes :  los  traidores  desvergonzados,  pero  sin- 
ceros, o  socialpat riólas;  los  traidores  inconfesos,  o  centristas,  y, 
por  último,  los  que  siguieron  fieles  al  socialismo.  De  este  último 
grupo  surgieiron,  más  íarde»  los  partidos  comunistas. 

Sé  mostraron  como  sociali^triotas,  es  decir,  cómo  predicado- 
res del  odio  de  naciones  bajo  la  bandera  del  socialismo,  como  co- 
laboradores de  la  política  de  bandidaje  de  los  Estados  burgueses 
y  esparcidores  del  engaño  de  la  defensa  nacional,  los  jefes  de 
casi  todos  los  antiguos  partidos  socialistas;  en  A'emania:  Schei- 
demann,  Ebert,  Heine,  David  y  otros;  en  Inglaterra:  Henderson; 
en  Amiérica:  Samuel  Gompers;  en  Francia:  Renaudel  Albert 
Thomas,  Jules  Guesde  y  los  directores  sindicales,  como  Jouhaux; 
en  Rusia:  Plechanof,  Petrenof  y  los  socialrevolucionarios  de  de- 
i-^a  (BrefiwMco-Breschovskaja,  Kerenski  y  Cernof ) ;  en  Aus- 
tria: Bener,  Seiff&  y  Víctor  Adier;  en  Hungría:  Garaini,  ^uchin- 
ger  y  otros. 

Todos  ellos  eran  partidarios  de  la  "defensa"  de  la  patria  bur- 
guesa. Algunos  de  ellos  se  mostraron  abiertamente  como  colabo- 
radores de  una  política  de  rapiña,  declarándose  favorables  a  las 
anexiones  de  territorios  extranjeros,  a  las  indemnizaciones  de 
guerra  y  a  la  conquista  de  colonias  (socialim'perialistas).  El  ma- 
nifiesto de  Plechanof  fué  pegado  en  todas  las  esqui"»as  de  Rusia 
por  orden  del  ministro  zarista  Chvostof .  El  general  Kornilof  nom- 
bró a  Plechanof  ministro  de  su  Gabinete.  Kerenski  ísocialrevo- 
lucionario)  y  Zeretelli  (menchevique)  ocultaron  al  pueblo  los  tra^ 
tados  secretos  del  «u*.  Después  de  las  jomadas  de  julio,  el  pro- 
letariado de  Petrogrado  fué  perseguido  por  ellos  de  un  modo 
sangriento.  Los  socnalreviolucionarioB  y  raencheviQues  tomaron 
piarte  en  el  GcMemd  de  Saigábík^  BosMiof      un  eapia  de  Ju^ 
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denic.  En  una  palabra,  ellos  fueron  siempre  aliados  de  la  bur- 
guesía en  defensa  de  la  patria  de  sus  señores  y  para  el  aniquila- 
miento de  la  patria  soviética  del  proletariado.  Los  socialpatriotas 
franceses  tomaron  parte  en  Gobiernos  de  guerra  (Guesde,  Albert 
Thomas) ,  dieron  su  apoyo  a  todos  loe  planes  anexionistas  de  los 
aliados,  aprobaron  la  interrención  anníada  para  sodécar  la  reroh- 
lodón  pndetaria  en  Rusia,  Lod  soein^triotas  altíaaasm  toma- 
ron parte  en  el  Gobierno  de  Guillermo  (Sche^emann) ,  ayudaron 
al  imperialismo  alemán  a  sofocar  la  revolución  finlandés»  y  a 
despojar  a  Ucrania  y  a  la  gran  Rusia.  Miembros  del  partido  so- 
cialdemocrático  alemán  (Winnig  en  Riga)  dirigieron  los  comba- 
tes contra  los  obreros  rusos  y  letones.  Los  socialpatriotas  asesi- 
naron a  Carlos  Liebknecht  y  a  Rosa  Luxemburgo  y  ahogaron  en 
sangre  las  insurrecciones  de  los  obreros  comunistas  de  Berlín, 
Hamburgo,  Leipzig.  Munich,  etc.  Los  socialpatriotas  húngaros 
apoyaron  al  Gobierno  monárquico  y  más  tarde  traicionaron  a  la 
República  de  los  Soviets.  En  una  palabra,  en  todos  los  paiaes  sé 
han  mostrado  como  k»  vec^uffas  é»  la  dase  otewm. 

Cuando  Plechanof  todavía  era  TCToluciosmrio»  ««cribi6  w  el  pevi6« 

dico  Srkra,  que  aparéjela  en  el  extranjero,  que  el  siglo  XX,  al  cual  estaba 
reservado  la  realización  del  socialismo,  sería  lo  más  probable  que  viera 
una  profunda  escisión  en  el  campo  socialista  y  una  grande  y  encarnizada 
lucha  entre  las  dos  fracciones.  L#o  mismo  que  en  los  tiempos  de  la  Re- 
volución francesa  de  1789-93,  el  partido  revolucionario  radical  (la  "Mon- 
taña") hizo  la  guerra  civil  contra  el  partido  moderado  y  más  tarde  con- 
trarrevolucionario (Al  "Olrooda")»  sucederá  también  ea  el  elglo  XX,  cuaa* 
do  loe  compafieroe  de  un  tiempo  se  encue«itfe&  en  doe  campos  adverM* 
rios,  porque  una  parte  de  ello3  habrá  pasado  al  campo  de  la  burguesía* 
Esta  profecía  de  Plechanof  se  ha  realizado  plenamente;  ahora  que 
él  no  i)adía  sosp^echar  que  los  acontecimi^Atos  le  jQolocftrlan  del  lado  da 
los  traidores. 

Los  socialpatriotas  (u  oportunistas)  se  convirtieron  en  ene- 
migos declarados  de  la  clase  proletaria.  En  la  gran  revolución 
mundial  combaten  en  las  filas  de  los  blancos  contra  los  rojos,  en 
estrecha  amistad  con  militaristas,  capitalistas  y  latifundistas.  Es 
innegable  que  el  proletariado  debe  llevar  contra  ellos,  com»  cson- 
tra  la  burguesía,  de  qmen  son  instrumentos,  una  ludia  sin  cmr- 
tel. 

Los  residuos  de  la  Segunda  Internacioi»!,  que  tratan  estos 
peídos  de  reavivar,  no  son  en  el  fondo  más  que  una  cKíícina  de 
la  *'Soeiedad  de  las  Naciones/'  un  arma  de  la  bur^esía  en  sU 
lucha  contra  el  proletariado. 

39.    EL  CENTRO 

Esta  eoacrimiñ  debe  su  nombra  M  heeho  d^  estar  colocad* 
«stre  los  c(«ñiiiiistni  y  lew  soeiaipátridtas.  A  eít*  corriste  por* 
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tenecen  en  Rusia  los  mencheviques  de  izquierda,  con  Martof  a  la 
cabeza;  en  Alemania,  el  partido  socialista  independiente,  con 
Kautsky  y  Ledebour;  en  Francia,  el  grupo  Longuet;  en  América, 
iel  partido  socialista  americano,  con  Hilquith;  en  Inglaterra*  una 
parte  del  partido  soetiUiflta  bntáaioo  y  d  partido  mdepeiMHirate 
áA  tndbajo^  «te* 

Al  inÍ€ÍlurBe  Im  ^ru^srra^  toda  esta  gente,  de  aewn^  eoft  lo* 
«OGii^triotas,  estaban  por  la  defensa  naciomU  y  coHtta  la  tie» 
v«»hMsiétt.  l^ustky  escribía  entcm^  que  la  cosa  más  taríMe  &pa 
^ia  invasión  enemiga''  y  que  sólo  después  de  la  guerra  se^psiMa 
volver  a  empezar  la  lucha  contra  la  burguesía.  En  tiempo  de  gue- 
rra, la  Internacional,  según  Kaustky,  no  tenía  nada  que  hacer. 

Despu^  de  la  ''conclusión  de  la  paz,"  el  señor  Kaustky,  al 
vier  que  todo  estaba  destruido,  dijo  que  no  era  el  caso  de  pensac 
en  el  socialismo.  En  resumen:  durante  la  guerra  no  hay  que  luw 
ehar,  porque  la  lucha  no  tendría  objeto  y  conviene  dejarla  para 
éi  tiempo  de  la  paz;  pero,  por  otra  pwte,  tampoco  en  tiempo  de 
paz  se  debe  luchar,  porque  hace  falta  reconstruir,  lo  que  la  gue- 
rra ha  destruido*  La  teoría  de  Kaustky  es,  como  fie  v»  la  filoso- 
fia  del  ni#raio  y  de  la  impotmcia  absohita  que  aJiricti  y  i^if 
taUia  las  eiiciBfae  del  pRilet^^ 
ky  inició  en  el  pcarfodb  rein»lacienarfo  una  fl^^ 
tra  lee  boldieviques. 

El,  que  ha  olvidado  las  enseñanzas  de  Marx,  condena  dura- 
mente la  dictadura  proletaria,  el  terrorism'o,  etc.,  sin  darse  cuen- 
ta de  que  con  esto  ayuda  al  terror  blanco  de  la  burguesía.  Sus  es- 
peranzas son  en  el  fondo  las  de  todos  los  pacifistas.  (TVibunales 

arbitrales,  etc.)»  sin  distinguirse  en  nada  de  cualquier  pacifista 

burgués. 

La  política  del  Centro  consiste  substancialmente  en  que  osci- 
la impotente  entre  la  twrguesia  y  el  proletariado,  pisúidose  sus 
propios  talones  •  al  querer  conciliar  lo  ineonciliable,  y  acaba  por 
traídonar  al  proletariado  en  loe  mementos  dedelvee^  Durante  la 
BevDfodóii  de  Octubre  los  «entiltrtats  rasos  (Martof  y  comimñía) 
deploriüban  la  vicrf^icia  de  los  boldieviques,  tratando  de  reconci- 
liar a  todos,  ayudando  con  esto  a  las  guardias  blancas  y  d^ili- 
tamdo  al  proletariado  en  su  lucha.  El  partido  menchevique  ni  si- 
quiera expulsó  a  aquellos  de  sus  miembros  que  habían  tomado 
parte  en  las  conjuras  de  los  generales  y  les  habían  prestado  ser- 
vicios de  espionaje.  En  los  días  más  críticos  para  el  proletariado 
los  centristas  organizaron  agitaciones  y  huelgas  en  favor  de  la 
Constituyente  y  contra  la  dictadura  proletaria. 

Durante  la  ofensiva  de  Kokhak  algunos  de  estos  menchevi** 
ques  lanzaron  la  oráim  de  poner  fin  a  la  gu»ra  dvü  (Plessoíf). 
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Los  '"independientes"  de  Alemania,  durante  las  insurreccio- 
JBAS  proletarias  de  Berlín,  desempeñaron  el  papel  de  traidores, 
omtríbuyendo  con  sus  tentativias  conciliadoras  a  la  derrota  de 
la  clase  obrera;  adeonás,^ ^tre  los  independientes»  muchos  culpa- 
Mes  de  ticAábo3wA6íDí  &m  los  ^ml^Qritfuios.  Pero  lo  más  esencial  es. 
qmt  no  hacen  ninguna  inopag^ida  por  la  insurreedtfo  de  las  b«b^ 
aas  contia  ]»■  tmyueBfa,  y  sólo  se  dectícan  a  emlxr^lar  al  prole» 
tariado  con  palabras  pacifistas.  En  Fraada  y  en  Ingiat^tia  los 
centristas  "(«ndenaron"  la  contrarrevoiüci6n,  "protestaron*'  de 
palabra  contra  la  intervención  en  Rusia,  pero  revelaron  su  aibao^ 
iuta  incapacidad  de  llevar  las  masas  a  la  acción. 

Actualmente  los  centristas  son  tan  perjudiciales  como  los 
socialpatriotas.  También  los  centristas  y  "kautskyanos"  se  es- 
fuerzan por  infundir  nueva  vida  al  cadáver  de  la  Segunda  Inter- 
nacional y  en  llevar  a  cabo  una  "reconciliación"  con  los  capitalis- 
tas. Eb  evidente  que  sin  una  rotura  definitiva  y  una  encarnizada 
locha  eontra  éUo6»  la  yidoda  «obre  la  eontrarrevohiciái  es  inm 
fMBible. 

Laa  t^itatívaa  de  re<»ns1a:uir  la  Segunda  Internacional  f  ue> 
ron  hec^AB  liajo  ia  benévola  protección  del  la  "Sociedad  de  lasi 
J^aciones,'*  en  vista  de  que  los  «i«iálpatri»ta8  son  hoy  realmente 
los  últimos  puntales  del  orden  sedid  eapitalista  en  descoiispbsi.^ 
ción.  La  guerra  imperialista  pudo  durar  cinco  años  gracias  a 
traición  de  los  partidos  socialistas.  Los  antiguos  partidos  socialis- 
tas son  para  el  proletariado  el  mayor  obstáculo  en  la  lucha  para 
el  aniquilamiento  del  capital.  Durante  la  guerra  los  partidos  de 
los  socialtraidores  repetían  lo  que  la  burguesía  les  mandaba.  Con- 
cluida la  paz  de  Versalles  y  constituida  la  "Sociedad  de  las  Na-' 
ciones,"  los  supervivientes  de  la  Segunda  Internacional  (social- 
patriotas y  centristas)  hicieron  suyas  las  palabras  lanzadas  por 
la  "Sociedad  de  las  Naciones."  La  "Sociedad  de  las  Naciones/*! 
eon  la  Segunda  Internacional,  acusa  a  los  bolcheviques  de  terro- 
risnm,  de  violación  de  la  democrada  y  de  "imiperialismo  rojo." 

Éa  lugar  de  llevar  una  lucha  a,  fondo  con  los  impeirialistai^ 
los  BocialpalTiotas  y  c^tristas  toman  pcnr  bandera  las  estúpidas 
{«labras  esas. 

40.    LA  INTERNACIONAL  COMUNISTA 

Los  socialpatriotas  y  centristas,  durante  la  guerra,  hicieron 
suyas,  como  vimos,  las  teorías  de  defensa  de  la  patria  (burgue- 
IM>  de  la  <»ganización  estatal  de  los  enemigos  del  proletariado). 

De  aquí  que  se'eotiduyera  ccm  la  burguesía  la  "paz  civil," 
que  «^ntficd'la  sumisiüÉi  ecmpletá  ictel  i^oletaHado  al  Estado  bur- 
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gués.  Quedó  albolido  el  derecho  de  huelga  y  de  protesta  contra  la 
burguesía  criminal.  Los  socialpatriotas  declararon:  primero  hay 
¡que  vem&c  a  tos  "enemigos  exteriores,"  y  luego  ya  veremos.  Con 
esto  proceder  quedaron  los  obreros  de  todos  los  países  abandona- 
dos ¿  arbitrio  de  la  burguesía.  Pero  algunos  grupos  de  socialistas 
honrados  eomsaKsoM&mn  áeaáe  el  inrmdpio  de  la  guerra  que  Uk 
"defensa  de  la  patria"  y  la  "paz  civil"  atarían  de  pies  y  manos  , 
al  proletariado  y  que  esto  constituiría,  por  tanto,  una  verdadera 
traición  hacia  la  clase  obrera.  El  partido  bolchevique  declaró  ya 
en  1919  que  se  imponía,  no  la  paz  interna  con  la  burguesía,  sino 
la  guerra  civil  contra  ella,  esto  es,  que  la  revolución  era  el  primer 
deber  del  proletariado.  En  Alemania,  el  grupo  fiel  a  la  causa  del 
proletariado  estab^  capitaneado  por  Rosa  Luxemburgo  y  Carlos 
Liebknecht  (el  grupo  "Internacional").  Este  grupo  declaró  que 
lo  primordial  era  la  solidaridad  internacional  del  proletariado.  Po- 
co tiempo  después,  Carlos  Liebknecht  llamó  al  proletariado  a  la 
insurrección  annada  coolara  la  burguesía.  Así  nació  el  partido  de 
ios  íiolcheviques  alemanes,  el  ''Spartakusbund"  (liga  "Esparta- 
íetf^h  Támbiéii  ae  produjeron  eadsienes  en  los-piortidos  de  otros 
países.  En  Suiza  se  formó  el  llamado  Tartido  socialista  de  ^ 
quierda" ;  en  Noruega,  la  izquierda  conquistó  todo  el  partido.  Loa 
socialistas  italianos,  durante  la  guerra,  mantuviewHi  siempre  alta 
la  bandera  de  la  Internacional.  Sobre  este  terreno  surgieron  ten- 
tativas de  unificación,  que  en  la  conferencia  de  Zimmerwald  y 
de  Kienthal  echaron  el  germen,  del  que  ntás  tarde  nació  la  In- 
ternacional Comunista.  Pero  pronto  se  vió  que  se  habían  insinua- 
do elementos  sospechosos  de  "centrismo"  que  trataban  de  frenar 
el  movimiento.  Por  esta  razón,  en  el  seno  de  la  unión  intemacio- 
xutl  de  Zimmerwald  se  formó  la  "izquierda  zimmerwaldiana,"  ca- 
pitaneada por  el  comípimero  Lenin.  La  izquierda  zimmerwaldiana 
ertt  partidaria  de  una  acción  decisiva  y  criticaba  durameite  la 
eoiidiicta  del  "centro  "  guiado  por  Kautsky.  . 

Después  de  la  Revolución  de  Octubre  y  la  instauración  d^ 
poder  sovietista,  Rusia  se  convirtió  en  el  punto  de  apoyo  princi- 
pal del  movimiento  internacional.  Para  distinguirse  de  los  sodal- 
traidores,  el  partido  volvió  a  adoptar  el  antiguo  nombre  glorioso 
de  Partido  Comunista.  Bajo  la  influencia  de  la  revolución  rusa  se 
formaron  partidos  comunistas  en  muchos  países.  El  "Spartakus- 
bund"  cambió  su  nombre  por  el  de  Partido  Comunista  de  Alema- 
nia. Se  constituyeron  partidos  comunistas  en  Hungría,  en  Aus- 
tria alemana,  en  Francia  y  en  Finlandia.  En  América  el  "centro" 
expulsó  a  la  izquierda^,  que  se  constituyó  en  Partido  Comunista. 

En  oix&o  de  1919  ae  twaáó'^  Bfftíéi»  Oonmnista  és 
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térra.  De  la  unión  de  estos  partidos  surgió  la  Intenuacional  Co- 
munista. Ea  marzo  de  1919  tuvo  lugar  en  d  Kremlin,  el  antiguo 
palacio  del  zar  en  Moscú,  el  primen  Congreso  hitsraaciOMil  Co- 
aumista,  d<mde  ae  fundó  ia  bitsniadoiua  GonraiiistiL  fin  Gin- 
gnao  tomaron  parte  reinresentantes  de  los  partidos  ocmuiiistaa 
ruso,  alemán,  aiastriaoó,  húngaro,  sueco*  noruego,  finlandés  y  de 
<^rus  naciones,  además  de  algunos  compañeros  franceses,  ameri- 
canos e  ingleses. 

El  Congreso  aceptó  por  unanimidad  la  plataforma  programá- 
tica de  los  compañeros  alemanes  y  rusos. 

El  desarrollo  y  progreso  de  esta  Internacional  ha  demostra- 
do claramente  que  el  proletariado  está  firmemente  decidido  a  se- 
guir la  bandera  de  la  dictadunt  jproleUria»  del  poder  üosiidisfca  y 
4el  comunismo. 

La  Tercera  Internacional  tomó  el  nombre  de  latcnMciiMiAl 
Comunista,  en  recuerdo  de  la  unión  de  los  comunistas,  cuyo 
iué  Carlos  Marx.  Con  su  acción,  la  Internacional  Comunista  hA 
demoitareado  aegale  las  marraas  de  Marx;  o  sea  seguir  d  duniaRi 
nTolodo«ario  i|ne  euadwtm  ni  ásRimAnHiénto  Tioltnto  dd  otto 
•capítaüsin. 

La  Internacional  Comunista  demuestra  ya  con  eu  nombre  no  tener 
nada  de  común  con  los  socialtraidores.  Marx  y  Engels  opinaban  que  no 
•estaba  bien  que  un  partido  del  proletariado  revolu<;ionario  se  llamara  **so- 
eialdraiocracia."  El  término  "democracia''  dmota  una  determinada  for- 
ma estatal.  Como  ya  hemos  dicho  antes,  en  la  sociedad  futura  no  exl»- 
türá.  ninguna  forma  de  Estado.  En  cambio»  en  el  período  dó  tramúcíÓHi 
debe  imperar  la  dictadura  del  proletariado.  Los  traidores  dé  la  dase  ObfO- 
ra  no  consiguen  superar  la  república  burguesa,  mientra»  tñs  SMAtlM  nsS 
movemos  en  dirección  a  la  realización  del  comunismo. 

Engels  dice  en  el  «retácle  ál  Háiillüeeto  CfmmmÍÉtm  «He  bajo  el  tér>^ 
mino  "socialismo"  (en  su  tiempo)  se  entendía  el  movimiento  de  los  inte<« 

l*?ctuales  radicales,  mientras  el  término  ''comunismo"  denotaba  el  movimien- 
to de  la  ^lase  obrera.  Hoy  se  repite  el  míismo  fenómeno.  LiOS  comunistas 
se  apoyan  exclusivamente  en  la  clase  obrera,  mientras  que  los  socialde- 
mócratas  tienen  su  base  en  la  aristocracia  obrera,  eix  los  intelectuales, 

•ea  el  artesano  y  en  el  pequeño  burgués. 

La  Internacional  Comunisita  traduce  la  doctrina  de  Marx  en  reali- 
dad histórica,  depurándola  de  todas  las  excrecencias  que  el  período  de 
pacífico  desarrollo  del  capitalismo  le  había  añadido*  L»o  que  el  gran  maes- 
tro del  eorinMwno  precHcaba  hace  seamta  «flos  se  maMM  bx^  bajo  la  dt* 
4PeüuÍé>a  die  la  laAenuietMel  rinamiilnis 
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tra  la  corriente;  Zinovief,  La  guortra  y  la  crisis  del  socialismo;  Lenin,  I41 
revolución  proletaria  y  el  renegado  Kautsliy;  G.  Gorter^  El  imperialismo, 
manifiesto   de   Zimmerwald   y   relación   de   la  ComMón.   de  Zimmer* 
'IHIÉI^  Revista  de  la  Internacional  Comunista. 
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El  Fachismo 


(ReeumeD) 


41  des^Tolrimiento  de  las  contradicciones  y  de  la  ofensiva  del  im-* 
perlalísmo  ea  las  relacionen  int«Fii|ac4(»&ales,  corresponde,  en  ei  interior 

de  los  EiStados  capitalistas,  una  ac^ntaación  de>  la  lucha  del  clases,  un  tíjs- 

fuerzo  de  la  dictadura  burguesa  que  toma  formas  cada  vez  más  franca- 
mente fachistas,  para  aplastar  a  los  trabajadores.  La  reacción  política  que^ 
en  tanto  que  sistema  gubernamental,  se  ha  acentuado  en  todos  los  países 
capitalistas  a  medida  que  el  imperialismo  ha  ido  desarrollándose,  consti- 
tuye un  segundo  aspecto  de  éste,  e!  4e  su  ofeaslva  interior. 

El  régimen  del  fachismo  no  representa  un  tipo  nuevo  de  eobierno:  no 
es  más  que  una  de  las  formas  de  lasi  dictadura  burguesa  en  la  fa^  impe- 
rialista, El  fachismo  es,  en  cierto  modo,  un  producto  orgánico  de  la  de- 
mocracia burguesa.  El  proceso  del  paso  de  la  dUtetadova  burguesa  a  formaa 
de  TCfvesiáa  ico^va  los  ^atmJMIiMFeflK  coxurtituye  U  esencia  misma  de  la 
facbistisacidn  de  la  democracia  burgi^Ma.  En  ninguna  parte  existe  boy  de- 
mocracia burguesa  del  tipo  que  caracterizaba  las  revoluciones  burguesas 
del  siglo  pasado  tenemos  de  hecho  formas  burguesas  democráticas  de 
dictadura  capitalista  en  la  época  imperialista  y  de  crisis  general  del 
capitalismo,  es  decir,  democracias  burguesas  en  vías  de  faciüstización. 

131  coajunto  4e  los  Estados  capitalistas  modernos  ofrece  el  aspecto 
de  un  agregado  compuesto  de  Estados  fachistas  (Italia,  Polonia)  y  de 
democracias  burguesas  penetradas  de  elementos  fachistas  y  en  diversas 
fases  de  fachistización,  como  por  ejemplo,  Francia  e  Inglaterra.  Hasta  los 
países  que  están  todavía  actoaLoaente  en  la  fase  de  la  revcAnoiéR  burguesa* 
dtíVKKSiátácav  como  por  ejesapio,  Máadco  y  otroa  palees  de  AnMea  tstiaa» 
tttaaqiuemak  la  etapa  que  conduce  a  las  formas  fachistas  de  dictadura  bur* 
guesa  en  un  lapso  de  tiem^  muy  corto,  en  el  que  los  día»  y  las  semanas 
corresponden  a  años  y  décadas  de  la  historia  de  las  democracias  burguesas 
europeas.  Marx  dijo  que  la  democracia  burgiu'sa  es  una  forma  de  viraje 
histórico,  no  una  forma  de  conservación  de  la  burguesía.  Al  tomar  una 
forma  democrática,  la  burguesía  compraba  la  participacidn  activa  del  pro- 
letariado eft  la*  reiMliitttonea  burgaesaa  democráticas.  Pero,  al  dfa  siguiente 
de  tomar      podar,  eirtit  É&ram  eVaMi^Ottaba  teefia  la  wtyotíSok  polfHea. 

£41  tocMldeoiocri^  engaña  cmectenCentiente  a  las  masas,  porque  las 
oeidto  ct'Wclio  dte  4^  ^  SJettMa  c^yBwBfjte  naodkon»  r^pveiieütii  la  dk^ 
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úmm  de  la  bmrsiiMfii,  tanto  caando  rertete  1»  foarma  de  ana  democracia 
"burguesa  ea  Tías  de  faebkrt1«acf6ii»  ^omo  cnaiido;  adopta  la  forma  abierta 

del  fachismo. 

La  antigua  noción  de  la  "defensa  de  la  patria"  en  nombre  de  la  cual 
la  s<)ria!(lemoora¡í"ia  empujó  a  los  obreros  de  todos  los  países  a  lai  carni- 
cería mundial  de  1914,  es  sobrepasada;  la  socialdemocracia  plantea  abier- 
tamente, cfnieam^te,  como  idea  central  en  la  crisis  actual;  la  de  salvar 
ai  capitalismo»  aun  muriendo  bajo  la  aoci6n  de  factores  objetivos* 

¿Qué  hay  de  decisivo  ea  el  fachismo  desda  el  punto^de-^rtata  de  nuee^ 
tra  táctica? 

Primero,  la  ofensiva  de  la  burguesía  contra  la  clase  obrera,  los  su- 
cesivos golpes  asestados  a  sus  organizaciones  revolucionarias,  partidos 
comunistas,  sindicatos  rojos  y  otras  organizaciones  de  masa;  el  objeto 
es  aplastar  el  movimiento  obrero  revolucionario  terminando  su  foco 
activo  por  la  destrucción  ffelca  o  las  ^^^enclpnes  en  masía,  la  supresión 
«le  la  prensa  obrera^  la  obolición  de  la  libertad  de  palabra,  de  reunión,  de 
participación  obrera  en  las  elecciones,  libertad  ya  restringida  por  la  de- 
mocracia burguesa,  por  un  sistema  de  terror  inaudito  contra  los  obreros, 
por  el  aplastamiento  de  cada  movimiento  del  iproletariadOi  por  la  conc^ 
sión  de  un  poder  ilimitado  a  los  patronos. 

En  segundo  lugar,  la  burguesía,  ayudada  por  el  fachismo,  se  esfuerza 
por  aniquilar  la  lucha  de  clases,  sustituyéndola  por  una  ofensiva  unila- 
teral de  la  dictadura  capitalista  contra  los  trabajadores,  realiza  la  fa- 
mosa "colaboración  de  clases''  de  la  democracia  burguesa,  con  métodos  de 
foránea  vlcdenda,  tanto  económica  como  políticamente. .  Derogsa  éí  derecho 
de  hodga»  reemplazándole  por  el  sistema  del  avMtnije  obllgMiMrio,  que 
se  incorpora  de  un  plumazo  al  código  del  trabajo  de  las  democracias 
burguesas  en  vías  de  fachlstización.  La  noción  del  "Estado  por  encima  de 
las  clases*'  le  sirve,  como  a  la  socialdemocracia,  de  medio  de  ahogar  la 
lucha  de  clases  del  proletariado,  rechazando  el  lenguaje  hipócrita  de  la 
democracia  burguesa,  lo  que  da  a  la  opresión  de  la  dictadura  burguesa 
un  carácter  cada  ves  más  ftanco  y  dnieo. 

En  tercer  lugar,  la  burguesía,  ayudada  por  el  fachismo,  transforma 
definitivamente  las  organizaciones*  sindícales  reformistas  y  hasta  los  nue- 
vos sindicatos  fachistas,  especialmente  creados  por  él,  en  instrumentos  de 
coerción  del  Estado  cajpitallsta,  como  la  policía,  los  tribunales,  el  cuartel, 
ia  eáreeL  Al  eflforsarse  asf  por  incorporar  campas  aisladas  de*  la  helase 
obrera  al  sistema  de  la  dictadura  fachista,  reforzando  hasta  el  límite  la 
capacidad  de  opresión  del  aparato  del  Estado,  el  fachismo  tiende  a  ter- 
minar en  el  terreno  político,  lo  que  hace  en  el  terreno  económico  el  sis- 
tema de  trabajo  a  la  cadena,  es  decir,  transformar  al  obrero  en  un  apén- 
dice de  toda  la  máquina  de  opresión  capitalista. 

En  cuarto  lugar,  el  capitalismo  monopolizador  reemplaza  el  vieja 
sistema  de  los  partidos  políticos  por  una  organización  terrorista  del  capital 
semi-militar  o  militar,  que  toma  la  forma  de  un  partido  fachiata  único» 
adaptado  a  los  fines  de  guerra  civil.  Este  rearmamento  de  la  burguesía 
se  expresa,  primero,  en  la  reorganización  de  sus  fuerzas  armadas  en  un 
ejército  mecanizado;  s^gimdo,  en  la  formación  simultánea  de  destaca-^ 
mentos  especiales  de  cuadros  f achistas.  Se  abandona  el  antiguo  tipo  da 
ejército,  basado  en  el  principio  del  servicio  obligatorio,  porque  puede  ame- 
nazar con  insurrecciones  revolucionarias.  En  este  perlodOi  dai  gusarras.  ^ 
de  revolucionesv  la  burguesía  teme  armar  al  pueblo« 
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Yemoi -al  mismo  tiempo  multiplicarse  en  todas  .partes,  en  los  pafses 
capitalistas,  los  de8tacam*?ntos  fachistas  armados  ("los  caf^-os  de  acero" 
^n  Alfvmsnia;  los  "gtreletz"  en  Polonia;  los  **schutzkor"  en  Finlandia;  la 
*'Heinwehr'*  en  Austria,  etc.)  Para  juzgar  de  la  fuerza  numérica  de  estas 
tropas  fachistas,  basta  saber  que  la  organización  polaca  cuenta  más  do 
600,000  miembros,  de  olios,  1,000  oficiales  y  5,000  suboficiales,  <íue  «e 
ocupan  de  la  ^fbparaclón  militar  constante  de  los  demás  miembros  de  la 
orf^nización;  en  Humania,  la  organización  de  los  "voinici"  cuenta 
1,00,000  miembros.  En  Finlandia  una  sola  organización  fachista  femenina, 
la  **Lotta  Sviard,''  cuenta  50,000  miembros  que  han  recibido  prepara- 
^  ción  militar.  Además,  existen  en  todos  los  países  organizaciones  patrió- 
ticas deportivas,  boy-ítcouts  y  otras,  que,  en  el  fondo,  son  también  orga- 
nizaciones fachistas.  La  "Liga  polaca  de  defensa  aérea  y  química"  cuen. 
ta  500,000  miémbros,  la  "Legión  Británica"  500,000,  etc. 

¿Podría  realizar  el  fachismo  toda  esta  política  de  bandidaje,  sin  tener 
una  cierta  base  de  masa?   ¡Indudablemente,  no!  El  capitalismo  monopo- 
lizador desarrolla  el  desclase  de  las  capas  de  la  sociedad,  a  causa  do  la 
ruina  de  los  campesmos,  pequeños  productores,  artesanos  y  comferciantee, 
de  una  (superproducción  de  cuadros  técnicos,  del  aumento  del  número  de 
Ids  comisiiHilfltas  y  en  general  de  gentes  que  vivCn  de  rentas  fortuitas.  Las 
ciudades  modernas  de  los  países  capitalistas  están  llenas  de  elementos  de 
este  género,  entre  los  cuales  se  redutan  los  criminales  de  derecho  común, 
las  prostitutas  y  los  aventureros  de  todas  clases.  En  los  períodos  críticos, 
í^o.no  por  ejemplo,  después  del  fin  de  la  guerra  mundial,  este  ejército  dé 
desclasa^los  vió  engrosar  sus  filas  con  el  aflujo  de  oOcialeo  sin  «wpleo» 
cuya  única  profesión  era  el  arte  de  matar  y  que  engrosaron  las  bandas  de 
todos  loa  aventureros  de  ratcmces:  MMsolini,  d'^nunsio^  Noske,  Kap 
y  otros.  La  crisiB  actual  aumenta  todavía  el  número  de  los  elementos  dee- 
clasados.  La  burguesía  en  vías  do  fachlstización  hace  de  estos  elementos, 
por  la  corrupción  política,  el  esqueleto  de  su  movimiento;  este  último  en- 
globa además  a  la  pequefia  burj^iesía  urbana,  los  campesinos  ricos,  una 
^ran  parte  de  los  estudiantes,  eclesiástácos,  militares,  etc. 

Para  retraer  en  su  campo  toda  esta  maon  de  sus  parUdario»  extraor- 
dinariamente abigarrada  y  sujeta  a  frecuentes  flnotnaciones,  para  ganar 
algunas  capas  de  la  clase  obrera^  el  fachismo  tiene  que  recurrir  a  una  de^ 
magogin  grosera,  uniendo  las  exigencias  reaccionarias  más  inauditas  a 
una  fraseología  casi  socialista.  La  existencia  de  la  Unión  Soviética,  cuya 
creación  ha  abierto  la  era  de  las  revoluciones  proleUrias,  y  el  desenvol- 
vimiento del  espíritu  revolucioniuio  entre  las  masas,  obligan  al  fachismo  a 
adaptarse  a  la  época  actual,  a  tensar  ÜABMnnleiUboB  "revolucionarios"  con- 
tra la  demoeracia  burguesa  prostituida.  Al  eapecular  con  la  miseria  y  la 
.desgracia  de  Um  masas,  arrasítrando  a  la  política  las  capas  pasivas  de  la 
■población,  al  destruir  la  influencia  de  la  socialdemocra/cia,  uno  de  los 
sólidos  pilares  del  capitalismo,  al  destrozar  con  su  política  de  franca  vio- 
lencia los  prejuicios  profundamente  arraigados  de  la  legalidad  burguesa, 
el  fachismOf  producto  de  la  criris  ciq^talista,  acentfia  la  inetttabiUdad'  del 
Tégim^  capitalteta,  propasa  sú  propia  ruina  y  la  ruina  de  todo  el  sistema. 
?ero  la  derrota  del  fachismo  no  está  de  ningún  modo  asegurada.  Y  no  lo 
«estará  más  que  frente  a  nna  activa  ludia  de  la  clase  obrera,  orjranizada 
y  dirigida  políticamente  por  un  partido  comunista  fuerte,  que  movilice 
k  las  masas  con  un  odio  de  clase  contra  el  fachismo.  Frecuentemente  este 
«odio  de  clase  al  fachismo  no  se  traduce  completamente  en  la  política  do 
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iM  eomuntatas  mbio  las  masas,  se  dttjan  hifuatíamp  hasta  cierto  punto 
por  la  fraseolc^a  "casi  reTolucionaria"  del  faehjsoBAO.  Es  iASoqilieaMé  Q«e 

la  prensa  comunista  haya  podido  hablar  de  los  fachiatas  como  de  eaemt^ 
iros  del  orden  existente.  ¿De  cuál?  ¿Del  régimen  de  dictadura  burguesa, 
o  solamente  de  la  forma  parlamentaria  de  este  régimen?  Pero  no  es  esto 
lo  que  determina  la  naturaleza  del  fachismo.  El  íachismo  no  es  enemigo 
de  1»  dictador»  burguesa;  es,  al  coiitrarlo,  su  fomm  más  clara.  No  podría 
lojchane  contra  <a  faehásno,  ste  tadiar  contnt  t^ám  las  fovmw  de  I»  die* 
iadnra  burguesa,  contra  todas  sus  médüúm^t  iUMMiíitiMnaiilns  4iie  deeambara- 
4an  al  «ainiuo  de  la  «^ctadur»  íaohteta. 

Y  esto  significa,  en  primer  lagar,  que  para  luchar  jcontra  el  fachisma 
hay  q«e  denunciar  sIstemAllcamente  las  mentiras  pticialdli^ócrsttas.  Ea 
efecto,  estas  moitiras  enenbrcai  el  jrarácter  €<Natrarreiroliidk«iario  da  la  dic-^ 

ladura  burg:uesa  con  frasee  jsobre  la  "democralac"  paíral4zan  a  la  clasle 
obrera  en  su  lucha  contra  el  capital  y  adormecen  vigilancia  respecto 
al  fachismo  ascendente.  Esto  significa,  en  segundo  lugar,  que  solamente 
una  rosuklta  lucha  de  los  comunistas  contra  la  diictadura  burguesa,  que» 
reviste  aün  la  forma  de  la  democracia  burguesa,  asegurará  el  éxito  en  la 
lucba  contra  el  faeliismo.  'Esto  significa,  en  tercer  lugar,  que  la  lucba  con- 
tra el  fachismo,  cónico  la  lucha  contra  la  guerra»  debe  realizarse  no  s^a 
cuando  los  cañones  y  las  ametralladoras  han  entrado  en  acción,  «dno  te^M 
los  días,  contra  todas  las  formas  de  of^isivit'  del  capital»  tanto  pn,  e| 
terr^np  ^lítico  como  efk  f|  ecpuoudco. 

SI  desenvolvimiento  dél  Saektmo  pastea  a  los  partidos  comunistas 

las  tareas  siguientes: 

Defensa  de  los  obreros  contra  las  bandas  fachistas,  con  la  creación 
en  las  empresas  de  Gitanismos  de  lucha  de  masas,  sobre  la  base  d^l  más 
amplio  frente"  único  con  losi  obreros  socialdemócratas;  refuerzo  del  tra^ 
bajo  entre  la  juventud  obrera  que  no  ha  conocida  la  guerra  ni  la  reivo- 
lución;  lucha  sin  deseaaso  por  la  juventud  ohMñ,  ooadana  faddsmot 
contra  las  iglssiafl  eatMiea  y  próteaftaate»  las  orrsanlBacdones  ém  earieier 
militar  que  envenenan  a  la  juventud  con  su  propaganda  reaccionaria;  re- 
fuerzo del  trabajo  entre  los  parados  y  lucha  contra  la  influencia  fachista 
entre  ellos;  creajCión  de  guardias  obreras  para  defender  la  prensa  y  las 
organizaciones  de  la  clajse  obrera,  la  vida  de  los  militantes  revolucionarios 
más  activos,  contra  ^  fachismo  que  asesina  y  saquea;  propaganda,  orga- 
Bliaeite  y  realisacióa  da  hadgas  poUtteas  de  masa,  «no  de  ÍM  medios  d» 
lucha  mim  ettcaées  óontra  el  faAlsBM»;  luete  por  la  tegemoala  del  pro- 
letariado sobre  Ibs  elementos  trabajadores»  semi-proletariM  7  pequefto-- 
burgueses  de  las  ciudadesi  y  de  los  campos,  ante  todo  por  el  refnervco  dte 
las  organizaciones  revolucionarias  del  proletariado,  por  la  movilización 
de  estas  masas  alrededor  de  consignas  de  lucha  concretas,  contra  los  im- 
puestos ruinosos,  contra  el  encarecimiento  d<e  la  vida  y  la  política  de  los 
pr€^os  qnc  iM^iettaaB  loa  trasto  y  dártels,  cont»  la  espolculación  banca- 
ri^  eoatra  la  wma  j  «i  pago  da  loa  agtendaariisiSiis»  por  la  etmSmcmMA 
de  la  tierra,  por  el  profiraosa  de  las  reivindicaciones  del  protetariado  ru*^ 
ral,  contra  tadas  laa  Ummtm  dé  «üaaidB  aarinwai  Ksieoiitoiiea,  p^lft^ca» 
culiurai). 
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